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INTRODUCCION 

Me encontraba trabajando en la Bib1ioteca Central del Centro Médico Na-

cional, centro bibliográí'ico médico importante en el país, una biblioheme-

roteca especializada en ciencias médicas donde daban ci t:a una gran 

cantidad de estudiosos de esta rama tan importante del conocimiento. 

Investigadores, médicos de todas especialidades, enfermeras 1 estudiantes 

y otros, todos los días pululaban en las instalaciones en búsqueda de 

la inf'ormaci6n deseada. 

Ahi tuve contacto con el mundo del conocimiento médico y dentro 

de él, un pequeño gran universo correapondienta a la historia de la 

medicina. Dicho tema me result6 significativo, sobre todo la historia 

de la medicina en México interesándome en los hechos médicos del siglo 

XIX, ya que en es~ entonces tenia yo la convicción de que la investigaci6n 

histórica que se realizaba respecto a nuestro país, se desarrollaba preci-

samente sobre dicho periodo cronológlco. 

En los intentos por encontrar bibliografía sobre el tema para los 

· usuarios que lo querían, encontré con un mundo de informaci6n que 

aparentemente no existía, una gran variedad de artículos en publicaci?nes 
·, 

peri6dices sobre diferentes asuntos, personajes, hospitales, sociedades 

médicas, vacunas, corrientes científicas y otros temas, una buena cantidad 

de articuloE" que presentaban informaci6n nuclearizada y detallada de 

los asuntos. Estos artículos se encontraban principalmente en publicaciones 

mexicanas, destacando algunas de la época como la Cr6nica Médica Mexicana 1 -

el Peri6dico de la Academia de Medicina y sobre todo la Gaceta Médica 

de México entre otras¡ en este siglo se encontraban muchos artículos 

de Historia de la Medicina en México en 'tribuna Mhdica, Semana Médica de 

~y en general no faltaba revista rne:-::icane de .medicina donde 

se encontraran artículos con este f'in, así como las publicaciones de 



la época donde cada artículo mostraba ye, por si solo, hechos históricos 

sobre el tema. 

Desgraciadamente une limi taci6n !lle que la gran mayoría de estos 

art!culos (de las publicaciones de le época) eran casos de pacientes, 

que al no ser médico, provocaba que no :fuera uno capaz de interpretar 

la inf'ormaci6n, por lo que me aboqué al análisis de artículos que su 

contenido fuera explícitamente de historia de l.a. medicina. 

Los autores de los art!culos, en su gran mayoría médicos, presentaban 

buenos intentos por dar inf'ormaci6n, notándose en ellos la preocupación 

de descubrir el qué y el c6mo, el quién y el cuándo de los hechos y por 

la bl1squeda de dar in:formaci6n sobre le :formación de las especialidades 

médicas en el siglo, como ln cirugía, oftalmolog!a, anestesia, ginecología, 

y otras especialidades, dando a conocer a los principales personajes 

de la época y a su avance médico. 

Pare algunos médicos de este siglo (XX}, parece ser que el tema 

de la historia de la medicine fue una preocupaci6n constante ya que, 

se registran en las publicaciones numerosos artículos que dan e conocer 

la historia de la medicino. c:-:. el slglo XIX. Lle entre eRtcs autores hay 

algunos que por la cantidad o la calidad de sus artículos llamaron la 

atención; como ejemplo podemos mencionar a José Alcántara cuya producción 

la caracterizamos como cronol6gica, a Benjamín Bandera con artículos 

de tipo internalista, a Francisco Fernández y a Germán Somolinos quienes 

se caracterizan por sus trebejos externalistas, todos ellos de gran impor­

tancia para el estudio de nuestro tema. 

Debemos mencionar que la producci6n de obras generales de la historia 

de la medicina del siglo XIX en México es mínima; se cuenta con la obra 

de Francisco Flores Historia de la Medicina en México, publicada en 

1888, de la cual se debe hacer mención especial. 

En la actualidad le referencia obligada para le i"nvestigaci6n de 



la historia de la medicina en Mbico, es su ubicación dentro de la historia 

de la cieñcia del. país, cuya producción también es pobre, pudiéndose 

encontrar solo dos obras generales de importancia, la de Eli de Gortari, 

La Ciencia en la Historie de Mé~ico y lo. de EH:::.~ de Trabulsé, Historia 

de la Ciencia en México, trabajos muy importantes de tipo externalista, 

el primero con base en el materialismo histórico y el segundo basado 

en el origen social de la ciencia. 

Referente a esto, nuestro trabajo aunque inicialmente se s;ui6 por 

el materialismo histórico, se orientó bajo los estudios y aportes de 

EHas Trabulse y José Saldaña. 

Me llamó mucho la atención y sobre todo a los usuarios de la biblio-

hemeroteca, el problemá de que no existía una ob?"B general que mci:;trara 

una visión que orientara en el estudio de estos temas históricos, que 

permitiera una ~nformación suficiente para poder ir profundizando en 

el tema deseado, y que tuviera el desarrollo histórico y cul t~ral subyacen-

te, esto .hacía que el usuario se hundiera en un mar de información teniendo 

que integrarla en la mayoría de casos sin éxito, provocRndn lfi do:.>sesperac!ón 

• y el abandono de la investigación. Se usaba s6lo una obra general que 

por su gran volumen, dificilmente el investigador comó.n utilizaba, siendo 
·, 

ésta la obra de Francisco Flores, ya mencionada, con visión positivista, 

elaborada en 1888, 

De ahí surgió la idea de este "trabajo, el cual se distribuyó en 

cuatro capítulos básicos los cuales abarcarían el desarrollo médico durante 

el siglo XIX mexicano. 

El primero, "Epoca de crisis11 , se caracterizó por los problemas 

que provocó la guerra de independencia y por el inicio de la construcción 

de un estado nacional independiente¡ las luchas internas entre :federalistas 

y centralistas, generaron un atraso importante en lo económico, en el 

desarrollo de las ciencias médicas y la deelntegración tanto de grupos 
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de los cientii'icos médicos, as! como la ruptura con el desarrollo que 

se venia dando en les postrimerías ·del siglo anterior. Epoca en que se 

lucha por la reconstrucci6n del campo E:n el conocimiento médico y se 

vol tea la vista a Francia como la iní'luencia necesaria para lograrlo. 

El panorama socio-cultural, el conocimiento médico, las escuelas, las 

sociedades médicas y las publicaciones son temas tocados en el capitulo. 

Una especie de antecedentes donde la situación de la medicina en el pa!s 

en el momento de la Revolución de Independencia es in.fluida por la ilustra­

ción y las corrientes liberales de la época. Feijoó en España y Mora 

en MJ!xico se mencionan como personajes críticos que entre otros muestran 

la necesidad del desarrollo de la racionalidad moderna y orientan la 

f'orma de lograrlo. 

El desarrollo en el país del liberalismo, las ideas po!" terminar 

con el poder del clero y la reestructuración cultura! con influencia 

romántica son puntos tocados en este capítulo. 

El segundo capítulo abarca el período comprendido entre 1833 a la 

Reforma, un período de integración y de desarrollo médico que marca la 

lucha por la actualización, por la integración, por el reforz!:!..".lie~tc 

de la ciencia moderna, por la perma..'1.encia y consolidación del Establecimien­

to de Ciencia Médicas, detenido constantemente por les luchas incesantes 

por el poder entre los grupos políticos opositores en el país, por las 

guerras, epidemias y la mela si tuaci6n econ6mice¡ incluye además interven­

ciones mili te!"es de p.c.íGec con intereses económicos en Néxico característi­

cas del período 1 que e su vez provocan el mantenimiento y la lucha de 

los médicos por desarrollar, actualizar y estabilizar su conocimiento 

y su si tu ación social. 

El panorama cultura! de la época, los paradigmas desarrollados por 

los médicos, las escuelas, les instituciones de salud, las publicaciones, 

que empiezan a manejarse, los personajes y sus aportaciones son temas 
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también de este capítulo. 

Y as! culmina este capítulo marcando el es!Uerzo de los médicos 

que en f'orma lenta Y di:r.icil logran el avance y la actualizaci6n a veces 

con heroism·""\, logrando ha:::?...:>;.:i.~ espect&culares para época y si tuac16n, 

El capítu~o tercero de la re:forma a la Repíiblica pequeño resumen 

del período, caracterizado por la detención del avance médico por la 

guerra civil, y el !r.iperio de Maxirnilinno, enmarcado por la República 

y su reestructuraci6n. El panorama socio-cultural y las instituciones 

de salud duran-ce el Imperio, la iaf'luencia del positivismo representado 

por Gabino BB!"reda y la re:forma educativa, son temas brevemente abordados. 

El cuarto capítulo caracteriza el gran desarrollo de la ciencia 

médica., la integración del conociraiento médico mexicano y el de los demás 

países, sigue en la exposición. Este capitulo corresponde al período 

de gobierno de Porfirio Díaz, período de desarrollo inf'luenciado por 

el positivismo, donde se consolidan y acrecentan las sociedades, sus 

P"!,blicaciones, la Escuela de Medicina, la Academia Nacional de Medicina 

como baluarte del desarrollo médico, las especialidades, los hospitales 

que surszen y BP 1T1ejo!"c.n b;;;.jo l¡-,. protección del gobierno e instituciones 

importantes que aparecen con niveles altos de investigacion. 
-.... 

Se trata también la absorción de los descubrimientos cientif'icos 

de Pasteur, Lister, Koch, que llegan a ser comunes en la práctica médica 

y con ello el desarrollo de la cirugía, la asepsia, la antisepsia, la 

microbiología, la medicina experimental, la radiología, ln creación del 

Instituto Médico Nacional y el Instituto Patológico. Se tratan algunas 

especialidades, las sociedades médicas, las publicaciones y las institucio-

nea de salud de la época. 

En este período hay gran desarrollo cuantitativo y cualitativo 

con base en le pacificaci6n y control del país durante la dictadura. 
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en 18 mejora econ6mica y la integración científ'ica internacional. 

En el trabajo se ha considerado al desarrollo de las ciencias médicas 

durante el siglo XIX en México como propio, producto de las caracterís­

ticas socialrs de la época y a la influencia de ln medicina extranjera 

como elemento que ayud6 a la formaci6n de un conocimien'to y práctica 

médica própia, considerando que el intento por ver el desarrollo de la 

medicina europea en México, sería un error fuere de toda realidad social 

del peí s y se considera a la medicina francesa como el elemento más impor­

tante en la creación de los paradigmas médicos en México. Se tomaron 

como elementos sociales básicos pera el desarrollo científico durante 

el siglo, l.a situaci6n económica del país, la lucha de los l.iberales 

por establecer un es-cado nacional, la inestabilidad permanente durante 

casi todo el siglo por el dominio y el poder ent:-e los s;rupos poli tices 

e ideol6sicos antagónicos, por lo que, las guerras constantes tanto civiles 

como con países con interé!l económico en México, provoca.ron el estado 

de inest3bilide.d po!itica y económica, enfermedades epidémicas y retraso 

cultura! y científico del país durante casi todo el siglo. 

Esta situo.ci6n se considera la causA f\mde'!l'2'~rti:ü de! :;;a."'l~Cnir..ic.nLo, 

actualización, integración y desarrollo de los grupos de médicos de la 

época y por lo tanto de las ciencias médicas e instituciones necesarias 

para su ejercicio. 

Así también se considera al siglo XIX mexicano como una etapa. de 

rccstructuracion en todos los órdenes y a su si tuaci6n Gocial adversa 

como elemento que exigió al desarrollo científico, po;- lo que es considerada 

como una época dificil pero positiva, en especial pera laa ciencias médicas, 

Procuramos manejar en cada etapa una información rninima, suficiente 

cuanto e la i;ituaci6n politice y económica del pais, elaborando as! 

un pequeño marco histórico y cultura! en relación a los fenómenos que 

influyeron en forma definitiva en los acontecimientos científicos y médicos 
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durante el siglo que tratamos. 

Abarcamos el siglo XIX, no hemos podido sin embargo, en ocasiones 

dejar de presentar algunos datos de la época colonial sobre todo de :fines 

del siglo XVIII, como antecedente de los hechos a que nos referimos. 

El reunir fuentes dispersas, el seleccionar y organizar llev6 tiempo 

'Y dej6 quizá abierto el espacio a ref'lexiones que por lo amplio del material 

ne ne lleg6 e establecer. Mi prop6sito ere presentar s6lo un panorama 

del desarrollo histórico de la medicina mexicana en el siglo XIX, cosa 

que parece, se logr6. 

Los posibles debates y reflexi6n sobre los contenidds me parece 

queda abierta, asi como la profundi::aci6n en los diferentes temas abordados. 

Deseamos que el trabajo aquí desarrollado de base a futuros estudios 

que permitan a los médicos y estudioso!; ace:-carse más a éste proceso 

cambiante de la historia de la medicina en México, que es el siglo XIX, 

para discernir todo lo que de original y vigente guarda para nosotros 

hoy. 

Para terminar con esta introducci6n es indispensable mencionar que 

este trabajo se enmarca por seguir la evolución cie la medicino. c.i.o::nt!.f'icü, 

lo cual no implica que la medicina popular en el México del siglo XIX 

haya jugado un papel importante, inclusive una relaci6n estrecha 

el desarrollo científico; más lo extenso de nuestro tema no perrni ti6 

tocar éste, que p"or su propia extensión e importancia debe ser considerado 

en una investigaci6n propia. 
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CAP.ITULO .I.- LA EPOCA DE CRISIS HASTA 1833. 

J:. 1.- PANORAMA HISTORICO. 

A lo largo del periodo colonial en México fueron cambiando las 

características de su desarrollo en la medida que decaía el imperio espafiol; 

en la metrópoli el deterioro interno causado por su propio proceso econ6mico 

llevaba a España a perder las ventajas de la explotaci6n colonial, 

deformando sus relaciones internas y acrecentando su debilidad interna-

cional. 

La fuerza de empuje de Inglaterra y Francia que buscaban la hegemonía 

mundial Y el debilitamiento del orden espaflol junto con la~ incontenibles 

:fuerzas sociales que requerían un espacio libre y un comercio sin problemas 

para crecer, generan condiciones para una lucha independentista. 

El advenimiento de Napoleón, sus ideas de dominio y cu expansi6n 

a España Y Portugal le di6 la oportunidad de disponer de las colonias, 

mas la lucha por la independencia dada por el pueblo Pf':!H'lñol 1 ~ch6 po::-

tierra aquella posibilidad. 

Por otro lado la separación de los pueblos hispanoamericanos estaba 

también en los planes expansionistas de los Estados Unidos, los que hicieron 

todo lo posible por impulsarla y propiciarla esperando que las consecuencias 

de ésta í"ueran de beneficio para ellos y no para los europeos. 

Por su parte Inglaterra buscaba penetración económica 

y el apoyo a la independencia de éstas fue importante, 

las colonias 

Mientras tanto en el aspecto económico de las colonias, la expansión 

de población 1 los cambios' de las fuerzas productivas y las relaciones 

de producción, definían avances importantes incluyendo el crecimiento 

de la desobediencia a las disposiciones de la metrópoli. El crecimiento 

y la complejidad de las actividades económicas en las colonias determinaron 
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cambios de estructura social y una conjugaci6n de interdependencia del 

proceso racial y económico, de esta :forma se crea una lucha de clases 

con graves :fricciones entre las clases explotadoras, provocando demandas 

de autonomía económica y liberaci6n política. 1 

Existieron dos tendencias sociales; una la burguesía, quien propiciaba 

brotes de nuevas formas de organización hacia el capitalismo y otra, 

conservadora que quería mantener sus privilegios. 

Entre las actividades econ6micns surgían también actividades empresa-

rieles, pero el dominio colonial y señorial donde encontramos al clero 

y al estado virreinal, limitaba su crecimiento. 

Las estructuras iban, dice de la Peña, deteniendo el cl-ecimiento 

de las fuerzas productivas y el ritmo quEt llevaban, lo cual fue causa 

de la búsqueda del rompimiento con la metr6poli. 2 

Con las primeras explotaciones mineras aparecen muchas de las que 

serian importantes haciendas. La hacienda agrícoln, los ranchos ganaderos 

y las empresas eran unidades comerciales, les interesaba la ganancia, 

lB· explotación del trabajo y la acumulación de dinero. La hacienda sustituyó 

la encomienda y la explotación del suelo, la ganaderia, el comercio, 

y secundariamente los tributos fueron fuente de los ingresos de la clase 

dominante. 

Así el indio fue fuerza de trabajo y el encomendado fue peón, el 

encomendero fue hacendado; el sistema monetario tuvo importancia desarro-

llándose tendencias mercantiles. 

Al decir de Alonso Aguilar, la hAcienda por sus características 

generó la propiedad pri veda; su producción era para el mercado, sus insumos 

los adquiere del mercado, estimula la concentraci6n de capital, se usó 

el sistema de peonaje, su móvil tUe el lucro, emplea la intermediación 

comercial y genera un gran excedente econ6mico, Esta relación se manifestó 

en la ganaéter!a donde hubo gran impulso de la explotación comercial de 
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los cuales podemos mencionar: cerdos, aves y ganado lanar, vacuno y caballos. 

Se apreci6 por lo tanto el tráfico mercantil interno y externo, 

el uso más generalizado del dinero, el mercado de trabajo, aunque la 

contradicci6n se encontró en el control de los gremios y obrajes. En 

la minería cuya importancia comercial es indiscutible inf'luyó el creci-

miento de lac ciudades, el desplazamiento de trabajadores de una zona 

a otra y por lo consiguiente la estructura de la ocupAción y e! mercado 

de, trabajo. 

El desarrollo de las relaciones mercantiles no trajo rápidamente 

la renovaci6n de ideas y el cambio de las instituciones culturales, ya 

que las trabas de t:odo orden se imponían a las ideas de libertad 1 trabajo 

y de comercio. 

Existió pugna entre la servidumbre y la liberación, em:re los valores 

culturales arcaicos que perdían vigencia día a día y la nueva relación 

mercantil de crecimiento, la contradicción entre gremios y obrajes, entre 

la encomienda y la hacienda, entre el campo y la ciudad, entre la metró-

poli y la colonia, entre las clases privilegiadas y las desposeídas, 

estas contradicciones se :fueron acPntuendo :,· ·:clvi~nJu::H~ más agudas. 

En este caso,entre el oleaje de :fuerzas encontradas hab!'!'.a de gestarse 

la lucha por la emancipación de la Nueva España. 

Existió también una tendencia desamortizadora de la propiedad rural 

ya que se pensó, que la mala distribución de la tierra era un obstáculo 

para el progreso de la agricultura y el comercio, ·porque los poseedores 

de grandes lati:fundios son descuidados con ellas o no están presentes, 

sacando de ellas poca utilidad.3 

Se llegó a pedir 1 antes de la Independencia, al Rey la repartición 

de estos latifUndios que se encontraban ociosos además de pedir también 

·que se conduciese a los indios y castas, libertad para vivir en los pueblos 

y conceder al indio los derechos ciudadanos, lo cual mejoraría los ingresos 
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de las haciendas y de la producci6n en general •
4 

En 1767, por ejemplo, se da la expulsi6n de la compañía de Jesús 

cuyas propiedades fueron conf'!scadas y vendidas al mejor postor; esta venta 

de 128 grandes haciendas fue una de las medidas más importantes en cuanto 

a la divisi6n de la tierra y con objeto de acabar con el sistema de manos 

muertas, aunque esto no !uc cuficientc para resolver el problema de la 

co:i.centraci6n de la tierra. 

Se había creado una lucha por la mano de obra la cual era escasa 

ya que había sido retenida en gremios y obrajes al igual que en las hacien-

das, provocando poco a poco su liberaci6n la cual culmina de algún modo 

con la lucha de clases durante la independencia, 

La libertad de comercio se da a partir de 1787 con lo que la colonia 

goza de prosperidad, aumenta la agricultura, la mine!"ía y la industria 

expandiéndose el e;omercio interior y exterior. 

Las trans:formaciones políticas, administrativas y económi.cas provocaron 

desajustes sociales que al no tener solución institucional provocaron 

coñtr::!.di:::~!ones en t1l sist:ema y aan peso a le vía revolucionaria. 

El desarrollo fue solamente para los españoles y para le clase al ta 

criolla lo cual polarizó más las diferencias sociales.5 El grueso de la po-

blaci6n, los indios los negros 'y castas o:frecíen en lo general, un espectác~ 

lo de miseria .. 

Así para la época de la Independencia, las grandes :fortunas creadas 

el comercio, exportando e importando y en le producción de ganado 

y granos, fue de la nobleza. Esta se con:form6 principalmente de españoles 

y criollos, cuya diferencia no fue notable ya que comúnmente se casaban 

entre ellos. Dice Doria ·1aad que las hijao de los nobles más ricos 

escogían esposos españoles y los nobles peninsulares casaban con criollas. 
6 

Esto provocó que políticamente no existieran divisiones entre la 

nobleza: la luche criollo-peninsular era evidentemente un interés de 
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clase sostenida por grupos medios para protestar contra las preferencias 

concedidas a los españoles en los puestos burocráticos. Así también Laad 

af'irma que los mayorazgos con extensas propiedades no s61o eran de peninsu­

lares sino también de criollos .7 
En las 6rdenes militares que confer!an el rango de caballeros dispen-

saban honores muy preciados en México, ya que, recibían fuero y excensi6n 

de impuestos y se liberaban de pagar diezmos a la iglesia, el hecho de 

que existieran preferencias por los peninsulares molestaba a los americanos. 

En 1615 Fernando VII cre6 la orden de Caballeros de Isabel la Cat61ica 

especialmente para los servicios prestados en América; durante la indepen-

dencia la mitad eran criollos y la mitad peninsulares. Iturbide crea 

la orden militar de los caballeros de la Orden de Guadalupe, de los cuales 

la mayoría :f'ueron criollos.
8 

Menciona Laad que inclusive algunos mulatos 

9 
llegaron a entrar en las filas de la nobleza mexicana. 

Ya para fines del siglo XVIII se sinti6 el americanismo manifestado 

principalmente por los criollos quienes quisieron designar México 

ce~ el nc::-:b:-e de América, creando una fuerza que f'ue marcando su naciona-

lismo. La uni6n de burgueses con las élites y las masas, surgió primero 

con la expulsión de los jesuitas en 1767, después con la protesta 

contra la consolidaci6n en 1804 la cual por cierto produjo contracción 

de créditos y dio imagen de una iglesia cat6l.ica atacada por el mal 

gobierno. 

Los Barbones afectaron con esto al sistema de créditos establecido 

contrayéndose el comercio y la economía general. El clero manejaba 

sus propios fondos y al prestar dinero, convertí.e en un sistema de 

bancos que proveí.a créditos donde se necesitaban y la consolidaci6n absorvia 

el dinero circulante hacia España para mantener las guerras, lO 

Esta consolidaci6n fue la queja principal de las élites mexicanas 

y sienta un precedente para la legislaci6n mexicana radical dada en la 
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Reforma con Benito Juárez. Laad indica que el programa de Juárez para 

nacionalizar el capital del clero, :fue la reencarnación de la consolida-

'ci6n. 

Así los intelectuales del virreinato dci'inieron 1.m enemigo común 

como el mal gobierno .alrededor del cual se unieron todos, articulando 

al noble, empresarios, clérigos y todo tipo de p~·opietarios grandes o 
11 

pequeños, dándose el deseo de autonomía. 

La Nueva Espafia encuentra en la ir!~ología liberal un instrumento 

para afrontar sus problemas nacionalei::. 1 por lo que le fue preciso obtener 

su autonomía y los acontecimientos en la metrópoli aceleraron . esta acción. 

El antagonismo y la desarmo·1!a t.:ntre España y BUS colonias se hizo cada 

vez más patente, la codic '.a de los peninsulares que s6lo quisieron el 

lucro, el desastre de la econor.1ía española y de su administración, la 

invasi6n napole6n~ca, la inc.apacidad de sus reyes, fueren motivos de la lucha 

independiente. Con la inde¡~~ iencia se da un afrancesami~nto, se trata 

de olvidar todo lo espai\ol y se mira hacia Francia país que se vuelve 

~ u 
el ideal cultural de la época. 

Una in:fluencia importante que genera la autonomía de la Nueva España 

está marcada por la Consti tuci6n de Cádiz de 1812, la cual aceptó cierta 

autonomía por la distancia geográ:fica y se da reconocimiento legal con 

la aceptaci6n de diputaciones provinciales, las cuales fueron cuerpos 

de representaci6n popular elegidos por sufragio y renovable, para adminis-

trar los intereses particulares de las provincias, 

Estas diputaciones siempre fueron muy activas, ya que, el hecho 

de tener representaci6n y por lo tanto oportunidad de expresi6n, permiti6 

meditar a los diputados sobre los problemas particulares, 

La cona ti tuci6n de 1812 concedió también la igualdad de los habitan tes 

de la colonia y de la península, abol16 el triOuto que pagaban los indios 

y suprimi6 la diferencia de castas, lo cual influy6 más como promesa 
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y esperanza que como realidad, 

Así las ref'ormas liberales españolas hicieron surgir energías reprit:li-

das y gener6 conciencia en los individuos de su capacidad de influir 

sobre la evolución social. 

El gobierno se vio obligado a bajar impuestos lo que in:f'luía en 

el problema econ6r.iico, además que en 181~ salen del país muchos comerciantes 

con sus cap! tales debido al econ6mico y político, siendo que en 

general, despué·s de la independencia se nota una continua salida de éstos, 

ya que sus poseedores no estaban de acuerdo con la independencia. 

La revolución redujo ln agricultura a le mitad, la minería a la 

tercera parte, se dañó la naciente industria y el comercio y la deuda 
13 

externa se tasaba en 76'786,499 pesos. 

Cabe aquí mencionar que las in:fluencias ideológicas en el liberalismo 

mexicano fueron dadas básicamente por el liberalismo inglés representado 

por John Locke, el liberalismo francés con J. J. Rousseau, Charles Montes-

quieu y Benjamín Constant y por el liberalismo español con Gaspar M. 

Jovellanos. El p'!n~~icnt.c. de ~stos nutre el pensamiento liberal mexicano 

representado básicamente con José Na. Luis Mora y Lorenzo de Zavala, 

personajes importantes que dirigen esta ideología desde el México indepen-

diente hasta mediados de siglo. 

La lucha independiente en México dada por las clases populares como 

por les clases dominantes en relación al liberalismo se canentará pootericnnentc , 

Así con la independencia se desarrollan las luchas entre les corrientes 

políticas existentes, monárquicos y liberales, entre federalistas Y centra-

listas; liberales exaltados y liberales moderados, ellos presentando 

un grupo en crisis que buscaba la mejor forma de estructura politice 

que debería seguir el nuevo gobierno. Estos de algún modo alternaron 

· en el poder manteniendo luchas incansables en contra 1 aprovechando le 

experiencia y en ocasiones cambiando o decidiendo su posición politice. 
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La caída del gobierno monárquico de Iturbide provoca problemas de 

desintegraci6n por la autonomía buscada por las juntas provinciales 1 

generando tendencias separatistas, perdiéndose el poder central y dando 

paso al gobierno liberal de Guadalupe Victoria. Es así como la autonomía 

de los estados y la debilidad del poder central tanto monárquico corno 

liberal causaron muchos problemas para la inteeraci6n de un estado nacional. 

En esta situación de inestabilidad y crisis, la iglesia era la única 

insti tuci6n estable que gozaba de cierto bienestar y los gobiernos de 

los estados no dejaban de pensar en la desamortización de sus bienes 

para salvar de la ruina al país, esta política ilustrada y libei-al estable-

cida por los Borbones llegaría a su crisis en 1833 y posteriormente 

en la Bef'orma~4 Por cierto que esta idea y el resentimiento antiespañol 

caus6 divisiones entre los políticos mexicanos. Se suponía que la indepen-

dencia iba a des~parecer a los españ.oles óe los puestos importantes, 

mas como ésta se dio con base en los grupos monárquicos, los españoles 

permanecieron en ellos tanto en puestos militares, de gobierno, como en 

el' clero. 

Así se crearon entre los mexicanos quienes apoyaban "La libertad y 

el progreso" u "Orden politice y religión". Los que atacaban a los españo­

les y querían eliminar el poder del clero !'ueron prind.palmente los libera­

les exaltados, por cierto que en 1B27 se da el primer decreto de expulsi6n 

de españoles en el po..ís. 

Debemos mencionar aquí que ls autonomía de los estados, luchando 

contra el poder central :fue característico de la época, ante esta autonomía 

chocaron tanto gobiernos liberales como conservadores permanentemente. 15 

Así en el México independiente y de acuerdo a las ideas liberales 

el terminar con quien detenía la expansi6n y el crecimiento era una necesi­

dad inevitable, era necesaria la transf'ormaci6n de las .formas de propiedad 

de la tierra y de trabajo, surgiendo por los liberales la búsqueda de 
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la eliminación del poder representado por el clero, la milicia y los 

grandes propietarios de la tierra. Surge una ideología burguesa con demandas 

cap! talistas y se or&anizan los medio políticos y socialer de lucha pa­

ra logralo. 

Más, las fuerzas conservadoras no aceptaban el desplazar.liento de 

sus principios que eran razón de su existencia v se oousieron al cambio 

surgiendo así las posiciones ideol6gicas que provocaron las luchas civiles 

durante buena parte del siglo XIX. 

El liberalismo :f'Ue expresado en el país en el Acta Constitutiva 

de la Federación el 31 de enero de l82A y en la Consti tucién Federal 

el A de octubre del mismo año, la que sufre ataques incesantes, pronuncia­

mientos y asonadas militares propiciadas por los conservadores partidarios 

del centralismo 1 quienes también expresan su ideología en las Siete Leyes 

Constitucionales del 29 de diciembre de 1836. Los centralistas tenían 

el apoyo de los españoles propietarios de casi todo el comercj o 1 un porcen­

taje alto de la minería y la agricultura y el alto clero que era el dueño 

de la otra porci6n de riqueza del país. 

Entre los ide6logos más importantes de la época que llevan la bandera 

del liberalismo y dirigen a éstos, encontramos al Dr. José María Luis 

Mora, Lorenzo de Zavale y Gómez Ferias a los cueles nos referiremos poste­

riormente. 

A partir de la independencia encontramos que el estado independiente 

de acuerdo a la ideología liberal toma a su cargo la actividad científica 

nacional y veremos c6mo a partir de ésta, las leyes, los principales 

movimientos culturales y la creeci6n de instituciones cientif'icas y educa­

tivas surgirán y dependerán del propio estado nacional. 

Le ciencia y el estado tuvieron desde entonces y hasta el momento 

una estrecha relaci6n, el estado encuentra en la ciencia una legitimac16n 

de si mismo, :fundado en ella la base racional pera su existencia, ya 
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que buscando la popularización del conocimiento y la raz6n contribuye 

a la felicidad de los individuos y el bienestar común, los gobernantes 

entonces, buscarán gobernar con la razón y la ciencia y no de acuerdo 

a los designios di vinos. 16 

I. 2.- PANORAMA CULTURAL, 

La si tuaci6n de España y sus colonias a fines del siglo XVIII era 

atrasada, afirma Eli de Gortari y Sarrailh, no había absorbido según 

ellos el proceso experimentado por otros paises europeos, donde se desarro-

llaban la :fieica 1 la anatomía, la geografía, la botánica, entre otras 

ciencias. La religión y el poder establecido por el clero permitían 

la entrada de nuevas ideas que atentaron contra la estabilidad politica, 

econ6mica y soci8:1 • Paradójicamente, encontramos que Carlos III de 

España, influido por Jovellanos, Campomanes, Floridablanca, el Conde 

de Arand~ y sus ministros ilustrados intentaban la modernizaci6n de las 

inStituciones, la lucha conservadora no se dejó esperar, la moderniza-

· ci6n de las ideas avanzaba.u con una nueva concepción del mundo, donóe 

la razón se levant:aba como elemento básico del conocimiento y el liberalismo 

tanto poli tico y económico se etablecía como modelo, 

La metr6poli, las colonias y la Nueva España influidas por 

las ideas modernas y como vehículo entran obras como las de Descartes, 

Rousseau, Montesquieu, Adem Smith, Newton y otros. Estas ideas en los 

intelectuales de la Nueve España generaron una fuerza ideológica que 

pugnó por la separación de la metrópoli. 

Aquí cabe hacer notar que el desarrollo modernista de le ciencia 

España y sus colonias se dio a partir del siglo XVI el arribo 

de la ciencia europea a México, considerando el avance científico en 

el país como continuo e integral. Así Saldeña indica que con las - -
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"investigaciones hist6ricas, rigurosas, recientes, se ha puesto de manifiesto 

que en España y la Nueva España 1 durante los siglos XVI y XVII, tuvo 

lugar una actividad científica renovadora con c!aros tintes modernistas 

y manejándose los mismos paradigrnas científicos que en Europa'' •17 

As! podemos mencionar personajes de importancia, cuyo pensamiento 

determinante en el avance cient:ifico y en la dascomposici6n del ré¡;imen 

colonial de la Nueva España. Así encontramos a Benito Jerónimo Feijo6 

quien influye en el avance de la cultura española y en la medicina a 

José Antonio Alzate, quien influye en la Nueva España con sus publicaciones 

como el Diario Literario de México, Asuntos varios de ciencias y artes 

útiles, Gaceta de Literatura de México. Otro personaje importante lo 

fue Benito Díaz de Gamarra quien constituye unn critica contra la filosofía 

escolástica con sus obras Elementa precentoris philosophia, ~ 

f'ilos6f'icas y Errores del entendimiento humano. Aquí podemos mencionar 

i:atbién al nédico y natmático Jasé I.glacio Bartoloche, a loo ~ Antati.o León y 

Gr.a y Joaq..Ún Velázcµez, y al :fisico Jc:Gé Mtriam l~ y cabe rrad.cnar cµe tcdos elles ,. 
fueron influenciados por la educación liberal Jesui -ca.-· 

Así encontramos que durante el movimiento ilustrado de Carlos III, 

se propicia el desarrollo de la ciencia y surgen instituciones educativas 

separadas del control administrativo del clero con patronatos particulares 

y bajo el control gubernamental, situación no común para la época, por 

ejemplo encontramos el Colegio de las Vizcaínas, la Escuela de Artes 

y oncios de San Carlos, el Jardín Botánico, donde se estudia la botánica 

en forma sistemática con influencia en el conocimiento de las ciencias 

naturales y en la medicina, el Real Seminario de Minería inaugurado 

en 1792 por el Virrey Revillagigedo y la Real Escuela de Cirugía independie!! 

te de la Universidad y del clero, :fundada en 1768 bajo la influencia 

de las escuelas de Cádiz, Barcelona, Madrid y otras. A los egresados 

de ésta les llamaron Romancistas ya que la enseñanza era en español, 
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en cambio en la Universidad era en Latín. Su avance fue notorio ya que 

se dieron asignaturas como Anatomía, Filosofía, Operaciones Clínico Quirúr­

gicas y Medicina Legal con aprendizaje práctico. 

Durante los inicios del siglo XIX, México se encuentra envuelto 

en su guerra por la independencia, motivado por la ideología liberal 

y lucha por establecer de acuerdo a esta ideología su estado nacional. 

La revoluci6n de independencia dio la autonomía del país, mas gener6 

luchas internas, dándose ataques incesantes a quien obtenía el poder 

político y las asonadas militares y pronunciamientos, estaban a la orden 

del día, esto es propiciado por los bandos contrarios, unos federalistas 

y otros centralistas que se disputan el poder; la guerra de independencia 

y las luchaS continuas posteriores traen consigo una crisis económica 

y política que no terminará hasta ya avanzado el siglo. 

La lucha del grupo conservador centralista por el poder y por 

el mantenimiento de las instituciones tradicionales, chocaba contra el 

inl:.E:nto c!cl ¡;:-'.!pe liberal decidido a desaparecerlas y establecer las 

propias bajo la rectoría del estado. Esto trajo como consecuencia la 

desestabilidad política del país y crisis económica y cultural, decadencia 

de las instituciones científicas y el atraso durante buena parte del 

siglo. 

A pesar de esta situaci6n encontramos que el estado independiente 

de acuerdo a la ideología liberal toma a su cargo la actividad científica 

nacional y veremos c6mo a partir de la independencia, las leyes, los 

principales movimientos culturales y la creaci6n de instituciones cientí­

i"icas y educa ti vas surgirán y dependerán del propio estado nacional. 

Como decíamos , la ciencia y el entado tuvo desde entonces y hasta 

el momento, una estrecha relaci6n, el estado encuentra en la ciencia 

una legitimaci6n de sí mismo, encontrando en ella un fundamento racional 

para su existencia, ya que buscando la popularizaci6n del conocimiento 
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y la raz6n contribuye a la felicidad de los individuos y el bienestar 

común, los gobernantes entonces, buscarán gobernar con la raz6n y la 

ciencia y no de acuerdo a los designios di vinos. 

Este liberalismo que mueve a los independientes y liberales mexicanos 

se aliment6 en gran medida del pensamiento ilustrado español del siglo 

XVIII, los cuales ya buscaban la popularizaci6n de la ciencia y la supre-

macia del gobierno monárquico sobre les instituciones y el poder conserva-

dor representado por el clero, prevaleciendo entre los liberales la idea 

de supremacía del estado sobre el poder eclesiástico. 19 

As! vemos cómo ent!"e los ide6logo::; mexicanos más importantes que 

llevan la bandera del liberalismo como lo fueron el Dr. José Ma. Luis 

Mora, el Dr. G6mez Farías y Lorenzo de Zavala, sost:ienen que el avance 

politice al progreso s6lo puede ser dado por el liberalismo, la ciencia 

es indispensable para la prosperidad del pueblo al igual que el buen 

uso de la raz6n ya que R61o así ~st-;- puede co:-:.occ:- j" t:'i:.."':~.fcrwar c:l muncio; 

sólo la educación de las masas y la razón puede llevar a México a un 

gobierno popular, asi lo más importante será la instrucción del pueblo 

y la enseñanza gratuita y accesible. 20 

El poder civil del estado sobre el poder eclesiástico :fue una cuesti6n 

básica de la modernidad encontrándose en México ya en el despotismo ilustra-

do Borbón en el siglo XVIII quien combate el poder religioso con la 

tendencia de popularizar la cultura, atacar la ignorancia y la superstición, 

buscando la transf'ormaci6n econ6mica y social ~l 

Así Mora basándose en la tradición reformista borbónica y en las 

Cortes de Cádiz, luchó contra los privilegios de las corporaciones religio-

ses, reconociendo que el clero y ejército mantenían todavía esi:os, como an­

tes~2Sobre esto dice Mora que habría que abolir los privilegios del clero 

y del ejército, difundir la educación en las clases populares, debiendo 

ser esta educación independiente del clero, permitir la libertad de opini6n 
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y la igualdad de los derechos. El clero, decía, se opone al poder social, 

a las leyes, a las autoridades gubernativas y judiciales 1 está en contra 

de la tolerancia de cultos, libertad de pensamientos de igualdad legal, 

está en contra del control civil y es un obstáculo para el crecimiento 

de la industria. 23 

Para los inicios del siglo XIX en México las luchas han provocado 

que las condiciones del país no f'ueran nada favOrables al desarrollo 

de la cultura, las instituciones se encuentran abandonadas, desmanteladas 

y el atraso es evidente, constrastando con el auge científico desarrollado 

en el país, durante la segunda mitad del siglo XVIII. Trabulse indica 

que "Más de tres décadas necesitará el país para recuperarse, siendo 

la producci6n pobre y lo más importante pertenece a sabios de la pasada 

generaci6n. 24 

Las instituciones coloniales después de la independencia fueron 

totalmente afectadas en su organización administrativa en los medios 

de financiamiento y en el nivel de investi,e:Aci 6n que ~e :-c.:.l!::.o.l:ni.. ;.. 

esto agreguemos el hecho de que los liberales en su euforia por la autono­

mia1 intentan la sustituci6n de la tradici6n cultural hispana, lo que 

ocasiona también el atraso, provocando que se buscara el apoyo en otros 

paises europeos como Francia, que en esos momentos se presentaba como 

el lider cultura! y ahora los cient!:ficos mexicanos se ven obligados 

a ponerse al dia en el desarrollo cient!:fico mundial en condiciones no 

muy adecuadas para lograrlo. 

As!, por ejemplo, c6mo en el caso de las instituciones de 

beneficencia, como son los hospitales 1 se encontraban en buen estado 

y dando buen servicio durante el siglo XVIII e inicios del siglo XIX. 

Tenían el financiamiento necesario y la administración dedicada de las 

corporaciones religiosas 1 mas püIU 1833, la mayoría de ellos se encontraban 

en bancarrota, algunos habían ya desaparecido y los servicios que se 
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prestaban se encontraban disminuidos. El cambio administrativo de 

del clero al poder del estado provoc6 el cambio. En 1804 el gobierno 

monárquico español ne ce si ta do de fondos se apodera de los capitales de 

~stos, comprometiéndose a pagar posteriormente, cosa que nunca se hizo. 25 

La consti tuci6n de Cádiz de 1812 que fue jurada en México en 1820 

orden6 que las instituciones pasaran a manos del estado y la situaci6n 

del gobierno se encontraba en grave crisis econ6mica y politice. 26 

I:. S.- EL COHOCIMIENTO MEDICO. 

El conocimiento médico de principios del siglo XIX, veia precedido 

del avance desarrollado durante la segunda mitad del siglo XVIII 1 mas 

como decíamos, la guerra por la independencia y la inestabilidad provocada 

por las luchas continuas, generadas por los grupos opositores que buscaban 

el poder político, no permitieron ningún avance, la producci6n médica 

f'.l~ pebre; mas l.a necesidad de atenci6n de la poblaci6n civil mermada 

por las incesantes epidemias que asolaban al país aunados a la atención 

indispensable a la poblaci6n militar oblig6 a los médicos a mantener, 

restaurar y actual.izar sus conocimientos y su práctica. 

Mientras esto, la medicina europea había seguido un desarrollo continuo 

y ahora Francia se prtisentnbo. como el modelo a seguir, de la cual se 

podía absorver el conocimiento necesario para la actualizaci6n. 

La inquietud de los médicos por el avance de su ciencia y la actual!-

zaci6n de los conocimientos no decayó a pesar de la situaci6n 1 esta inquie-

tud empieza a af'lorar al terminarse la guerra por la independencia, en con-

trándose personajes médicos sobresalientes, Trabulse señala para el 

periodo a médicos corno Ignacio José de Acevedo, José Joaquín Altamirano 

y Veg::i, José Ma. Terán 1 José Miguel Muñoz, Pedro Escobedo, Francisco 

Rodríguez Puebla, Casirn.iro Licesga y otros como Francisco Montes de Oca 
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quienes en base al desarrollo del siglo anterior y a la Escuela cie Cirugía 
Zl 

mantenían el espíritu de desarrollo de las ciencias médicas. 

Los médicos se encontraban con la necesidad de agrupaci6n, la situación 

de inestabilidad del país, las guerras continuas y las epidemias lo exigían, 

ere necesario discutir sus conocimientos, presentar ante los demás ~édico::J 

sus prácticas, comunicarse y criticar los nuevos que llegaban o de sarro-

llaban por ellos mismos en su práctica diaria, pero no encontraban el 

medio ni las condiciones para lograrlo, la Universidad y la Escuela de 

Cirugía se l:!ncontraban en un estado deplorable, por lo que surgen las 

academias como la posible solución a esta neceSidad de integración. 

Estas academias que aunque de corta existencia manifiestan los ini:entos 

de integrar un grupo y un campo científico en esta ciencia, por ejemplo 

ya para 1824 aparece la Academia de Medicina Práctica de México, la cual 

promueve los progresos recientes Y los avances en Patología Clínica y 

Anatomía Patológica, por ejemplo en Puebla en 1827 se cre6 la Academia 

de Medicina y en 1632 la Academia ¡.¡~dico-Quirúrgica. 28 

Los médicos aplican con éxito muchos de los conocimientos y prácticas 

aprendidas tanto en su actividad diaria como conocimientos que llegan 

del extranjero en este período, pero las autopsias y operaciones quirúrgicas 

(litotomias) s6lo se realizaban en pocas ocasiones. 

El prestigio de la medicina popular se encontraba en los curanderos 

y los boticarios, las curaciones con hechizos, encantamientos, yerbas 

y de todo tipo prevalecían para el pueblo. 

La preocupación de los médicos se encuentran manifestadas en los 

títulos de las obras realiza.das en el período, así encontramos varias 

de éstas con contenidos básicamente epidemi6logicos, las epidemias se 

presentaban rápidamente por la falta de higiene, la mala situación económica 

y la guerra, así encontramos obras como: Breve exposición de la epidemia 

que está reinando en México Y sus alrededores, por los Doctores Juan 
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de Balenchena, Francisco Montes de Oca y Joaquín Pii'ia; Memoria instructiva 

sobre el sarampi6n y su método curativo, por Pedro Escobedo, Francisco 

Rodríguez Puebla y Francisco Alvarado. Reflexiones m~dicas y observaciones 

sobre la fiebre amarilla, por Casimiro Liceaga (1827). Apuntes sobre 

~· por Jean Louis Chabe:-t (1832), (francés que estudiaba en México 

el C6lera y el V6mi to Prieto). Cartilla vulgar para conocer y curar el 

C6lera Morbo y Descripci6n del C6lera Morbo Asiático, por el Dr. Manuel 

Feblés. Tratado de Calentura Amarilla o Vómito Negro y un Estudio sobre 

Tifo Exantemf;.tico ( 180A y 1811) , por Anacleto Rodríguez ArgUelles. Avisos 

importantes sobre el Matlo.l::ahualtl, del Dr. José Luis Montaña. 

Aquí debemos mencionar el uso de la vacuna contra la viruela traída 

de España por el Dr. Javier Balmis en 1804, quien también respecto a 

ésto publica la traducción de la obra Tratado histór!.co y práctico de 

~· donde da a conocer los descubrimientos de Edward Jenner. 

Otras obras importantes son Memoria sobre la Angina Exantemática 

de México Y demáEI en:fermededes endémicas del país. del Dr. Manuel Codorniú 

(1825). A:forismo y pronóstico de Hipócrates, Prectirolquio, Percusi6n, 

y nuscultaci6n del pecho, por Manuel Carpio y Joaquín Villa donde existen 

conocimientos importantes de métodos desconocidos en 1823. 

Como se decía, los médicos mexicanos obtienen conocimientos de la 

medicina Europea y en especial de la francesa y de los cambios efectuados 

en ese país en esa área del conocimiento, así encontramos que hasta 1823 

se aceptaron las ideas del Dr. Alberto Von Haller quien durante esta 

época apareci6 como pilar de la ciencia médica mundial, investig6 y dio 

a conocer le circulación de la sangre y la química de la respireci6n 

éste había !'undado en Inglaterra el Colegio Real de Cirugía en 1750 al 

ser médico de la cámara del rey, sus ideas fueron aceptadas en México 

desde •mediados del siglo XVIII. 

Estas !'ueron susti tu1des por el vitalismo, que considere a la vida 
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como una energia desconocida, la cual lucha contra las inf'luencias externas 

que le afectan, las manifestaciones de esta lucha eran el resultado de 

las :funciones e"structurales de los 6rganos. Al alterarse (por las influen­

cias externas) las propiedades vi tales se presentan las enfermedades, 

las cuales eran diferenciadas por el tipo de tejido que atacaba y la 

terapéutica era regresar las propiedades perdidas a la normalidad, el 

representante de estos conocimientos en Francia fue el Dr. Vichat. 

Otra influencia importante para la época que absorbió el conocimiento 

del médico mexicano fueron las del fisiologismo, que consideraba la vida 

dependiente de los estímulos que ponen en juego la sensibilidad y la 

contractibilidad orgánica por medio del nervio simpático, estas ideas 

fueron desarrolladas por el Dr. Brussais en Francia y en México tuvieron 

gran cantidad de seguidores, 

A su vez, aparecen las ideas médicas desarrolladas por el Dr. Francoise 

Magandie en Francia quien d~scubre el f'uncionamiento del sistema nervioso 

y la circulación del líquido encefalorraquideo, da a conocer las raíces 

de
0 

la médula espinal posteriores que conducen a la sensibilidad orgánica 

· y las internas que conducen al movimiento. Indica que el hombre es anató­

micamente múltiple 1 pero fisiológicamente (mico, dice que la enf'ermedad 

es la desviación de la fisiología normal de los 6rganos, por lo que no 

existen enfermedades, sino enfermo:.. 29 

Estos paradigmas médicos franceses influyeron en el conocimiento 

de los médicos mexicanos, quienes los conocieron pusieron en práctica, 

criticaron y la mayoría de los casos desecharon por otras más convicentes 

en su quehacer cotidiano. 3J 

La educación médica antes de 1833 1 era impartida básicamente en 

dos escuelas, la Escuela de Cirugía (Romancista) Y la Universidad Real 

y Pon"t!fica (Latinos). la situación de ambos pe.re. el período post indepen-

diente es desesperante y crítico, tanto en el aspecto económico como 



en el científico. 

La Universidad manejaba todavía una rnezcla de medicina científica 

con grandes dosis de superstici6n y magia, resabios de doctrinas alquimistas 

hermética y astrol6giéa caducos con poca experiencia clínica 

y perjuicios muy arraigados, desde mediados del siglo XVIII, nos indica 

Trabulse. 31 

La Universidad, dice Somolinos, era un cadáver en descomposición 

del cual había que deshacerse inmediatamente.32 Encontrando también esta idea 

Ignacio Chávez 1 dice que la Universidad s6lo contaba con A catedráticos 

el preceptor de anatomía y que sus gastos no llegaban a $1, 000. 00 

pesos anuales y que aún se estudiaba a Hipócrates, Galeno y Avicena, 

autores muy atrasados para la época. 
33 

El Colegio de Cirugía el cual surgi6 desde sus inicios fuera del 

poder eclesiástico imprimi6 buena dosis de modernidad en sus programas 

a partir de 1768, mas para el período post-independiente estos ya eran 

cosa del pasado. La crisis de la independencia también la hizo decaer 

al grado que Chávez indica que su presupuesto era de $1,644.00 pesos 

al año y que toda la escuela contaba con un s6lo profesor que era director, 

profesor y cirujano, ayudado por un profesor, un practicante y un muertero, 

34 contando a su clausura con 70 alumnos. 

Así culmina 'lrabulse diciendo que hasta los primeros años del siglo un grupo 

de médicos y selectos, logran establecer cierto grado de modernidad, 

en estudios de Anatomía, Fisiología, Práctica Quirúrgica y Patolog!a.35 

Por lo que parece ser que mientras el desarrollo ilustrado médico 

impulsado por la escuele de Cirugía en el siglo XVIII, la Universidad 

queda relegada en sus enseñanzas. La crisis producida por la guerra 

de independencia deja sin sostén econ6mico a estas instituciones, a nivel 

de sobrevivencia. Ya para después de la independencia los conocimientos 

impartidos por la Universidad eren caducos y los impartidos por la Escuela de 
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Cirugía ya deberían ser atrasados. As! que ante la situación tan dificil 

se vuelven los ojos a Francia donde el desarrollo médico era importante 

y habiéndose ya integrado las escuelas de ·medicina y cirugía una sola, 

por lo que así encontramos en nuestro periodo al Dr. José Luis Muñoz, 

en ese momento diputado por el estado de México, pidiendo al congreso 

el 22 de mayo de 1822, la reforma de la enseñanza y la práctica médica, 

la supresión del Protomedicato, la creación de juntas de sanidad pl.Íblica 

en los estados compuestos por médicos, cirujanos y boticarios. Propone 

también que termine con la diferencia entre médicos y cirujanos y 

la creación de colegios donde se diera esto, se abocó t~bién por la 

creación de juntas de salud en los colegios de estudios módicos cada 

capital de provincia, pugnando obviamente por una medicina moderna. 35 

Estas ideas, que no eran la primera vez que 

ya eran un grito de desesperación, provocaron que 

exponían sino que 

1833 se f'orme 

nueva escuela bajo los auspicios y el tutelaje del estado lib.eral. 

I: 4.- LAS ESCUELAS. 

A pesar de la sitl.lacién de crisis que en todoo las órdenes vivió el país al men::s el pri­

rrcr tercio del siglo, la Escuela oe CirugÍa. logrÓ tener un lugar predominante ya que 

ahí se creaban los cirujanos de la época, ésta contó con diversas denomina­

ciones según el gobierno que regía, así !'ue Real Colegio de Cirugía el 

16 de marzo de 1768 (Llega a funcionar en pleno, en 1770), !'ue Nacional 

Escuela de Cirugía durante el gobierno de Iturbide y Escuela nacional 

de Cirugía en los gobiernos liberales. Sus directores fueron a partir 

de 1770, Dr. Andrade Montaner y Virgil, Dr. Manuel Antonio Moreno, Dr. 

Antonio Serrano y Rubio. Fue una institución que a pesar de sus de!'iciencias 

y problemas económicos, llegó a ser una de las primeras instituciones 

independientes del clero, considerando que logró sus objetivos ya que 

surgieron de sus aulas personajes como Casimiro Liceaga, Isidro Olvera, 
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Pedro Escobedo, Manuel Carpio, José Ignacio Durán y Leopoldo R!o de la 

Loza, médicos de primer orden que van a tener gran inf'luencia en el desa-

rrollo de la medicina mexicana en el siglo XIX. En sus inicios su 

programa de estudios f'ue actualizaóo y se estudiaba ya Anatomía, Fisiología, 

Operaciones y Clínica Quirúrgica, además de Medici:-1a Legal; en Anatomía 

se estudiaba Osteología, Antropología y Biología, Esplecnología y Angiolo-

gía, estudios muy avanzados para fines de siglo. 

Como se mencionaba anteriormente esta escuela, para el período post-

independie.nte su programa de estudios fue perdiendo actualidad, además 

de que la tendencia con base en las ref'orrnas f'rancesas era de unif'icar 

las carreras de médico y cirujano. 

Por lo 'tanto es cerrada por G6mez Farías en 1833, vuelve a abrir 

en 1835, mas en 1838 desaparece definitivamente, se incorporan sus estudios 

a la Escuela de Medicina, la cual surge en la re:forrna de 1833 y se forma 

s6lo una carrera de estudios médico& al estilo francés. '37 

Esta Escuela de Cirugía en sus inicios, tenía una funci6n también 

de tipo militar ya que en su creaci6n definitiva en 1770, gracias al 

bando del 10 de abril de ese año fo!'!'.'.e.::!<;; pcr ul ~iarqués de Croix y por· 

disposici6n de Carlos III quien autorizaba a establecer en el Hospital 

Fleal de Naturales una Escuela e!'!' Anatomía Práctica y Operaciones con 

el :fin de crenr facultativos en beneficio de la salud pública, estaba 

también encomendada a servir al ejército, mas este vínculo parece que 

se perdi6, hay quien considera a la Escuela de Cirugía, como antecedente 

de la Escuelas Mili tares de Néxico. 
38 

Otra escuela de medicine.. importante que aparece a f'ines del siglo 

XVIII f\Je la ahora Facultad de Medicina de la Universidad de Guadalajara, 

sus orígenes los encontramos en la solicitud de creación de 1696 por 

el Obispo de la Nueva Galicia para establecer ahí una Universidad, solicitud 

que fUe concedida hasta 1750 y aprobada en 1791 por Carlos IV, por medio 
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de una Cédula Real para que se :funde la Real Universidad Literaria de 

Guadalajara, en cuyo ordenamiento se instituían cátedras de Medicina 

y Cirugía; por fin se inaugura el 3 de noviembre de 1792 donde se impa.rtie-

ron las cátedras de Prima de Medicina y Prima de Cirugía que se cursaban 

en 4 años y no cambi6 sus estudios hasta ser sustituida en el movimiento 

cultura! de Góme~ Farías en 1633. 39 

Aqu! es importante mencionar por la trascendencia que después tendrá 

para la medicina mexicana, que en 1804 los farmacéuticos de la Nueva 

España pidieron al rey la creación de una Escuela de Farmacia a lo que 

el Protomedicato se opuso sin que se lograra. 40 

Cabe mencionar 'también que, se rl .. rnarrollabn el Instituto de Ciencias 

y Artes de Oaxaca, el cual inició labores en 1827 donde el gobierno del 

estado pidió que fuera independiente del clero y controlado totalmente 

por la administración pública, causa por la que sufre clausuras por los 

gobiernos centralistas, hasta que Benito Juárez la vuelve a abrir de:fini­

tivamente, 
41 

J:, 5.- LAS SOCIEDADES MEDICAS Y LAS PUBLICACIOtlES. 

Un elemento muy importante para el avance científico, especial 

para las ciencias médicos, que permiten la absorción de las ideas modernas 

y posteriormente son base del desarrollo, son las sociedades científicas 

de las cuales mencionaremos las más importantes hasta 1833. 

En 1732 ya hace mención de una academia médica formada por practicantes 

de medicina, quienes al recurrir al Marqués de Casafuerte, Virrey de 

la Hueva España, indica que en la casa del Dr. Nicolás Terres, catedrático 

de método de la Real Universidad, existía academia la cual tenía 

trabajando 4 años, ellos logran aprobaci6n decretos del 9 de mayo 

de 1733 y con el consentimiento del Protomedicato y el rector de la Univer-
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sidad. 

En 1788 se f'ormó un jardín botánico, ahí el alumno Daniel O'Sullivan 

pidi6 permiso para fundar en su casa una academia de medicina al· virrey 

Conde de Revillagigedo, lo cual fue concedido, 

José Luis Montaña funda una cátedra de clínica pare practicantes 

carácter de academia en 1806, aprobado por decreto del virrey Itu­

rrigaray. 

En 1802 se establece en el hospital de San Pedro Apóstol en Puebla, 

academia de Medicina, Anatomía y Farmacia, la cual produjo algunas 

publicaciones después de la independencia como lo fueron las Tablas botáni­

~· elaboradas por el presbítero Cervantes y un Ensayo para la materia 

médica mexicana. 

En 1825, José Ruiz, Cirujano mayor del ejército, f'und6 una Academia 

de Cirugía en la ciudad de México la cual fue confiada a Pedro Escobedo 1 

quien se impone le tarea de ejercitar sobre el cadáver operaciones descono­

cidas cuya técnica sólo conoce por les obres que llegaban e sus manos 

d'! Europe.. 

En 1825, se crea en México la Academia de Medicina Práctica cuyo 

objetivo era promover los progresos de la medicina, especialmente las 

patologías clínicas y anetomias patol6gicos. Estn acndernia encomendó 

a Pedro Escobedo, Francisco Rodríguez Pueble y Francisco Alvarado para 

que escribieran una memoria instructiva sobre la enf'ermedad epidémica 

del sarampión, que atacaba al país en esos momentos. Le academia contaba 

con académicos de número y de escuela, sesionando dos veces por semana 1 

se llevan a cabo lecturas sobre Patología Quirúrgica, Operaciones 1 Diseccio­

nes Anatómicas y Operaciones en el cadáver. Presentaban casos estudiados 

clínicamente y autopsias 1 dándose premios a los médicos distinguidos 

por ejemplo Casimiro Liceaga. Llama la atención que contaba con correspon­

sales en Europa, quienes les mandaban información f'resca. 
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Surge también la Academia de Cirugía de la ciudad de México financiada 

por el Filántropo y Cirujano Romancista Dr. José Ruiz Méndez director 

del Cuerpo de Sanidad Militar, esta academia trabaj6 entre 1825-1829. 

Aparece también la Sociedad Médica del Distrito Federal de los Estados 

Unidos Mexicanos, creada en 1833, ésta promueve la moderni::aci6n de la 

enseñanza en medicina con un alto esp!ritu ncadémico y se considera con 

mucha influencia en la creaci6n del Establecimiento de Ciencias Médicas, 

insti "Cuci6n creada por Gómez Farias durante 1833, que revisaremos posterior-

mente, Entre sus miembros están personej es importantes quienes intentaron 

establecer un prontuario sobre el modo y la forma de certif'icar· en medicina 

legal. 

Es de suma importancia r.iencicnar uqu! otro eler.:cnto que empieza 

a surgir poco a poco y se va convirtiendo en el más importante vehículo 

de comunicación del conocimiento médico, tanto para la captación de los 

nuevos conocimientos, como para su difusión, y son las publicaciones 

o revistas médicas, que muestran también el avance y el desarrollo de 

sobre éstas durante este período, encontramos publicaciones periódicas 

que contienen artículos médicos o que se dedican a difundir estos conoci-

mientos a partir del Mercu.-io Volante, publicación editada por !gnacio 

Bartoloche (1768), el Diario Literario, editado por José Antonio Alzate, 

Asuntos Varios sobre ciencias y artes (1772), también de Alzate, el Observa-
42 

dor de la reoúblice mexicana en 1827 e Higía en 1633. 
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CAPITULO II. - LA EPOCA DE CAMBIO A PARTIR DE 1833. 

II.1.- PANORAMA HISTORICO. 

La independencia se consum6 con el poder de los núcleos monárquicos 

y conservadores, mas los procesos de transformaci6n siguieron dándose¡ 

la monarquía de Iturbide fue pronto eliminada, mas el poder del clero y 

la nobleza ya sean hacendados, aiollCG o mestizos ricos sólo :fueron vencidos 

hasta la reforma. La independencia que fue consecuencia de la necesidad 

de autonomía y la puer'ta pern que los impulsos internos y externos rompieran 

con los reductos de resistencia de estructuras tradicionales, prepara 

así el camino para un sistema liberal. Subsistió la posición de la fuerza 

de trabajo en relaci6n a la producción, al no asalariar la mano de obra, 

lo que sucedió :fue la revitalización de la hacienda y los latifundios 

y la propiedad territorial del clero la cual también refc;irz6 por medio 

de la subsistencia del trabajador servil. La mano de obra fue más por 

lcis luchas internas y externas que por el cambio en las relacioneA de 

producción. 1 

l.a!l luchas internas entre los partidarios federalistas con tendencia 

al capitalismo y los centralistas defensores del sistema tradicional 

eran manejadas y aprovechadas por intereses extranjeros que provocaron 

intervenciones y pretensiones de dominio y poder por parte de los paises 

capitalistas como Francia y Estados Unidos. 
2 

La autonomía del país generó la necesidad de proceso de adaptación 

de las :funciones económicas y de relaciones sociales; era necesario conver-

tir la estructura colonial, mas esto no era posible sino que creaba 

nuevas formas distributivas para el nuevo :funcionamiento autónomo, este 

proceso de adaptación se expresó er. el caos político y econ6mico que 

prevalece en la época. 
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La lucha que se daba en los 6rdenes económicos y poli tic os no era 

más que la lucha de la burguesía en creación, por imponer el sistema 

adecuado para su desarrollo y en múltiples ocasiones manejado, dirigido 

Y apoyado por la burguesía internacional en expansión, representados 

por los intereses de los países capitalistas que insistían en liberar 

al país, en establecer el sistema liberal y en lograr las relaciones 

económicas adecuadas para su expansionismo. 

La lucha de la burguesía se mani:festaba en la búsqueda de la libera­

ción de la economía, la protección arancelaria de la nuevas actividadeD 

industriales, buscaban el modo de :financiar la producción y la disponibili­

dad de la mano de obra libre. Luchaba también por la creaci6n de un 

capital originario, lo que produjo luchas por le propiedad de lo~ bienes 

del clero. 3 

Se crearon dos corrientes antag6nicas en la politice arancelaria, 

los grandes comerciantes y los hacendados que querían seguir gozando 

de las ventajas del libre comercio con el exterior y los incipientes 

burgueses que buscaban la expansión interna a costa de lA prot'!'Cei6n. 

En el grupo conservador había posiciones para estimular a la indus-

tria, proponiendo impuestos especiales para crear un f'ondo de f'inanciamien-

to. As! se establece un sistema público que logra apoyar proyectos indus­

triales estratégicos, se .funda el Banco de Avío con un f'ondo inicial 

de un mill6n de pesos, formado por impuest:os a la importación de textiles. 

Surge éste con base en las ideas de Luces Alemán en 1832, se mantuvo 

como experimento novedoso en el país y fructificó mientras se mantuvieron 

las condiciones financieras, mas tuvo que ser liquidado en 1853 en que 

fue incorporado al Ministerio de Fomento. 4 

Es importante hacer notar que durante todo el período el país obtuvo 

préstamos, todos en condiciones leoninas provocando buena cantidad de 

problemas internacionales y dando pie .al int:ervencionismo con fines de domi-
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nio y control econ6raico. 

Los campesinos se encontraban en su inmensa mayoría incorporados 

a las haciendas y éstos siguieron siendo después de la independencia, 

la escuela de la producción agropecuaria, aunque existía mediana y pequeña 

propiedad que no se podía expandir- por la extensa· propiedad de haciendas 

del clero y la resistencia de las comunidades indígenas a ser eliminadas. 

Existían 10 ,438 !"incas rústicaa, de las cuales 3749 eran haciendas y 

6689 ranchos, de los cuales 438 se suponía eran de 1a Iglesia. 5 

Estas haciendas habían tenido un desarrollo la compra de tierras 

de los españoles expulsados, de la explotación a la comunidades indígenas 

y a la ocupación de tierras nacionales, baldíos, se despojaban al campesino 

y se le anexaban al peonaje. El clero ampliaba sus propiedades por donacio­

nes compra o rescate de hipotecas; así se hebían duplicado la cantidad 

de haciendas que. existían durante la independenc.:le., se supone que la quinta 

parte de éstas eran propiedad del clero, quien además concentraba talleres 

y capital. 

La independencia había logrado la separaci6n de España mas no había 

dado los cambios necesarios para el liberalismo. Le.~ !"acc.i.c.int:s federales, 

unos radicales y Otros moderados, y centralistas luchaban cnconadamente 

por el poder político, se había establecido ya una consti tuci6n en 1824 

con el presiden'te Victoria, mas las instituciones coloniales subsistían 

en sus funciones por lo que la transici6n al liberalismo no era f'ácil, 

se alternaron presidentes en el poder tanto de un bando como del otro, 

eran comunes los rnovir.iientos contra los gobiernos, levantamientos, asonadas, 

que a la postre desembocaron en una guerra civil llamada de tres años. 

Durante esta época y en este proceso bajo la ideología liberal, 

el lro. de abril de 1833 los :feralistas conquistaban el poder político, 

el presidente Antonio L6pez do Santa A.Ta tenía como vicepresidente a. Valentín 

G6mez Farias y a un Congreso cuyos integrantes se caracterizaban todos 
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por ser liberales. Santa Anna encarga el gobierno al vicepresiden'te G6mez 

Farios y con ello se produce la primera expresi6n jurídica del programa 

liberal., el intento de organizar y planear la economia, la educaci6n 

y otras instituciones públicas. 

Las re:formns establecidas de hecho ya se ven.tan aplicando en muchos 

estados desde 1823, consistiendo secularizar la enseñanza, incautar 

los bienes del clero, ref'ormar las órdenes religiosas; se suprime la 

coacci6n civil pare. el apoyo de diezmos del cumplimiento de los Votos 

monásticos, se pretende abolir el fuero militar, se reorganiza la enseñanza 

superior que excluye.al clero.6 

As! también, se promulga la ley de seculari::aci6n de los bienes 

de los misioneros en Calif'ornia el 17 de agosto de 1833; se clausura 

el Colegio de Santa Maria de todos los Santos el 14 de octubre, se suprime 

la Rea1 y Pontif'icia Universidad de México el 21 de octubre, se crea 

la Ley de Organización de Introducción Pública el 23 de octubre, y se da 

la inicia ti va de la ley al Congreso por Lorenzo de Zavala para que la 

deuda pública se pagara con la nacionalizaci6n de los bienes del clero. 

En los esfuerzos de la secularizaci6n de los liberales, está marcado 

el deseo de introducir en la sociedad mexicana un código ético utilitarista. 

Según Mora las masas no advertían un del! to social de uno religioso y 

el clero en el confesionario fomentaba la infracción a las leyes. Se 

buscaba una sociedad P-n la que los valores ?"eligiosos ne tuvieran ir.:po:-tan-

cia en la acción de los individuos, introduciendo valores utilitaristas 

en una cultura saturada de religión. 7 

Al llevar a cabo los cambios promovidos por los liberales, no se 

hizo esperar la reacción de los conservadores, levanta el ejército, 

los comerciantes encarecen y ocultan los víveres, el clero ataca indicando 

que las leyes están contra la religión, los conservadores logran remover a -

liberales, expulsando a G6mez Far!as y a Mora y derogan las leyes que 
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se habían expedido. En ese mismo año se planea la organizaci6n del gobierno 

centralista, se disuelven las legislaturas en los estados y se impone 

un nuevo código centralista, que se denomin6 Bases. de la Constituci6n 

del 23 de octubre de 1835 el cual aseguraba el poder central. 

Con el centralismo los gobernadores fueron nombrados por el ejecutivo, 

mas la autonomia de los estados siguió funcionando y por ejemplo Zacatecas 

por oponerse al sistema es reducido surgiendo el estado de Aguascalientes; 

Texas defiende el federalismo provocándose su independencia y su poste­

rior anexión a Estados Unidos llev6 a la guerra del 47, 

Los estados fueron departamentos, conjuntos electivos ante el Congreso 

General y gobernadores nombrados por el ejecutivo. Tenia tres poderes 

el supremo poder conservador evitata los abusos en la práctica del ejecutivo 

y legislativo. 

La república central dur6 5 años bajo el gobierno de Bustamante, 

con gran inestabilidad, sufre la guerra con Francia en 1838, Yucatán 

se separa en 1837 a 1843, los federalistas aprovechan y se levantan contra 

el •gobierno y en 1840 G6mez Farias y Urrea intentan un golpe de estado. 

Para estos momentos ya muchos dudaban del centralisr.10 y por cierto 

que también del liberalismo, surgiendo tambilm ahora ideas monárquicas, 

ante la desesperación Gutiérrez de Estrada propone la monarquía por un 

rey extranjero, lo que provoca la furia politice. 

Estos hechos expresan la crisis politice por la que pasaba el pais, 

la falta de un poder central que controlara la si tuaci6n y las posiciones 

encontradas habian hecho resurgir las ideas monárquicas y los partidos 

tanto como conservadores como liberales expresan indistintamente en 

el poder. As! encontramos por ejemplo a Santa Anna en ocaciones como 

dictador, es desterrado en 1844., dos años después lo encontramos 

como presidente organizando la defensa contra la Unión Americana, 

un momento apoyado por los liberales radicales, pero después rompe 
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ellos, provocando mayor división política al grado que la amenaza de 

la :fragmentaci6n del pais volvi6 a darse junto con el peligro de absorción 

por los Estados Unidos. 

Asi el país pasa por grandes problemas, persisten los movimientos, 

asonadas luchas contra el gobierno. Texas que es apoyado por los intereses 

expansionistas de Estados Unidos logra su anexión a éste el lro. de 

mayo de lBAS y además es usado cor;;c pretcx'to para que el país sea invadido. 

en 1846 1 y por el tratado Guadalupe Hidalgo se pierde la mitad del 

territorio nacional en 1848, Ahora el país sufre la invasión Francesa 

entre diciembre del 38 y marzo del 39, por la llamada guerra de los paste­

les. 

Estos acontecimientos revelan el expansionismo tanto terI"'i torial 

como económico de los paises industriales capitalistas sobre los demás 

y México no era la excepción. 

Así para estos momentoa las ideas de Mora y la lucha de G6mez Farias 

habían podido cambiar el panorama y las fuerzas conservadoras del 

pais seguían en el poder. 

La guer.l'él. de 1047 com:ra Bst:ados Unidos y sus consecuencias generó 

en los mexicanos un senti::iiento de inseguridad, provocó tambien el aumento 

de la lucha ideológica entre liberales y conservadores, los cuales a 

su vez entraron en una etapa conflictiva de sus postulados. 

De esta época de crisis nacional surgió una nueva generación de 

liberales quienes lucharon por la Reforma hasta lograrlo, entre ellos 

encontramos a Ignacio Ramirez, Guillermo Prieto, Francisco Zarco, Benito 

Juárez y Melchor Ocampo. La ideología basada en Lorenzo de Zavala y 

José Ma. Luis Mora sotenia que la revolución de independencia había sido 

integral, iniciada por Hidalgo y completada por Iturbide considerando 

héroes a los mismos Hidalgo y Morelos en una lucha liberal, el progreso 

y la soberanía popular en contra de la tiranía española. 
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A su vez en esta misma época resurge el partido conservador 

ideología renovada y dirigida por Lucas Alamán el cual llegó a tener 

me'.'s apoyo popular que los liberales en 1854, poniendo a los liberales 

a la defensiva argumentando que el México independiente había roto con 

un pasado, se había apoyado en instituciones y principios ex't:ranjeros 

provocando la anarquía interna y debilidad ext-:.?"ne.; E::pafü;:i y l·~~xico eran 

uno hist6ricarnente y se debería reconocer el lazo con la tradición espa-

ñola¡ no hubo una revolución sino dos, la primera fue la de Hidalgo 

1810 desintegrándose en el 20 y otra fue la de 1821 bajo Iturbide. La 

primera fue un levantamiento de la clase proletaria contra ·la propiedad 

y la civilización y la segunda fue el movimiento conservador contra los 

principios anticle?"icales y democráticos óe las cortes españolas y la 

consti t:uci6n de 1812, los cuales habían sido establecidos en México en 

1820. 

Estos argumentos eotablecidos por Alamán plantearon un d~saf'ío al Méxi-

ca liberal y republicano, provocando la separación def'initiva de los parti­

ddsµPor otra parte 1 º°" conzc.:-•:o.:!c.rcs COJ.i lü .derrota de 1847 pensaron 

que la monarquía era más necesaria que nunca, Alar::án. la descartaba 

y José Ma. Gutiérrez de Estrada había estado trabajando por ella desde 

1840 y la política conservadora ahora insinuaba que la monarquía podría 

ser la solución para México; a su vez en 1852-3 el temor a Estados Unidos 

por los concervadores insisten con la representación monárquica y traen 

al ·poder a Santa Anna en 1853, quien al morir Alamán queda sin control 

declarándose " Alteza Serenísima 11 en medio de mucha pompa. 

Mientras tanto la posición moderada liberal era la dominante, se 

mantenían def'endiendo los benef'icios de la independencia sobre el régimen 

colonial; se notaba la timidez de SUG ideaG hacia la Ref'orma. La división 

entre exaltados o puros y moderados fue mercada, lo que viene a unirlos 

es la defensa de la república f'ederal y de la revoluci6n de independencia 
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contra el ataque conservador ya que éstos querían acabar con la independen­

cia y la libertad. 

As!, después de 10 años de centralismo del 1836 al 1846 los liberales 

habían logrado la vuelta al liberalismo estableciendo la consti tuci6n 

de 1824 reformada¡ después de le guerra se pens6 en la necesidad de coloniza) 

por la falta de clase media y el "temor de que los estados del norte 

corrieran la suerte de Texas, colonizaci6n que fracas6 profundamente 

por l&. divisi6n entre los mismos liberales moderados quienes no aceptaban 

la color.izaci6n indiscriminada por no aceptar la tolerancia religiosa 

a los no católicos. 

Los liberales vuelven al anticlericalismo que se fue convirtiendo 

en el enfoque reformista. El clero con su propiedades absorbía gran parte 

del capital liquido del paiu, vivía como entidad jurídica separada y 

esto era para los liberales intolerable y en 1851 estos mismos enuncian 

un programa reformista como el de 1833. Melchor acampo como gobernador 

demanda reí'ormaa a los honorarios por bautizos 1 matrimonios y fUneralea, 

pidiendo que el gobierno los controle y requirienóo óe la n;:;.cicncl~zeci6n 

de la propiedad, sugiere ademlls, la creación de una sociedad progresista 

basada en la iniciativa inC.ividual. 

De acuerdo con Hale, el programa liberal después de la guerra con 

Esto.dos Unidos contenía la tendencia a liberar al individuo de los grilletes 

que lo ataron bajo el sistema español, la libertad del individuo se debe 

garantizar en contra del poder irresponsable, por lo que la libertad 

de prensa, expresión y religi6n eran de gran :°'!lportanc:la; las instituciones 

representa ti vas de la repO.blica í'ederal y de los municipios deberían 

ser fortalecidos junto con la protecci6n de los derechos de propiedad 

y libertad econ6mica, además pugnaban porque el autoritarismo en el poder 

del Estado debed.a ser limitado. Querían acabar c;:on los privilegios corpora­

tivos, querían un Estado secular fiscalmente poderoso buscaban la reforma 
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educativa, el ataque a los fueros, la secularizaci6n, la. colonizaci6n 

Y la reforma agraria.12 

Los elementos estructurales de1 liberalismo 
. . 

mexicano- al decir de 

Hale encuentran a~i sus bases en el liberalismo francés, el liberalismo 

inglés y el liberalismo espai\ol. 
13 

II. 2.- PANORAMA CULTURAL. 

Los cambios provocados por el grupo liberal con G6mez Ferias lograron 

un iwpulso desde el punto d'i! . vista cultural al proceso de. desarrollo 

del país, así que analtzaremcs esto: 

De acuerdo a la Ley de Instrucci6n Pública del 23 de octubre dictada 

por G6mez Farias se constituyeron establecimientos de estudios superiores, 

lo cual sustituy6 .a la organización de estudios de la colonia, eliminando 

al clero del control de las mismas, los establecimientos t:ueron; el de 

Estudios Preparatorios, estableciéndose en el antiguo edificio del Hospital 

de 'Jesús: el de Estudios Ideol6gicos y de Humanidades donde se reunía 

' la enseñanza que contribuía al buen uso de la razón natural y el desarrollo 

. de les facultades mentales, incluyéndose la Filosofía, Economía Política, 

Estadística, Literatura e Historia, éste se instal6 el Convento de 

San Camilo¡ el áe Ciencias rísicuu y i•ii:d.é¡¡,{.ticas, X.!. 

científicos con cátedras de Mater.iáticas Puras, Física 1 Historia Natural, 

Química, Cosmografía, Astronomía, Geografía, Mineralogía, Francés y Alemán 

instalado en el antiguo Colegio de Minería¡ el Establecimiento de Ciencias 

Médicas con cursos de Anatomía, Fisiología, Patología Interna y Externa, 

Materia Médica, Clínica Interna, Clínica Externa, Obstetricia, Operaciones, 

Medicina Legal, Farmacia Te6rica y Práctica, instalado en el Convento 

de Belén y tuvo a su disposición el Hospital de San Andrés con un Gabinete 

de disección; el de Estudios Jurídicos ubicado en el Colegio de San Ilde:fon-
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so con cursos de Derecho Natural de Gentes, Derecho Marítimo, Derecho 

Político, Constitucional, Romano, P.o.trio, Canónigo y Retórica Forense; 

el Establecimiento de Estudios Eclesiásticos qued6 radicado en el Colegio 

de Letrán y se dedicó al estudio histórico y cr:!.tico de la religión cris-

tiana. Además de crearse un Establecimiento para estudios de Agricultura 

colocado en el Hospicio y Huerta de Santo Tomás.
14 

Se presta atención a la Academia de Bellas Artes, se crea la Biblioteca 

Nacional que :::e establece en el Colegio de Santa María donde se ubicó 

el acervo de la Universidad y del propio Colegio, Se ordena la organización 

del Teatro Nacional y la formación del Museo Nacional para lo cual, 

se funda el Conservatorio de antigUededes mexicanas y un gabinete de 

Historia Natural. Se dispone la fundación del Colegio Militar el cual 

llega a funcionar hasta 1836. Se establece la educación primaria federal 

con un carácter popular y organizedus les escuelas conforme al sistema 

Lancesterieno.
15 

Le reacción conservadora del clero y hacendados sirviéndose de 

los mili tares acabaron con estas instituciones; de los establecimientos 

creados, el único, que subsisti6 fue l.a de Ciencias Médicas encabezado 

r.or el ür. Ces1m1ro Liceaga quien con grandes penas y preocupaciones 

logra la sobrevivencie y desarrollo de la escuele, adoptando el nombre 

de Colegio de Medicina y manteniendo una men"talidad moderna en la discipli-

na. 

Santa Anna bajo la presión conservadora, elimine las leyes establecidas 

y aunque mantiene a18;unes,el intento a nivel nacional di!"igido por el estado 

liberal había fracasado, mas se vio que el problema era político, los 

intereses de los grupos en el poder no podían perrni tir el cambio ya que 

esto los llevaría e su pérdida. 

Se nota que con el avance del liberalismo viene aparejado un sentimicn-

to nacionalista romántico que se expresa en el aurgirniento de sociedades 
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académicas, se nota en las publicaciones de la época un individualismo 

según el cual 1 los propios méritos y el esf'uerzo personal permi tian a 

cada uno sobresalir en sociedad, esto por ejemplo se ve claro en el peri6di­

co de la Academia Nacional de Medicina en los números de 1838; el tomar 

las armas contra el invasor por ejemplo refleja también un ambiente apropia­

do para el romn.'1ticismo de la época, de ese patr6n cienti-Cico y romántico 

patriota surgieron hombres de saber y virtudes que dan base al a.delante 

de la ciencia .
16 

Antes de pasar a otro tema conviene mencionar a dos personajes impor­

tantes en el movimiento de 1833, los cuales se caracterizan por ser médicos. 

El Dr. Valentín G6me2 Farías (1781-1858) oriundo de Guadalajara, se gradu6 

de médico en su ciudad natal en 1807, ejerce su profesi6n en Aguascalientes 

dedicándose también a la politica, fue diputado de las cortes españolas 

de tendencia lib.eral, lucha en favor de la independencia fue designado 

a integrar el primer congreso constituyente y en 1624 :fue jefe liberal 

de ese cuerpo. 

En 1833, 163~ :::!endo vicepresidente se encarga del ejecutivo por 

ausencia de Antonio L6pez de Santa Anna., y es cuando aprovecha para ri;sé:ili::o: 

sus reformas sociales. 

Sali6 al exilio en 1835 vive en Nueva Orleans y New York con estreche-

ces económicas; y después de varios intentos por restablecer el :federalismo 

y consecuentes fracasos en 187?, ccmptl.:''tió el ejecutivo con Santa Anna, 

y encargándc:>se de la presidencia en su ausencia¡ entonces intentó otra 

vez re.formas anticlericales, volviendc· a ser obligado a renuncinr por 

los conservadores, llega a ser testigo de la promulgaci6n de la Constitución 

en 1057, muriendo en 1858. 

Asi como mencionamos a G6rne:: Far.tas es interesante mencionar también 

al Dr. Anastacio Bustamante (1760-1853} quien nace en Jiquilpan, Michoacan. 

Después de realizar sus primeros estudios en Guadalajara, llega a ·ser médico 
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reali::ando también est:udios de Química en la Escuela de Minería, ejerce 

la medicina en San Juan de Dios. Regresa a la milicia be.jo las órdenes 

de Félix H. Calleja del lado realista, lucha al lado de Vicente Guerrero 

del cual fUe vicepresidente en 1829 1 de 1830 al 32 toma el cargo de presiden-

te Y es derrocado por el mismo Santa Anna, vuelve a ser presidente de 

1837 a 1841, tuvo varios destierros, lucha contra Estados Unidos en 1847. 

Sus ideas políticas fueron principalmente conservadoras, muriendo 

San Miguel de Allende. 

II. 3.- EL CONOCIMIENTO MEDICO. 

El movimiento reformista de 1833 fue importante para el desarrollo 

de la medicina en el país, de los establecimientos surgidos de ésta, 

el único que sobrevi vi6 fue el de Ciencias Médice.s. Este hecho permitió 

que se in'tegrara un grupo de médicos los cuales se dedicaron a su estudio 

libremente sin importarles la situaci6n, ni el lugar y en ocasiones ni 

la posición política, buscando la actualización y el desarrollo de esta 

ciencia. Es s6lo hasta 1833 dice Trabulse, con el Establecimiento de 

Ciencias Médicas cuando se constituye en :forma permanente un cuerpo 

médico de profesores e investigadores que dará cabida a la nueva terapéutica 
17 

Química, Clínic&., Obstetricfa y Patolo~!a Moderna. 

Se empieza a hablar y a discutir sobre las doctrinas europeas de 

Bichat, se enseña ya la anatomia en el cadáver y se empieza a enseñar 

la clínica en los Hospitales de Jesús y San Andrés. Entran en 1a mentalidad 

de los médicos mexicanos las ideas de Cruveilhier y de Louis, las doctrinas 

de Brown y Broussais 1 crean con éste último grandes controversias, El 

pensamiento mexicano se fue incorporando al pensamiento Europec y el 

nuevo médico fue superando la etapa y se fue ganando el respeto del público; 

este médico tuvo que luchar contra prejuicios muy arraigados 1 contra 
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rutinas seculares, trabajando con pobrezas, limitaciones y adaptar e 

introducir nuevas teorías y prácticas médicas. Entre éstas podemos mencionar 

la Percusi6n de Convisart, la Auscultaci6n y el Método Anatomoclínico 

de Laennec, el método Anatomopatol6gico de Cruveilhier, la Fisiología 

experimental de Magendie y da Mullcr y la nueva Cirugía de Dupuytren. 

En esta época de transición en el país la aportaci6n científica 

médica fue escasa, su situaci6n económica, política y cultural no le 

permiti6 más, pero logra ponerse al día y absorver el conocimiento médico 

Europeo, principalmente francés. Así podríamos mencionar ejemplos como 

la práctica de transfUsi6n de sangre realizada por el Dr. Metías Béistegui 

en 1845, su ayudante fue el Dr. Francisco Vértiz, mds el que se encarg6 

de difundirla fUe el Dr. Martínez del Río. Así también se empieza a 

usar la inyecci6n hipodérmica usada por el Dr. Blangio en Campeche, el 

éter y la anestesia que había descubierto Long en 1842, posteriormente 

el cloroformo puesto en práctica por Simpson en 1847 y despué~ las prácticas 

listerianas, la asepsia y la antisepsia. 

Es interesante hacer notar que en esta época se practicaba en México 

el lavado de manos y de la regi6n operatoria con licor de laborraque 1 

la piel primero y después la herida dejando canali::aci6n. El Dr. Brezetti 

utilizaba tintura de yodo en las heridas de la cabeza para evitar la 

eripsela, el Dr. Barcel6 Villagrán e Hidalgo y Carpio usaban alcohol 

para limpiar heridas, Juan Ma. Rodríguez aguardiente alcanforado; para 

las parturientas usaba agua y jab6n de Puebla, m1:1s si tenía infecci6n 

usaba clorato de laborraque 1 agua fenicada, alcohol y permanganato de 

potasa. Esto no demuestra que nuestros médicos tuvieran una evolución 

propia en cuanto a la asepsia, pero sí habilidad y dedicación en sus 

prácticas médicas •18 

Este período fUnda la cirugía mexicana moderna, dice Trabulse, 

con el Dr, Pedro Escobe do, extiende el método experimental entre los 
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médicos mexicanos gracias al Dr. Carpio y Miguel Jiménez, este último 

realiza estudios sobre el absceso hepático, propone el método de punción 

estudia la diferencia entre tif'o y fiebre tifoidea y contribuye a la 

curaci6n de la embolia intestinal. 19 

Por lo pronto podemos considerar que el movimiento del 33 en el 

pensamiento científico médico, cre6 un cambio tal como lo querían 

los doctores Bartoloche y Montaña en las postrimerías de la época colonial, 

esta reforma en el aspecto médico llega a su madurez y a dar frutos 

en 1836 con un grupo de médicos surgidos del Establecimiento de Ciencias 

Médicas que, unidos a los cirujanos romancistas de la Escuela de Cirugía 

crean un equipo importante que sienta las bases para el desarrollo de 

esta ciencia. 20 

Las influencias que recibe la ciencia médica en este período las 

podemos encontrar en la ideologia romántica Europea y la idealista orientada 

por Kant y desarrollada por Hegel pasando por el sensualismo de Condillac, 

el cual al acto de conocer lo da como única y nunténtica realidad, la 

cual posteriormente evolucionará hasta el positivismo comtiano. 

Schellin~, orientador de la Filosofía Alemana, seguidor de Heei:el crea 

los lineamientos de la Filosofía Natural en Alemania la cual influye 

por ejemplo para que Schleiden y Schwan construyeran la nueva anatomía 

general basada en la idea de la célula que f'ue el origen óe la teoría 

celular y bases de la directriz fisiológica de Johannes Muller obra básica 

para el conocimiento del funcionalismo humano. 

El sensualismo de Condillac in:fluye en Pinel y Bichat , éste último 

redacta su anatomía general queriendo unificar el método experimental, 

el vitalismo y el análisis sensualista (de Condillac), con el pensamiento -

científico natural, Bichat modifica de raíz los conceptos anatómicos al es-

tablecer el concepto y la clasificación de lo que llama membrana, por lo -

que su influencia la encontramos en el campo fisiol6gico a través de 
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Magendie y su discípulo Claudia Bernard y en el clínico en la figura 

de Laennec, donde queda incluido su antecesor Corvisart, los cuales crearon 

una escuela anatomocl1nico.. 

No es raro por lo tanto, que en México se abrace la ideología sensua-

lista de Condillac representada por la es::uela anatomoclínica, donde 

se encontraban Breotnneau, Broussais, Chomel, Andral, Louis y muchos 

otros clínicos anat:omopat6logos franceses del inicio del siglo XIX. 

Se crea un puente de informaci6n entre México y Francia, se localizan 

en México algunos médicos franceses y médicos mexicanos viajan a realizar 

estudios para traer o llevar noticias; así encontramos en México por 

ejemplo n Guillermo Cheyme y Luis Jacker, anatomista franceses con mentali-

dad romántica quienes influyen directamente en médicos mexicanos como 

Manuel Carpio, Erazo, Pedro Escobedo y Cosimiro Liceaga, personajes impor-

tantes en la medicina del pais del siglo XIX. 

Aquí. conviene hacer notar la mezcla de dos posiciones en México 

q':e h'3.bf An sido antag6nicas en Europa el racionalismo ilustrado representado 

po
0

r el liberalismo y el irracional romántico los cuales son elementos 

determinantes al menos en el campo médico del siglo XIX. Asi encontramos 

que en el país independiente y seguramente la primera mitad del siglo 

la in-fluencia romántica en la cultura y en especial en la medicina esta 

presente por un sentimiento nacionalista, pnsi6n partidista e ideol6gica, 

exaltaci6n de la persona humana y del individuo sobre la naturaleza y 

la divinidad y la creencia en la capacidad creadora del hombre.
21 

Esta corriente fUe muy importante ya que influy6 tanto en el pensamiento 

como en la ciencia europea y mexicana de la cual el investigador tendrá 

frutos importantes en el desarrollo de su ciencia, 

En este período posterior al movimiento de 1833 1 las luchas entre 

los grupos antagónicos federalistas y centralistas 1 tratan mutuamente 

de eliminarse, lo cual provoca luchas permanentes que no ayudan al desarrollo 
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cient!:fico, mas las realizaciones más importantes del periodo :fueron 

el Establecimiento de Ciencias Médicas y la primera Academia de Medicina. 

El Establecimiento de· Ciencias Médicas, sufre tropiezos, :falta de 

dinero, falta de local, etc. ,del cual hablaran:s posteriornarte, ITa:l ta:ñ el m::x:lelo de-

Así podemos ver que en esta escuela por ejemplo en anatomía (cuyos 

profesores f'ueron Jacker, Andrade y Ortega), el primero de los textos 

:fue el de Cruveilhier y después Baylé. 

Cruveilhier discípulo de Dupuytren fue intérprete del vitalismo 

romántico de Bichat, quien hizo como dijimos, de la anatomía pa'tol6gice 

una disciplina aut6noma fundamental. (véase: nota 25). 

M~entras que Baylé, Gaspar Laurent fue autor de una obra Investigacicnes 

sobre la tisis pulmonar, publicada en 1810, donde alcanza une concepción 

anatómica que Laennec, compañero de Báylé y discípulo de Bichat, llev6 

a término def'initivo al .fundar el método anatomoclinico:;2 

Así también en la cátedra de :fisiología (impartida por el Dr. Carpio) 

elige como libro de texto al más eminente de los f'isiólogos románticos, 

al Dr. Francois Magendie quien :fortalece el método de experimentación, 

ya que nadie como él proclama la validez y la exactitud del experimento 

en orden al conocimiento cientif'ico, Carpio mantiene este autor en su 

cátedra de 1833 a 1855. 

La cátedra de patología externa (impartida por Erazo, Durán, Liceaga, 

Mufioz y otros) tuvo como texto el de Louis Joseph Sansón, uno de los 

discípulos de Dupuytren la máxima figura del siglo XIX, texto que seria 

substituido por el de Von Chelius, cirujano de la escuela Vienesa. 

La cirugía operativa impartida por Escobedo y Vértiz adoptan el 

texto de Joseph Francoio Magendie quien escribe el más notable ensayo 

de medicina operativa y cirugía experimental de la época romántica. 

La patología interna (impartida por Villa, Rodríguez Puebla y Lucio), 
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tuvieron -como texto el Manual óe Medicina Interna de Agustín Grisolle, 

uno de los 61 timos médicos románticos. 23 

II. 4.- LAS ESCUELAS DE MEDICINA. 

El Establecimiento de Ciencias Médicas luchaba dando tumbos desde 

que se inici6 el 1833 bajo la presidencia del Dr. Casimiro Liceaga, mas 

crecía en lo científico ye que se apoyaba en grandes maestros¡ Escobedo, 

Carpio y Benitez, y se consolid6 con los médicos Ignacio Durán 1 Ladislao 

de la Pascua, Leopoldo Río de la Loza, Francisco Ortega, Mi&uel Jiménez 

y otros, Grandes médicos que logran el desarrollo de la medicina mexicana 

y sus centros principales de operación, el Establecimiento de Ciencias 

Médicas y posteriormente la Academia de Medicina. 2A 

El Establecimiento de Ciencias Médicas funcion6 en el Convento de 

Betlemitas el 27 de noviembre de 1833 al 26 de octubre de 1:835 1 a partir 

de esa fecha a fines de 1836 se dieron las catédras los domicilios 

de
0 

los profesores, de fines del 36 al 20 de diciembre de 1837 en el excon­

vento del Esp!ritu Santo, de i'ines del 39 a principios del 41 en el Colegio 

de San Ildefonso. el 12 de enero de 1842 cambia su nombre por Escuela 

de Medicina, la cual en 1847 se traslada al edificio de San Juan de Letrán 

permaneciendo ahí hasta 1851 1 en que se muda al exconvento de san Hip6lito­

en 1853, ahí se quedan otra vez sin local hasta que en 1854 se establece 

por fin en el edificio que fuera de la Inquisición. 25 

El movimiento de 1833 que incluye el desarrollo educativo en la 

medicina 1 tuvo su repercusión en provincia aunque no al mismo tiempo, 

por ejemplo en la escuela de medicina de Guadalajara (ya mencionada) 

encontramos que la reforma de la enseñanza médica se da 1839 cuando 

ee proclama el decreto del gobernador Don Antonio Escobe do 1 que suprim!a 

la Universidad y establecía el Instituto de Ciencias; el ideólogo de 
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esta reforma :fue el Dr. Pablo Gutiérrez (1805-1881) • que copia prácticamente 

los planes de estudios de las escuelas de medicina f'rancesa.26 

Durante el período se vio la necesidad de crear personal e:ficiente 

para el cuerpo médico militar, po:- lo que Pedro del Villar intenta sin 

conseguirlo crear una escuela médica militar, mas Van der Linder en 1845 

organiza el hospital militar en la Casa de los Recogidos; se funda luego 

una escuela práctica médica en enero de 1881. 

Es importante mencionar que s61o existieron de 1833 a 1839 tres 

escuelas donde se podía aprender la medicina en México: el Establecimiento -

de Ciencias Médicas, el cual llevará el desarrollo moderno del conocimiento; 

la Universidad donde se estudiaba medicina, la cual intentaba mantener 

el conocimiento tradicional y la Universidad de Guadalajara. Zl 

Cabe mencionar aqu!, que existi6 una Junta Directiva de Instrucci6n 

Pública, que cre6 el plan que vino a. reformar a la enseñanza, éste fue 

realizado por G6mez Ferias en 1833. Estaba compuesta por los directores 

de los establecimientos de instrucci6n pública ya mencionados y en sus 

atribuciones qued6 la vigilancia de los nuevos establecimientos 1 se encarga­

ban también de los monumentos, artes, antigüedades e historia natural, 

vigilancia de bibliotecas públicas y nacionales, teatro; fue facultada 

para nombrar a los profesores, los libros de texto y extender los títulos 

profesionales. 

Santa Anna la nulifica creando otra con los directores de la Universi­

. dad como eran los de los colegios de San Ildefonso, San Juan de Letrán 

y San Gregario, la Escuela de Medicina y el Colegio de Minería y la Escuela 

Lancasteriana: se nombra directamente al presidente de ésta, al ministro 

de instrucción pública y al vicepresidente, esta junta de instrucci6n 

pública se establece el 29 de septiembre de 1834. 23 

Aqu! conviene también mencionar y hacer mención del Dr. Casimiro 

Liceaga y Quezada (1792-1855) nacido en Guanajuato, hizo primeros 
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estudios en su ciudad natal y después en Morelia, realiza sus estudios 

de medicina en México obteniendo el grado de Licenciado y Doctor en medicina 

en 1819. Como liberal fue encerrado y convicto logra la fuga y regresa 

con el ejército trigarante en 1821. 

Fue maestro de prima de medicina en la Universidad en 1819, llega 

a ser el médico de la esposa del cr..pcrc.do!"' Itu!"bide 1 fue profesor de 

vísperas, Senador y Diputado, miembro del Tribunal del Protomedicato 

hasta 1831. 

En 1839 le fue confiado el Establecimiento de Ciencias Médicas 

nombrándolo director fUndador, la dirige con energía, perseverancia y 

acierto llevando el peso de su creación y sus problemas de los primeros 

años, deja la dirección en 1846 y muere en 1855. 

Volviendo al Establecimiento de Ciencias Médicas podemos mencionar 

a sus primeros p_rofesores a partir de 1833 y quienes fueron Guillermo 

Cheyne, Manuel Carpio, Ignacio Erazo, Pedro Escobedo, ~sidro 01 vera, 

Francisco Rodr!guez Puebla, Ignacio Torres, Pedro del Vi llar, Agustín . . ~ 

Arellano y José Vargas.~ 

Quedan como preceptor de Anatomía Salvado:- Rendón, cocio subdirector 

· JosE Maria Benitez y como director Casimiro Liceaga.3:l 

Al tomar el poder Santa Anna, abril de 1834, deja sin subsistencia 

legal a este establecimiento al desaprobar las reformas liberales de 

33,realizadas por G6mez Farias, restablece la Universidad; mas el claustro 

de Medicina. realiz6 una comisión para determinar la subsistencia del 

mismo, aunque no se le dio presupuesto (los profesores así lo pidieron 

con tal de que no desapareciera). As! comienza con muchos problemas 

(sin dinero y sin local) su fUnci6n. 31 

Con este Establecimiento de Ciencias Médicas se unificaron las carreras 

de Médico y Cirujano y se establecieron las de Farmacéuticas y Partero. 

La cantidad de alumnos fUe variable pasando de los 200 a partir 
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de 1855. 

AÑO: ALUMNOS: AÑO: ALUMNOS: 

1834 94 1853 198 

1834 149 1855 233 

1836 1857 229 

1837 1858 221 

1838 50 1865 279 

1844 47 1867 264 

1845 133 1876 160 

1846 158 1879 221 

1848 188 1880 225 

La mayor cantidad de alumnos fue a f'ines del siglo con 300, es de 

notarse en los años 36 y 37 la decadencia y el alto porcentaje a partir 

de 1845, momento en que se contó con local propio. 32 

Es importante sei'lalar las asignaturas que se impartían desde 1833, 

f'Ueron; Farmacia Teórico-Práctica, Anatomía General Descriptiva y Patol6-

gica, Patología Externa, Fisiología e Higiene, Operaciones y Obstetricia, 

Patología Interna, Materia J.~t;dica, Medicina Legúl, CU.nica Externa e 

Interna. 

Ahora veamos las cátedras, los prof'esores y el autor Europeo que 
33 

guia sus enseñanzas. (véase cuadro No. 1). 

Es claro que posteriormente existieron cambios tanto de asignaturas 

como de prof'esores y obras de texto, mas aquí s6lo señalaremos el programa 
34 

de 1860 para poder realizar una comparación sencilla del período. (véase cu! 

dro No. 2). 
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CATEDRA: TEXTO: PROFESOR: 

Farmacia Maygrier José M. Vargas 

Fisiología e Magendie Guillermo Cheyne 

Higiene Tourtelle 

Patología Externa Roche Ignacio Erazo 

Materia Médica Barbier Isidro 01 vera 

Medicina Legal Briand Agustín Arellano 

Medicina Externa Tavarnier Ignacio Torres 

Clínica Interna Martinet Feo. Rodríguez 

Puebla. 

(Cuadro No~ 1) 

CATEDRA: 

Física Ganot. Ladislao de la Pascua 

Química Pelouae y Fremy Leopoldo Río de la Loza 

Historia Natural Richard Gabino Barreda 

I~glés José Genor Cortés 

Anatomía Jama!n Francisco Ortega 

Farmacia Soubeirán José Vargas 

Fisiología Beraud Manuel Carpio 

Patología Externa Nea! ton Luis Muñoz 

Cl!nica Extcrr.n Tabernier Ignacio Torres 

Patología Interna Grissole Raf'ael Lucio 

Medicina Opera ti va Malgaine José Maria Vértiz 

Farmacología Buchardat Ignacio Erazo 

Cl!nica Interna Baciborski Miguel Jiménez 

Medicina Legal Briand José Ignacio Durán 

Obstetricia Gazeaux José Espejo 

(cuadro No. 2) 
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A patir de 1839 empezaron a establecer escuelas de medicina en varios 

departamentos de la república como Puebla, Oaxaca, Morelia, San Luis 

Potosí, Zacatecas, Guanajuato, Monterrey, Mérida, Pachuca y Chihuahua. 

De entre las más importantes por su calidad académica fueron las de Guadala-

35 
jara y Puebla. 

En el Establecimiento de Ciencias Médicas en 1634 existe legalmente 

la profesi6n de Médico Cirujano, también se admiten la de Farmacéutico, 

Partera, Flebotomiano y Dentista, las cuales perduran, (excepto la del 

Flebotomiano) prácticamente todo el siglo. Al Flebotomiano por ejemplo 

en 1846, se· le permite extraer dientes, aplicar ventosas y sanguijuelas, 

poner y curar vejigatorios, abrir fuentes y dar sangrías, y a los dentistas 

además de secar muelas, se les permiti6 construirlas. A las parteras 

se les era permitido participar activamente en el parto fisiol6gico m1:ts 

se les prohibía operar en el caso de distosia. El médico podía ejercer 

la Medicina, la Cirugía y la Obstetricia excepto la Farmacia. 

Por ejemplo se autorizaron s6lo en el año de 1844 por el Consejo 

de Salubridad para ejercer a 18 médicos Cirujanos, 6 Farmacéuticos, 2 

Flebotonianos y una partera •36 

Como ya comentabamos anteriormente, el Protomedicato ha perdido 

ya su prestigio, ya que se había vuelto un instrumento de rcpresi6n de 

las nuevas ideas y por lo tanto se volvi6 anacr6nico y ante la fuerza 

ejercida, s6lo le quedaba sucumbir. El Dr. Feblés conciente de la situaci6n 

y siendo quien preside a esta organizaci6n, promueve su abolici6n pidiendo 

que sea sustituida por otra que llevara a cabo sus fines de acuerdo a 

la nueva mentalidad adoptada. En noviembre de 1831 el presidente de 

la república Dr, Anastacio Bustamante promulg6 una ley por la cual el 

protomedicato era reemplazado por una junta ti tul a da Fecul tad Médica 

del Distrito Federal. 

Esta junta se componía de 8 Cirujanos y 4 Farmacéuticos nombrados 
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por el gobierno, seleccionándolos de entre los maestros de Medicina y 

Cirugía y de los de Farmacia eran nombrados cada tres años. Se les exigía 

el titUlo de Médico Cirujano, tener 30 años y haber ejercido la profesi6n 

por 6 años. Las atribuciones de la junta fueron las rnismas que el Protome­

dicato y se ir.:puso la obligaci6n de elaborar un código sanitario. 

Esta junta .fue reemplazada en 1834 por Santa anna y en 1841 :fue suprim_! 

da para crear el Consejo Superior de Salubridad. Los miembros eran 3 

Médicos, 1 Farmacéutico y 1 Químico¡ los Médicos tendrían que ser mayores 

de 35 años, ser profesores de Medicina y Cirugía y ser Bachiller en Filoso­

fía, haber ejercido la profesi6n de los cuales 6 deberían de haber ejercido 

en el estado. Para el Farmacéutico :i• el Quimico se pedían 30 años y 

6 de ejercicio en la prof'esi6n. 

Sus .i\l.ndadores fueron Joaquín Villa, decano del Claustro de Medicina 

de la Universidad,. el Dr. Manuel de Jesús Feblés y el Dr. Casimiro Liceaga 

director del Establecimiento. 

El Consejo se matlt<:r.io. :en impuestos que pagaban las boticas por 

su 
0

revisi6n anual, con pensiones que el gobernador imponia a los ayuntamien­

tos y municipios, impuestos también por la venta de carne, ordeñas, los 

panteones, los títulos de Médico Cirujano (16 pesos) o Farmacéuticos, 

el Flebotomiano pagaba 10 pesos igual que el Dentista o Partera, una 

parte del suelo del pro:fesor cuando tuviera interinos y con los mul tAS 

a médicos que siendo extranjeros ejercían en México. 

Las funciones de dicho Consejo Superior de Salubridad :fueron, que 

ejerciera con titulo y expedir éstos mismos, señalar las autoridades 

y permitir el ejercicio a los Médicos, Dentistas, Farmacéuticos, Fleboto­

mianos, Parteras; indicar los precios de las medicinas; desigfm" la Farmacopea 

que debía regir¡ nombrar un visitador de aduanas qJe .supervisara medicamentos; 

autorizar la importaci6n; supervisar medicamentos que vendían las boticas, 

almacenes y fábricas de drogas. Además cuidaba la propagaci6n de la 
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vacuna, supervisaba también los institutos de enseñanza, hospitales, casas 

de bene:ficiencia, vigilaba su buen funcionamiento y buscaba sus mejoras. 

Proponía todo lo concerniente a lo. higiene pública y vigilancia sanitaria 

indicaba las medidas para atacar las epidemias :,• ·-buscabá crear .un c6digo sanita."'io 

La actividad realizada por este Consejo se vio bloqueada por la canti­

dad de cambios pol!ticos 1 situaciones y agitaci6n que vivió el país, 

en muchas ocasiones no se le dio el valor o respeto que merecía, ni el 

apoyo moral y econ6mico que necesitaba.~ 

En cuanto a la Universidad donde se impartía la Medicina, se reabre 

en 1834 manteniendo su programa de estudios con las siguientes materias: 

Zoología, Medicina Legal, Medicina Hipocrática e Historia de la Medicine¡ 

para 1855 se cambia de programa, llevando ahora: Moral Médica, Historia 

de la Medicina e Higiene Pública. En 1858 se reabre ya que se había 

cerrado en 1854 y se impartía Medicina Legal y Moral Médica e Historia 

Filos6f"ica de las Ciencias Médicas, las cuales se decía tenían que cursar 

los olumnos del Cole,1tio de Medicina, y en 1865 es cerrada la Universidaó. 38 

II. S.- LAS IflSTITUCIOUES DE SALUD. 

Ahora veamos qué sucedi6 con las instituciones de salud de la que 

podemos decir que a partir de 1833 pasan a. manos del c::;to.do, siendo que 

anteriormente, encontraban controladas, organizadas y financiadas 

totalmente por el clero. Este cambio trajo consigo la desaparici6n de 

buena cantidad de hospitales o centros de beneficencia que se quedan 

sin :fondos para subsistir, debido a la pobreza en que se encontraba el 

estado durante la época de que nos ocupamos. 

Es de llamar la atenci6n que después del movimiento del 33, se suponía 

que Santa Anna debería devolver estas instituciones al clero, 

las leyes centralistas de 1836, en la parte sexta del artículo 25, 
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menciona que éstas seguirán dependiendo de los ayuntamientos mientras 

no f'ueran particulares .'39 En esta ley también se legisla a los hospitales 

particulares, (concepto que anteriormente no existía) esto implica junto 

con el cambio de dependencia que la beneficencia que era manejada, ya 

que anteriormente con estas instituciones dependiendo del clero una 

idea de servicio religioso, ahora será de salud pública, éste como un 

concepto liberal, además del de privatización que es un concepto claramente 

cap! ta lista. 

Después éstos van a ser reafirmados por el proyecto de ref'orma 

de 1840 indicando; los hospitales y los centros de benef'icencia serán 

controlados por los ayuntamientos Y las juntas departamentales deben 

dictar de acuerdo a las leyes, las disposiciones convenientes para la 

mejora y conservaci6n de los establecimientos públicos de beneficencia -

que se encuentran bajo la protección del gobierno. Lo cual se vuelve 

a confirmar en 1B43 pues, en las bases orgánicas se menciona que las 

asambleas de los departamentos deben crear fondos para los establecimientos 

de' instrucción Y benef'icencia pública. 

Durante el gobierno de Ignacio Comonfort se acepta al Estatuto Orgánico 

Provisional de la República Mexicana a la cual debería ajustarse la vida 

de la nación (mientras que se aprueba la nueva constitución); en éste, 

habla de la salud y de ayudar a las cleZC$ menesterosas decidiendo, 

que es obligación del gobierno de cada estado crear fondos para los estable-

cimientos de benef'icéncia,. cuidar Ce la salud pública y reglamentar 

lo conveniente para conservarla. 

Durante este periodo las instituciones de salud como los hospitales 1 

establecimientos de beneficencia,. casa de expósitos y hc:..sta las institucio-

nes educativas, declinan en la captación de dinero para sostenerse. Muchos 

hospitales habían desaparecido o quedado en la ruina básicamente a partir 

de 1820 en que se llevan a cabo las ordenanzas de la const! tuci6n de 
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Cádiz, en la que indicaba que estos deberían de depender de los ayuntamien­

tos (no de las 6rdenes sacerdotalez,de las cuales habían dependido durante 

la colonia). Desgraciadamente la situación de los ayuntamientos económica-

mente era precaria debido a las luchas tanto de la independencia como 

a las de los libérales y ccnsc:-\·~dor~s por tor.iar el poder. Cabe mencionar 

que 1 en 18A4, llegaron a México las Hermanas de la Caridad, quienes 

hicieron cargo de los hospitales, su administración y cuidado. 

La actividad realizada por éstas fUe muy positiva ya que evitaren que 

algunos hospitales llegaran a la ruina total. 

En el perieco que estudiamos las luchas intestinas que sufrió el 

país (junto a las intervenciones mili-cares que se dieron o. manos de países 

extranjeros) de algún modo ayudaron a la sobrevivencia de los hospitales 

ya que, la necesidad de atención de los heridos provocaba su subsistencia, 

asi. por ejemplo en 1847 con la intervención norteamericana, el Colegio 

de San Pablo fue improvisado como hospital de sangre y posteriormente 

quedó como hospital municipal, el Hot;;¡Jlt.al nc::i.l =e S!:!.n Anñrés subsistió 

gracias al Patronato de la Mitra pe:-o con gran anarquía. 40 

Para el año de 1840, el gobierno controla casi todos los hospitales 

que antes manejaban las órdenes religiosas , como ya dijimos muchos de 

éstos desaparecen o quedan reducidos a su minimo f'uncionamiento y aunque 

las leyes encargan su control al gobierno, este obviamente no es capaz 

de realizarlo; estos centros cumplen.su misi6n mediocremente, las personas q.ie 

ahora trabajan en éstos, son personas asalariadas y usualmente eran personas 

iletradas; buena parte de ellos fuercm reorganizados y administrados 

por las Hermanas de la Caridad, traidas por Doña María Ana Cortina, estas 

enf'ermeros de profesi6n de la orden de Don Vicente de Paul influyen 

adecuadamente y mejoran los servicios. El gobierno y el pueblo al ver 

el enorme benef'icio prestado por ellas empezaron a cargarles el peso 

de los servicios que el estado no podía solventar, así se encargaron 
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de los hospitales del Divino Salvador, Hospital General de San Andrés 

y el de San Juan de Dios. 

Otro aspecto importante y benéfico para los hospitales, es que el 

mes de enero de 1841 como presidente Anastacio Bustamante crea el Consejo 

Superior de Salubridad, su objetivo fue vigilar la ensefianza, fomentar 

los estudios de higiene, dtl!' dictámenes méd!co-leeales 1 dictar medidas 

de higiene públicas a las autoridades sobre todo de policía sanitaria 

y crear un c6digo sanitario. 

En estos años existían en la ciudad de México 8 hospitales, el de 

San Pedro, el de Terceros, el de· la Señora de la Concepci6n (Jesú~ Nazareno} 

el de San Juan de Dios, el Divino Salvador, San Lázaro, el de San Andrés 

y el de San Hip6lito. Estos dos últimos el'an para dementes, el tercero 

era privado, el de San Andrés, San Juan de Dios y el de la Señora de 

la Concepción eran los que daban servicio al público en general. El 

promedio de camas utilizadas era para 1845 de 750 camas· ·en· los distintos 

h~sp~tales; para 1847 se crea el Hospital Militar de San Pablo para asistir 

a 
0

los heridos de la guerra del 4'1, contra Estados Unidos Ut! Horla ñm~rlca~1 

II. 6.- LAS SOCIEDADES Y PUBLICACIONES MEDICAS. 

Es de gran importancia mencionar que las academias en México, fueron 

un factor muy importante para el desarrollo médico, éstas llegaron a 

ser centros donde se genera la adquisición de nuevos conocimientos, la 

forma de ver las cosas diferente, por medio de una nueva metodología 

del pensamiento para el ejercicio de la medicina. 

En una segunda etapa estas academias llegan a ser lugares de difUsi6n 

y crítica de los conocimientos generados tanto fuera como dentro del 

país, siendo también ellas mismas generadoras de conocimiento, Seguramente 

en esta época no hubo grandes descubrimientos o avances propios, mas 
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el conocimiento médico en México tenia ya sus propias características. 

As! uno de los elementos más eficientes para el logro del desarrollo 

fueron estos organismos civiles que permitieron a sus miembros por medio 

de sesiones rutinarias, obtener rápidamente la información que venia 

llegando 1 además de proveer de un foro de discusión donde se presentaban 

las experiencias de eatos mismos conocimientos, 

En la mayor!a de las ocasiones los nuevos conocimientos 1 provocaban 

en los médicos, polémicas que obligaban a su comprobaci6n en la práctica 

diaria con los pacientes particulares o bien, en los hospitales. 

Tuvieron también la necesidad de publicar, tanto sobre los nuevos 

conocimientos como a los que ellos mismos llegaban. 

Estos médicos mexicanos con el apoyo de las academias, en poco tiempo 

tuvieron un desarrollo importante en benef'icio de su profeai6n a pesar 

de latJ dificultades que el medio econ6m:1co, politice y cultural presentaban. 

Existieron academias desde tiempo atrás, ya se mencionaron algunas 

anteriormente, pero a partir de 1833 se multiplicaron y aunque la mayoría 

de éstas existieron corto tiempo, su funci6n fue muy importFmtt;io. 

Encontramos que en 1833 se funda la Sociedad Médica del Distrito 

Federal, la que deja una publicaci6n llamada Prontuario, sobre el modo 

y la :forma que debiera certificar los casos médicos legales. 

Se crea la primera Academia de Medicina en México, ésta precursora 

de la Academia de Medicina Actual, su :fin fue el mantener el contacto 

entre los profesores de la escuela, con los nuevos conocimientos. A través 

de su publicaci6n se nota la preocupaci6n por las campañas sanitarias, 

las epidemias, el estudio de los elementos terapéuticos, la traducci6n 

de artículos extranjeros, esta publicaci6n fue el Peri6dico de la Academia 

de Medicina de México, del cual comentaremos posteriormente. 

Aparece también la Sociedad Filoiátrica de México en 1841, su desarro­

llo se da gracias a los esfuerzos de Lauro García Jimhnez. organizada 
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por Joaquin llavarro, Modesto Jiménez, Río de la Loza, Martínez del Río, Ladi! 

lao de la Pascua; Hidalgo y Carpio, Robredo y otros.. Su publicaci6n tiene 

traducciones de casos clínicos extranjeros, substancias terapéuticas, 

estudios clínicos importantes, a pesar de que su existencia fue e!'irnera. 

Cabe mencionar que sus sesiones se realizaban en el Hospital de Jesús. 

Aparece otra academia que no public6, fue la Sociedad de Medicina 

y Cirugía _Práctica, la cual sesionaba en la botica de Don Ignacio Ba::, 

participando en ella Manuel Robredo, Ram6n y Alfare y Francisco Armijo, 

desgraciadamente se pierde sin saber las causas, al igual que las demás. 

Se sabe de la existencia de una Sociedad Filomédica d~ la cual 

desconoce todo, se descubrieron sus actas y documentaci6n en 1904. 

El 20 de noviembre de 1851 surge la Academia de Medicina, la cual 

se reunía por primera vez cm la casa del Dr. Río de la Loza, quien qued6 

como presidente .de la misma y el Dr. Gabino Barreda como secretario, 

sesionaba en la botica de la calle de Venegas. Esta academia public6 

obras importantes como los Elementos de Patología Interna, en un tomo 

y "tres capítulos, elaborados por Ignacio Alvarado, Felipe Castillo, Rafael 

Lucio, Aniceto Ortega y Agustín Zepeda. También inician una medicina 

legal donde colaboran Médicos Juristas. Se desconocen datos durante 

cuatro años y en 1856 inician una publicaci6n llamada La Uni6n Médica 

~· pera esto ya era director Miguel Jir:iénez, sc¡;ula co::10 ~ocretnrio 

Gabino Barreda y ahora sesionaba en la Escuela de Medicina¡ la publicación 
"2 

deja de aparecer el 12 de julio de 1858. 

Faltan muchos datos para tener la inf'ormaci6n completa de las academias 

y el desarrollo médico científico que en ellas se desarroll6, mas intentare-

mos presentar una lista de éstas en el periodo. 

Sociedad Médica del Distrito Federal de los Estados Unidos Mexicanos. 

Primera Academia de Medicina en México. 

Sociedad de Confraternidad Médica. 



Academia Farmacéutica de Mé>:ico. 

Sociedad de Emulación Médica. 

Primera Sociedad f'iloiátrica ( 1841). 

Segunda Academia de Medicina ( 1851). 

Sociedad Ouimica de Entusiastas. 

Sociedad Médica de beneficencia., 

Academia de Medicina de México. 

Sociedad Fraternal Médica. 

Asociación Médica Pedro Escobedo ( 1868) • 

Segunda Sociedad Filoiátrica ( 1868). 

Asociaci6n Médico Quirúrgica Larrey (1873). 

Sociedad Iatrodélf'ica. 

Sociedad Dr. Río de la Loza. 

Sociedad Familiar. 

Sociedad Médico Militar Francisco Montes de Oca. 43 
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La existencia de estas sociedades demuestra el gran interés por el 

conocimiento médico; en el interior de la república aparecen también 

algunas, que mencionaremos aqui: 

JALISCO.- Sociedad Médica de Emulgaci6n, Sociedad Médica Pablo Gutiérrez 

y la Sociedad Fraternal. 

ZACATECAS.- Sociedad Médica de Zacatecas. 

SAN LUIS POTOSI.- La Sociedad Iatrodélfica. 

GUANAJUATO. - Sociedad Fraternal Médico-Farmacéutica. 

MICHOACAH.- Sociedad Médico Quirúrgica Moreliana. 

PUEBLA.- La Sociedad Médica Miguel Jiménez, Academia de Medicina, Anatomía y 

Farmacia. 

HIDALGO.- Sociedad Francisco Montes de Oca. 

'iUCATAN.- Sociedad Médico-Farmacéutica. 44 
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Así podemos nombrar en México por su ulterior importancia a la Academia 

de Medicina (1862), la cual veremos posteriormente, la Sociedad Familiar 

de Medicina (Sociedad Médica Hebdomadaria), la Academia de Farmacia (1838), 

la Sociedad de Qui mica y la Sociedad Metodolófila Ge bino Barreda. 45 

Ahora vea.mas otra arma que esgrimían los médicos mexicanos para 

lograr la absorción, discusión, distribuci6n, tanto de le~ conocimientos 

europeos como de las prácticas de ellos que realizaban en su ejercicio 

diario, siendo éstas las revistas médicas. En este periodo las publicacio-

nes más importantes que permitieron esta difusi6n de los conocimientos 

fueron las emitidas por las mismas academias, Ahora las pub_licaciones 

se llenaron de artículos de médicos mexicanos presentando sus propias 

experiencias' sobre temas muy diversos de la medicina. Además es muy 

común encontrar artículos franceses, algunos no traducidos y casi siempre 

comentados, ·estas· características de las publicaciones médicas perdurarán 

todo el siglo XIX. 

A partir de 1833 encontramos la revista Higia, editada por el Dr. 

Leger y Gabriel Villete de Terzé, fUe la primera publicación científica 

publicada después de la Independencia, publicaron sólo ocho nlli::e!"os. 

Fue impresa por Ignacio Cumplido~ Su contenido di vi di do en dos secciones 

una dedicada a la higiene general ~ser! ta por el propio Villete y otra 

titulada Boletín, redactada por el Dr. Leger y todos los números fueron 

dedicados al cólera morbus que atacaba a México en ese año. Sobre esta 

publicación se desconoce su existencia. 47 

En 1836 encontramos la aparición del Pcri6dico de la Academia de 

Medicina de México, este fue el 6rgano oficial de la primera Academia 

de Medicina fUndada en el mismo año. Se publicaron 6 volúmenes hasta 

1641. El director fue el Dr. Carpio y publican en él, médicos de la época 

como Jiménez, Carpio, Jecker, Andrade, entre otros. Para 1852 aparece 

nuevamente, ahora con la Segunda Academia de Medicina -apareciendo un solo 
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volumen. Dirigido ahora por los doctores Leopoldo Río de la Loza y Gabinc 

Barreda. 

En esta publiceci6n encontramos un artículo sobre Historia de lE­

Medicina Europea lo cual indica del conocimiento claro que se tenia del 

desarrollo médico en el extranjero y la posición del conocimiento médicc 

en México, existen artículos sobre: Escarlatina, cateterismo, neumonía, 

propiedades de les plantas medicinales,afecC:iones venéreas y otros. 

En los art.1'..culos abundan datos de los aconteci1:1ientos europeos, 

Se considera la publicación una rareza bibliográfica al igual que el 

Periódico de la Sociedad Filoiátrica. 

En 1842 aparece el Peri6dico de la Sociedad Filoiátrica, 6rgano 

o:ficial de la sociedad del mismo nombre, la cual es fundada por los doctores 

Luis Hidalgo y Carpio y Miguel Jiménez, es publicada durante dos arlas. 

Su contenido es de valor cientí:fico e hist6rico. Esta publicaci6n se 

propone recopilar y conocer la producci6n médica de la época, analizar 

obras importantes para la pro:fesi6n publicada en Europa. Expresa en 

sus edi torieles el interés por el avance médico, buscando con la publicaci6n 

contribuir con ello. Se encuentran artículos como: "Ligadura de la femoral 11 

11 Estudio sobre las aguas termales" 1 
11 El uso del cauterio para detener 

hemorragias", "Sobre las :fracturasº, "Sobre los contravenenos", 11 0bservacio-

nec sobre la fiebre tifoidea", "La acci6n de la azúcar en los dientes 11 , 

y otros. Se registran temas leídos o expuestos en las sesiones de la 

sociedad y noticias sobre eventos del gremio médico, como el "Discurso 

del Dr. Jiménez al distribuir premios en la Escuela de Medicina 11
1 (1845). 

Muchos de sus artículos son análisis de casos m6dicos, haciendo un registro, 

en ocasiones diario de la evaluaci6n de la en:fermedad y el estado del 

paciente. 

En 1856 y hasta 1858 aparece la revista Uni6n Médica de México, 

esta publicación también 6rgano de difusi6n de la Academia de Medicina 
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de México, di::"igida por Gabino Barreda, impreso en la Imprenta de M. 

Murguia. Sus artículos son muy diversos sobre temas de: o:ftalmología, 

abs'esos del hígado, tisis pulmonar, la viruela, sobre la fisiología, 

hydro-tórax, sobre usos del yodo, curaci6n de la cabeza por trepanaci6n, 

articules de mu::::ho Vi?lor tanto médico como hist6rico. En sus páginas 

se encuentran registros de las discusiones o comentarios a los temas 

tratados en las reuniones de la academia. 

La (;aceta Mftdica de México apareci6 en 1864 como 6rgano o:ficial 

de la Academia de Medicina de México, ésta viene a ser la conclusi6n 

y el logro de la estabilidad de las publicaciones del gremio médico 

México, teniendo como primeros intentos el Peri6dico de la Academia de 

Medicina de México y la Unión Médica ya mencionadas; su importancia para 

el estudio médico e histórico es fundamental, en sus artículos hasta 

la .fecha se encuentran el desarrollo de la medicina, obviamente que esta 

revista y sus antecesoras son por sí mismas históricas, y se sigue publi-

cando hasta la !'echa. En ésta se nol.éi lnrr .. ::di;;;.tü:ñGr.tc el !r.tcr6:: pe!" 

el
0 

conocimiento, por la uni6n del gremio rn6dico, por el conocimiento 

actual europeo, en sesionar, el comunicar, el discutir los conocimientos 

y experiencias de su ejercicio tanto particular corno hospitalario; llama 

la atención en su primer número el interés por la popularización de las 

ciencias, contiene nrticulos de revistas en .francés lo cual manif'iesta 

su interés por el conocimiento de ese país. Aparecen en sus páginas 

las actas de las sesiones ordinarias, incluye discusiones y se encuentran 

temas como anatomía patol6gica, antoplastía, cirugía, estadística médica, 

.fisiología, higiene, materia médica y otras. 

Para darse cuenta del vasto contenido y la importancia tanto médica 

como histórica es conveniente revisar la Bibliografía General de la Academia 

Nacional de Medicina, 1836-1956, elaborada por Francisco Fernández del 

Castillo. México, 1959. 
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Entre las publicaciones posteriUres a la Gaceta Médica de México 

podemos mencionar algunos datos que nos llamaron la atenci6n como los 

Anales de la Asociación Larrey, esta publicaci6n (1875) fue dedicada 

a la Medicina Militar y parece ser la primera publicación de este tipo 

en México, :fUe el órgano oficial de la Asociación Médica Quirúrgica Larrey 

(1874), de la cual se publicaron dos tomos y sus contenidos valiosos 

para el conocimiento de nuestro tema. Llam6 la atención ya que contiene 

publicidad sobre boticas, consultorios de dentistas, librerías de la 

especialidad, anuncios sobre preparaciones, tónicos, inyecciones, gotas, 

las cuales indican que tienen 11 sanción cientí!'ica 11 manifestando que son co­

rrectamente elaborados y que el preparador cuenta con autoridad para elabo­

rarlos. Contiene además cr6nicas y memorias de sociedades médicas en 

Cuba y Europa. Aparecen en sus páginas listas de médicos recién recibidos 

Y de farmacéuticos y dentistas que han sido autorizados para ejercer; 

basta revisar los volúmenes para darse cuenta de su importancia hist6rica. 

Contiene artículos como: 11 Resecci6n de articulaci6n coxa-femoral 11 , su 

autor el Dr. Eduardo Liceaga, 11Cr6nicas del Hospital Militarº, "Operaciones 

con izquemia quirúrgica", "Estadística sobre la vacuna en México 11
1

11Necesidad 

de las polainas para la infantería en campai'ia" 1 contiene artículos con 

temas como Albuminuria, Higiene pública, artículos sobre revisto.s extranje­

ras 1 algunos estudios sobre cráneos microcéfalos y muchos otros de gran 

interés. 

Para 1879 y hasta 1914 encontramos La Escuela de Medicina, publicaci6n 

dirigida por el Dr. Adrián de Garay 1 se publicaron 29 tomos. En sus 

artículos se puede notar la evolución que sufriendo el conocimiento 

médico sobre todo en esta época de fines del siglo, llama la atención 

que mencionan tener corresponsnles en Francia, Estados Unidos, Cuba y 

España, demostrando asi el interés por absorber y estar al día en los 

conocimientos; contiene revisiones de articulas publicados en el extranjero, 
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una secci6n de 11cartas de los lectores", donde discuten temas publicados, 

se convoca a trabajos, contiene !'órmulas :farmacéuticas, lista de médicos 

recién recibidos, noticias biográficas y !'otogra!'!as de los médicos impar-

tantes, entre otras notas de interés. Como colaboradores menciona a 

médicos relevantes de la época como Manuel Carmena y Valle, Manuel Flores, 

Eduardo Liceaga, Porfirio Parra, l>:igucl Otero, Ricardo Vérti=, !-!a:'lucl 

Bandera y Secundino Sosa entre otros. Cuenta con colaboradores en los 

estados y parece ser que es la única publicaci6n que invita a estudiantes 

a publicar. En sus prirnero5 volúmenes se encuentran artículos sobre 

la :fiebre amarilla, protóxido de azoe, fiebre biliosa, plenor1•agia, cloro, 

sobre uso de la inyección hipodérmica, tranfusi6n de sangre, antisepsia 

en cirugía Y muchos mils de valor hit::;t6rico y r;;fdico. 

En 1889 aparece ~. órgano of'icial del Instituto Médico Nacional 

de México, en 1894 cambia su nombre por Anales del Instituto Médico Nacional 

apareciendo hasta 1914, sus artículos son muy valiosos, su objetivo fu 

el estudio de la flora mexicana y sus aplicaciones terapéuticas. Contiene 

dasos médicos, descripcioneA hot9.n!c~~. ::.:-t!:::'..:.lC3 i;.::.br,; Lister y el 

tema de la asepsia y la antisepsia, su primer volumen contiene una :-eim¡:ire-

sión del Ensayo para la materia médica mexicana elaborado por la Academia 

médico quirúrgica de Pueble, publicada en 1832. 

En sus páginas se expone que el uso de los productos naturales deben 

ser usados sólo si se tiene un conocimiento científ"ico de ellos. La publica­

~ión fue dirigida por Secundino Sosa y sirvió para publicar los estudios 

realizados por el insti tute, hasta que la revolución mexicana detiene 

su actividad. Esta institución importante para la historia de la f"armacolo­

gia. en México viene a ser parte del contenido de este trabajo (véase 

capitulo IV). 

Realmente estas publicaciones son una fuente inagotable de conocimien-

tos para nuestro tema, es posible a través de sus p§ginas seguir los 
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cambios de la estructura conceptual médica y su evoluci6n, poder determinar 

así los paradigmas dominantes manifiestos en las discusiones de los médicos, 

los cuales eran muy comunes y se presentan en los reportes de les sesiones 

de la sociedades o academias. Lo má~ común en estas publicaciones son 

los artículos de casos presentarlos donde el médico expone los de mayor 

importancia de acuerdo al tema en discusi6n el moMento, podía ser 

la experiencia de un nuevo conocimiento, una nueva técnica o la aplicaci6n 

cie .los : mismos J llegados especialmente de Francia, Así son comunes los 

artículos que relatan, desde c6mo y quién avisa del paciente, la situación 

de la enfermedad, el diasn6stico, el tratamiento y la evolución d>? la 

enfermedad hasta su conclusión; por cierto que según recordamos la may~ 

ría de los casos, el paciente moría. 

Con este tipo de artículos se puede hacer la revisión que realiza 

un médico en un archivo clínico s6lo que en este caso el archivo es hist6ri-

co. 

Se pueden encontrar en las pO.ginas de las publicaciones, además, 

en México o en el extranjero, notándose la posición crítica de los autores 

exponente ya que es evidente, que antes de aplicar tal conocimiento primero 

lo discutían, veían la posibilidad de error y posteriormente lo aplicaban 

regresando a la academia a discutir nuevamente los resultados y los casos --

que se le presentaban en el ejercicio de la profesión. Existían casos 

que se discutían .Efll'.llia-reite y que en ocasiones· se llevaban varias sesiones1 

su discusi6n y presentaci6n de casos sobre el tema. Así encontramos de 

estas discusiones temas como la fisiología, la cirugía, la antisepsia; 

las epidemias como la viruela, el cólera sobre los descubrimientos de 

Pasteur , los rayos x y tantos otros que dan conocimiento del desarrollo 

de las ciencias médicas en cada época y su proceso de cambio. 
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Asi como es posible· conocer la evoluci6n del conocimiento a través 

de los artículos de estas revistas, también es posible el seguir alguna 

enfermedad, algún médico o alguna especialidad en particular. 

Encontramos además de los articulas de las publicaciones: noticias, 

discursos pronunciados, referencias de publicaciones, notas de otras 

sociedades, art.f.culos en honc!' de·personajes ilustre~, y ebunde.nte~ d~to:: 

todos ellos de importancia hist6rica que hasta los anuncios de medicamentos, 

boticas, preparados, son fuente de conocimiento histórico. 

Se nota a través de estas publicaciones la lucha del gremio médico, 

por establecer su unidad, por mejorar su situación social y por darle 

un lugar importante y de servicio a su trabajo, se no"ta la responsabilidad 

seriedad y dedicación de todos los médicos. que publicaban en est:os, 

puede ver un nacionalismo profesional en cada una de le.s publicaciones 

y un interés en. ocasiones exagerado por su profesión. Se nota que es 

un grupo de médicos los cuales casi son los mismos, sea. una revista o 

la otra .que por causa de la si tuaci6n propia del país y del gremio durante 

c~Gi to.:.;!o \;l :;.~¿;lo XIX c'li;.:;.-.¡:.art:ct:n &in c~u::.á uvic:l1:1nL1:1, mds vuelve a aparecer 

otra ahora con má:J participantes o socios. Esto es evidente viendo l:i 

evolución de las publicaciones y de las sociedades médicas del siglo 

hasta llegar a la Academia Nacional de Medicina y su publicación ~ 

Médica de México, lo cual se puede considerar como la obra bibliográfica 

para el conocimiento de la historia de la medicina en México a partir 

del Periódico de la Academia de Medicina de México del cual ya comentamos 

algo anteriormente. 

En la segunda mitad del siglo XIX y a partir de la Gaceta Médica 

~ el gremio, sus sociedades y publicaciones se rnul tiplican 1 ( regis­

trado en este trabajo en su capítulo IV) para la época 23 sociedades 

y 37 publicaciones a partir de 1868, hasta 1910 en que la Revoluci6n 

rompe con esta continuidad. Estas revistas guardan los mismos rasgos 
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de s~~ ar_ltece~ores,: la: caracteris~ica dis~intivi;l: .~n le __ especializacion j 

apareciendo publicaciones de cirugía, de medicina intt::rfl:ª.' de í'armacologia. 

~ani taria y otr&s especialidades, siendo también característica el surgimie!! 

to de -éstos en el interior de la rep\iblica. 

Después de la revoluci6n mexicana y ya en el siglo XX encontramos 

que el te::ie. de ln. histo:-ia de lo. r.iedicina se vuelve de g::-en ir.ipo:-'tencie 

para algunos médicos; comienzan a aparecer artículos sc.hre ésta en la 

mayoría de las publicaciones, así encontramos artículos específicos de 

temas de historia óe la medicina para el siglo XIX principalmente 

publicaciones como Semana Médica de México, ( 1954), Gact>ta Médica de 

México, Medicina. Revista f·~exicana (1920), Salud Pública de México (1959), 

El médico (1951), Prensa Médica Mexicana (1935), Crónica Médica Mexicana 

(1897), entre otras. De entre los autores que escribían sobre nuestro 

tema nos llam6 la atención por la calidad de sus artículos, autores 

como José Alcántara, Benjamín Bandera, Germán Somolinos, Francisco 

Fernández, entre otros, de las cuales las doctores Fernández y sobre 

todo Somolinos se caracterizan por su posición externalista y sus contribu-

cienes son de alta calidad. 

Analizando los artículos de historia de la medicina del siglo XIX 

las publicaciones médicas mexicanas del siglo XX. los cuales surgen 

su mayoría para mediados del siglo, encontramos que el interés 

bre el tema se inicia con la idea de investigar y dar a la 

historia de la Academia Nacional de Medicina, realzar su importancia 

y elogiar a personajes. A partir de éste cundi6 el interés por la 

investigación del conocimiento, precisamente en este siglo por darse 

en él su :fundaci6n. Las bases bibliográficas de estos médicas vienen 

a ser principalmente las publicaciones del siglo XIX ya mencionadas; 

la obra monográ:fica de Francisco Fl·ores: Historia de ln Medicina 

en J>Éd.CO. Desde la é¡:oca de los in:lios testa la present.e, editada JXlI" Secretm-ia de Fomento, 
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en 1888. Esta obra que por cierto es la única ob:"a general sobre historia 

de la medicina en México, tiene un gran valor bibliográfico 1 sus contenidos 

son ~vos y se debe recomendar como obra básica para el estudio 

de nuestro tema además de las publicaciones del siglo XIX ya mencionadas. 

Podemos encontrar otra fUente importante del conocimiento para el 

estudio de nuestro tema especial para la segunda mitad del siglo, en 

las tesis elabc:-ad.::i!: en la escuela de medicina, las cuales contienen 

temas que les preocupaban en el momento de su elaboraci6n y sobre todo 

temas generales de obstetricia, asepsia, antisepsia, esterilizaci6n, 

anestesia, cirugía, y otros tantos temas diversos, Por cierto que estas 

tesis son las fUentes menos complicadas para su uso, ya que en ellas 

el tema está definido y su lenguaje aunque técnico es generalmente más 

sir.iple que en las demás fuentes. En cuanto a esto último, podemos comentar 

que los articulas. de las publicaciones que se refieren médicos, 

tienen buena parte de complejidad para estudiarlos, solo el médico que 

conoce la terminologi.a y en especial la de las especialidades médicas 

dei siglo XIX puede hacer una cabal interpretación e importancia de las 

mismas, además el revit.w- al¡;~:-:. ~rt!c•J!o i:ii.Alado es de poca utilidad 

ya que el lector desconoce si tal o cual enfermedad, diagn6stico, terapéuti-

ca; es válida, importante, nueva, equivocada o valiosa en una fecha determi-

nada, solo el especialista médico. El que tiene ya conocimientos de los temas 

médicos de la época puede valorar si un dn'to es importante o no, esto 

se demuestra en las investigaciones de los médicos del siglo ~ a las 

que nos referimos como fuentes, ya que para ellos era importante el descu-

brir el quién y el cuándo de los hechos, quién habi.a sido primero, 

qué· época lleg6 del extranjero tal o cual conocimiento, cuá~do había 

sido la primera vez, preocupación constante de los primeros investigadores 

médicos. 

Por su parte la obra de l;listoria da la Medicina en México de Franci¡o;co 
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Flores también tiene su complejidad, contiene ~ucha informaci6n y muy 

detallada, busca ser exahustiva y es manejada a nivel de elogio o sea 

para el autor todo es importante y valioso, creando casi una apología 

de los hechos, no contiene :-eferencias bibliográficas y su posición teórica 

positivista argumentando de acue:-do a ést:h que !a medicina a partí:-

de la independencia es la época positiva de la historia de la medicina 

en México1 surgiendo de esta idea lo apologético de la obra; su extensión 

y cantidad de datos es tal que difícilmente se puede pensar que todo 

ello sea exacto, a pesar de esto es una obra básica y única para el tema 

sobre todo si se realiza un estudio y lectura crítica de ella. 

Siguiendo con el comento:-io de las fuentes podemos decir que en 

las publicaciones del siglo XX y a la f'echa, encontramos muchos articulas 

de la historia de la medicina del siglo que al ir investigando artículos 

más antiguos sólo vemos que son repetitivos de lo mismo dicho por otros 

autores o en ocasiones por ellos mismos, por lo que es indispensable 

ir a la fuente directa o tlmPr o:c-ncc!¡;¡.ie:r. t.o cie los autores y crear un 

criterio valorativo de ellos, de su producci6n y sus ;fuentes. 

Conviene aquí mencionar que no se pueden desechar obras monográficas 

de la época mencionadas .... en el primer capítulo de este trabajo, en obras 

de importancia como la de Luis Ruiz: Apuntes Históricos de la Escuela 

Nacional de Medicina I. México, UNAM, 1963; Eliodoro Valle La Cirugía 

Mexicana del siglo XIX. México, SAG, 1942 ¡ Josefina Muriel Hospitales de 

la· Hueva Espafla II. México, Jus, 1960¡ Ignacio Chávez. México en la cultura 

Médica. México, Fondo de Cultura Económica, 1947. Alvarez Amézquita M. et al 

Historia de la Salubridad y Asistencia en México. México Secretaria de 

Salubridad y Asistencia, 1960. J ,J. Izquierdo. Carpio y los primeros eser! tos 

del México independiente en pro de la Reforma M6dica. México UlMM, . 1956. 

Fernando rr.artínez Cortés.La Medicina Científica en el siglo XIX mexicano. 
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As! cabe mencionar que, para reali:sr alguna ifiv~'stigaci6n ·sobre 

el tema es :-ecomendable iniciar en la Biblioteca de la Academia Nacional 

de Medicina de México y el Centro de lnforrnaci6n en la antigua Escuela 

de Medicina, en los que por cierto sus encargados son expertos en estos 

temas y son una guía indispensable al investigador, 

Escritor importan'te de ·ta mcd~cina rnexicana lo fue el Dr. Manuel 

Carpio (1791-1860), su influencia f'ue mayó.acula en el progreso de la 

medicina en el país¡ escribe sobre las propiedades de los anestésicos 

como el cloroformo, sobre los ruidos del corazón (1836), sobre las palpita-

cienes {1838), introduce el uso del estetoscopio y crea e·scuela sobre 

él. Además fue poeta, traduce al español y publica un libro donde habla 

el Pectoriloquio que apareció en el volumen AO del diccicnario de ciencias 

médicas publicado en 1819 en Par is, al mismo tiernpo en que apareci6 la 

obra de Laennec sobre la auscultaci6n meditada y las enfermedades del 

A8 
pecho. 

Ya .que mencionamos al Dr. Manuel Carpio comentamos algo más de él 

y 'su aportoci6n al desarrollo de la cit:ncia ;; Ce le. f'il'lioloszía en esta 

época¡ él llena prácticamente esta área del conocimiento médico durante 

buena parte del período que ahora estudiamos, 

Con el Dr. Carpio se conoce la fisiología científica y experimental, 

como deciamos es discípulo de Francoise Magendie 1 médico f'rancés cuyas 

obras (publicadas en 1816, 17 y 25) se conocen en México en 1835. Carpio 

se convence de la necesidad de experimentar con los animales vivos, llevando 

a cabo en sus clases en la Escuela de Medicina en 1838. A nivel de investi-

gación sus experimentos fUeron pocos, mas logra el desarrollo de los 

mismos desde un aspecto puramente científico. 

El Dr. Agustín Andrade (1836-1886) hijo del Dr. Manuel Andrade y 

Pastor, se graduó de médico en París en 1859 y en México en 1860, fue 

jefe del servicio de cirugía de mujeres del Hospital de San Andrés y 
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director del Hospital Valdivieso para en!'ermedades oculares, también 

fue director de la Gaceta Médica, 1869-78. Llega a ser secretario de 

la Comisi6n Cientí:fica (1864) origen de la Academia Nacional de Medicina 

de la cual f'Ue presidente 6 veces, catedrático de la escuela y presidente 

del Consejo Médico Le¡;.::i.!. Sus artículos se encuentran en la Gaceta Médica 

~ a partir de 1864, no son de gran extensi6n pero s! de gran 

importancia médica. 49 

En el Establecimiento de Ciencias Médicas dirigido por el Dr. Casimiro 

Liceaga y a su grupo de médicos elaborando un repertorio de materias 

que deberían de cursar los estudiantes, éstas ya mencionadas anteriormente 

(Las Escuelas de Medicina, Capitulo II), que contaron con las materias 

de primera y segunda de Clínica Interna y Externa. De los grandes médicos 

representantes de esta época en el país, encontramos al Dr. Miguel Jiménez 

el cual funda en la mentalidad de los médicos la Clínica Analítica. 5'.) 

Este médi ce, logra en la parte experimental educar a sus alumnos 

en .la observación y r>xplorec!én ::-..:idü.dC<>éa. i:>l~nüo el propagador de los 

conocimientos de auscultaci6n y percusi6n. El cor.ip:-endcr el que el agente 

agresor produce una respuesta orgánica por medio de la nnatom!:::i. ;::otolúgica, 

le permiti6 enseñar la clínica; logra entender bien el tratamiento de 

las enf'ermedades y el manejo de los enfermos. Fue un médico que manej6 

como nadie en su época los métodos de percusi6n y auscultaci6n, logra 

además estudios sobre el absceso hepáticO al grado que sus descripciones 

sobre tratamientos y diagnóstico no fueron igualadas sino hasta fines 

del siglo, agrega el uso de la canalización por sonda y logra diferenciar 

el tipo de fiebre amarillo.. 

En 1841 durante una epidemia del tif'o el Dr. Jiménez tenía a su 

cargo la sala de mujeres fallecidas y logra establecer la diferencia 

clara nosológica pues las lesiones descritas por el tif'o dadas por médicos 

franceses correspondían a lo que hoy se llama fiebre tifoidea y no fueron 
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encon-.::radas por él en sus necropsias, lo que encontr6 en cambio fue la 

caracterizaci6n por primera vez de la enfermedad llamada tifo exantemático 

o tarbadillo 1 nombre dado desde tiempos de la conquista. Hay que tomar en 

cuenta que hasta entonces la palabra Tiphus se empleaba por los médicos 

de todo el mundo para designar enfermedades diferentes y para distinguirlas 

f'ue muy importante el descubrimiento del Dr. Jiménez, La formaci6n de 

liste,deriva de las discusiones entre la clínica analítica del Dr. Laennec 

y el método ontol6gico del Dr. Broussais. 

As! para el Dr. Jiménez que como dijir.1os 1 vulgarizó y per:feceion6 

la auscul taci6n y la percusi6n para lograr la correcta exploraci6n de 

los enfermos y el uso de todos los medios físicos de investigación lleg6 

a adquirir una destreza proverbial en el diagn6stico de las enfermedades 

de la pleura y de las vías respiratorias, hasta alcanzar una precisión 

matemática. Realizó estudios muy importantes y fueron famosas sus lecciones 

sobre ~l hidrotórax, o obre obstrucciones intestinales . causadas por la 

retenci6n de la materia en el ciego y en el col6n ascendente, sobre el 

alcoholismo y otros. En todos estos estudios demostró fina observación 

y excepcional habilidad para examen de los enfermos y el encadenamiento 

lógico de los hechos observados que le con.ducían siempre con firmeza 

y seguridad en el diagnóstico, ea le llamó el primer clínico mexicano. 

El Dr. José Tcrré::; p::irticipa en forma importante el desarrollo de 

la clínica en el país ya que, introduce el método científico en el estudio 

de los enfermos y la disciplina mental en los médicos, antes que él la 

clínica era intuitiva y anárquica en los métodos:U 

Otro clínico mexicano importante fue el Dr. Rafael Lucio, quien 

descubre gracias a sus observaciones, junto el Dr. Alvarado, la forma 

manchada de la Lepra, presentada en 1851 la Academia de Medicina, 

en un trabajo llamado OpO.sculo sobre el mal de San Lázaro, llega a ser 



84 

esta investigaci6n clásica por mucho tiempo, Tuvo :fama por su precisi6n 

y exactitud en el diagn6stico y gran habilidad en la terapéutica, al 

grado de que sus compañeros médicos se apoyaban en él para resolver casos 

difíciles que se les presentaban en su práctica médica. 52 

Estos médicos mexicanos como clínicos puCic:-or: hab~r creado un centro 

médico importante en América, sólo que las circunstancias econ6micas 

y poli tic as del país no lo permitieron; sus méritos fueron suficientes 

y muy elevados en todos los casos, 

Los centros principales de cnseñan;:a de la cl!.nica fueron los hospi ta-

les de Jesús y el de San Andrés, los cuales eran en esa época los más 

importantes. 53 

Otro personaje importante en el campo médico lo fue el Dr. Ignacio 

Alvarado {1829-1904), seguidor de las enseñanzas de Claude Bernard {1813-

1878), realiza investigaci6n, dura 10 años impartiendo la clase de fisiolo-

gía hasta dejarla en 1876. 

Un médico mexicano que se caracteriza por la <lt::fo:w~a de !:!:: teorÍ:oif'l. 

fisiol6gicas de Ca.lude Bernard :fue el Dr. Ortega y Villar el cual procura 

la orientaci6n del conocimiento de la Anatomía en el sentido de la f\lnci6n 

del 6rgano estudiado, éste fue director de la Escuela de fl.cdicir.a y en 

su gesti6n crea anfiteatros y laboratorios, hecho sintomático en la época 

que nos ocupa, Propone una teoría que indica que el nervio intermediario 

de Wrisberg era el transmisor de la sensibilidad gestativa, apoyaba su 

teoría en hechos anat6micos y en pruebas experimentales, entre otros 

los practicados por Claude Bcrnard y fue muy criticado por los médicos 

de la época. Sus estudios fueron inspirados en la observaci6n morfol6gica, 

los que se consideran satisfactorios paro el momento. 
54 

Médico importante de la época fue el Dr. Ignacio Torres Y Padilla 

profesor del Establecimiento de Ciencias Médicas de clínica externa, 

cargo que desempeñ6 de 1834 hasta 1651, dedicándose entonces a la cátedra 
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de obstetricia en la cual destac6. Fue autor de un Manual de partos 

publicado en 1856, el cual sirvi6 de texto a los estudiantes de medicina 

durante muchos años, fue director de este servicio en el Hospital de 

San Andrés. 

El doctor José Maria Vértiz médico de esta época quien estudió Oftalmo-

gia con Desamarres, fue di re e-cor de la sala del Ho.:>?i tal de Sar. And:-é:::: 

y lleg6 a ser director del Hospital de Jesús Nazareno. Estuvo al frente 

de un consultorio para enfermedades de los ojos y fue el médico del Hospi-

cio. Llegd' a practicar cientos de operaciones de cataratas, fue profesor 

de medicina operatoria en la Escuela de Medicina de la cual también fue 

director. Fue el introductor de los tratamientos de absceso hepático 

con canalizaci6n continua con tubos metálicos ideada por Chasaqnac en 

Francia. 

Luis Hidalgo. y Carpio, figura destaco.da de la medicina del siglo 

XIX maestro de la Escuela de Medicina de la que fue secretario e imparti6 

Patología Interna, Farmacología, Fisiología, Clínica Externa y Medicina 

Le~al ¡ perteneci6 a varias sociedades médicas y en el Hospital M1li t:ar 

· de Instrucci6n también particip6 como profesor y cirujano del ejércicio. 

Crea un Hospital de Sangre en el de San Hip6lito y llega a ser jefe del 

Cuerpo Médico Militat;", fue también director del Hospital de San Pablo, 

miembro del Consejo Superior de Salubridad hasta 1861 y en 1869 participa 

en la comisi6n para crear un Código Penal. 

El Dr. Rafael Lucio, el cual decíamos descubri6 el "Opúsculo sobre 

el mal de San Lázaro" fue director del Hospital de San Lázaro para leprosos 

y director también de la Escuela de Medicina en dos ocasiones. 

Ya que estamos comentando n personajes de la época mencionaremos 

también al Dr. Pedro Escobedo (1798-1844) quien estudi6 en la Universidad 

y la Cirugía fue su especialidad, llama la atención por haber sido el 

que asesoró a G6mez Far!as en la reorganización de los estudios de medicina 
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y además fue fundador y catedrático en el Establecimiento de Ciencias 

Médicas, del cual lleg6 a ser subdirector y ah! publica la Farmacopea 

Mexicana. 

El Dr, Francisco MOntes de Oca que en• esta époce. fue Cirujano y 

militar importante, µrecurso:- de la ase;isie. y antisepsia, us6 el cloro 

de Labarraque, :fijó técnicas especiales para la desarticulación del hombro 

y de los 4 últimos metacarpianos, para la circuncisión y la amputación 

de pierna. Llega a ser Director del Hospital Militar y funda en 1878 

la Escuela Práctica Médico !.:ilitar, escuela i:;.pc:-tantc ;::::i.::-:::i :;u époc:::i.. 

El Dr. José Ma. Barcel6 y Villagrán (1819-1872) persone.je importante 

participante en la guerra de:l ~7 contra Estados Unidos fue nombrado médico 

de Corceles y trabaja también en los Hospitales de San Hip6lito y el 

Hospicio de Pobres, posteriormente participa en el Hospital de San Pablo -

del que :fue director. Fue profesor de Operaciones, Anatomía General y 

Patología Externa e Interna en la Escuela de Medicina. 

la Universidad, :fu-:? médico de la Academia de Medicina en donde fue 

ayudante del Dr. Lucio compartiendo sus éxitos, !'Ue profesor de Anatomía 

Descriptiva, posteriormente llega a ser director de dicha escuela modifican­

do programas e instituyendo cátedras nuevas. 

El Dr. Manuel Carmena y Valle médico ilustre del siglo XIX (1832-

1902), estudia en la Escuela de Medicina y sale a Europa para especializarse 

en Oftalmología regresa pn.ra dar a conocer el Oftalmoscopio construido 

por Helrnolts, fue profesor de la Escuela de Medicina de Fisiología, se 

dedica además a la Cirugía General, a la Medicina Interna y a la Higiene, 

realiza estudios sobre la fiebre amarilla. 

Dr. José Pablo Martínez del Río. (Panamá 1809-1882) realizó sus 

estudios en Francia e Inglaterra, fue profesor de Obstetricia en el 

Establecimiento de Ciencias Médicas, fue embajador de Maximiliano 
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Turquía • por lo que después i'ueron confiscados sus bienes ya que 

de f'ar.iilia acaudalada, recupera sus bienes con la arninistía de Juárez., 

entre sus bienes con'taba el .rancho de la Hormiga 1 la. hcy residencia de 

los Pinos donde habitan nues.:.ros presidentes. Escribid r.iucho en el periódico 

de la Academia de Medicina de 1837 a 1882 de la cual fue vicepresidente. 

Esc!"ibe sobre la Raspa uterina La anestesia en la materia de la 

Obstetricia Inf'o:-r.ies sobre servicio en el Hospital Ginecológico 

Angel Gonzále:z Echeverría • se descartó todav!a el de la anestesia 

por inhalación del éter y el cloroformo aunque se sabe que ya se usaba 

en la guerra de 1847 contra Estados Unidos. 

El Dr. Isidro Olvera (1815-1859) político y precursor de la academie, 

fue estudiante y se g:-adúa en la Universidad. Pa:-ticipa en el combate 

del C6lera en Toluca, profesor en el Establecimiento de Ciencias Médicas 

en las cátedras de. Terapéutica y Materia Médica. Fue Diputado al Congreso 

Constitucional de 1856, presidente de la Comisi6n Constituyente, firma 

la Constituci6n del 57 y crea un sistema fiscal que acabaría con los 

latÍ.fund!os. 

Leopoldo Río de la Loza ( 1807- ) curs6 las carreras de Cirujano 

Químico y Médico, participa contra el C6lera en 1833. Se dedica preferente-

mente a sus estudios de Química, intenta en propia casa un laboratorio, 

llegando después a ser profesor de Ou!r.d.co. cm la Ei:>cuela rie Medicina, 

la óe 1.Unería y en el Gimnasio Industrial, en el Colegio de San Gregorio 

en Bellas Artes y en la Preparatoria. 
55 

II. 7 .. - LAS CIENCIAS MEDICAS (ESPECIALIDADES). 

Ahora bien conviene hablar aquí de las especialidades y cor.ientanos 

algo de la Ann-+:.om!a óe esta época la cual se: caracteriza por el desarrollo 

de su conocimiento. 

Se da el conocimiento de la Anatomía Descriptiva ~on deoostraciones 
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prácticas, por ejemplo el Dr. Maximino Río de la Loza al dar clases en 

el Hospital de San Andrés, comenta que se tenía un anfiteatro amplio 

y ventilado, mas las paredes y venl:anas se encontraban sucias, para llegar 

a él tenía que pasa!'se por un pe.tic lleno de maleza, en el local existía 

una silla para el profesor y una mesa para el cadáver, mas la galería 

de los alumnos, al comenzar la disecci6n se colocaba al cádaver con la 

cabeza saliendo de la mesa y abajo hojas secas para quemar los cabellos 

y los piojos, esto en 1850. 

La clase de anatol':lÍB topográfica se cre6 en 1867 impartida por el Dr. 

José Ma. Barceló y •:11lagrán. Los profesores de anatomía a partir del 

Establecimiento de Ciencias Médicas fueron; Dr. Luis Jacker, Dr. Manuel 

Andrade y Pastor (1838-1848), Miguel Jiménez (1838), Feo. Ortega y del 

Villar 1846, 1848-86, Se utilizaron las obras de Maygrier, Cruvelhier, 

Bayle, Belle, Blandín, Jamaín, Sappey, Beaunís, Beuchard, Forty y Testut. 56 

En este pP.r{0deo ~ :::t: ·;.:;z. 01:: ciesarrolla el concepto enatomopatol6gico 

en el grupo de médicos que funda el Establecimiento de Ciencias Médicas 

y después la Academia de Medicir.a, poco a poco entran estos conceptos 

por medio de la dif'usi6n de los conocimientos contenidos en las obras 

que se publican, algunas de éstas son traducidas del francés. 

En 1836 se publica ya un artículo llamado "Del Anatomopatologismo" 

el Periódico de la Academia de Medicina, artículos como éste poco 

a poco se van generalizando en las publicaciones, se encuentran artículos 

sobre el tema, de los Doctores Jecker Robredo, Villete, Andrade y otros, 

por ejemplo llama la atención 

el absceso del hígado donde 

1858 un trabajo de Miguel Jiménez sobre 

presenta un estudio clínico y anatom~ 

patol6gico de la enfermedad. En la época existen muchos artículos sobre 

el tema, s6lo basta hojear las revictas de la época, especialmente la 

Gaceta Médica de México. 57 

En cuanto a la Cirugía podemos decir poco, ya que el período se 
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encuentra en la era preaséptica y la Cirugía estaba :-educida a su ejercicio 

por lo que hablaremos de algunos personajes en este campo del conocimiento. 

Destaca en esta época el Dr. Manuel Andrade y Pastor alumno de la 

Escuela de Cirugía graduado 1831, f'ue profesor de medicina operatoria 

en el Establecimiento de Ciencias Medicas ,cátedra que dejó en 1841, siguió 

la cátedra el Dr. José Ma. Vértiz.=:a 

Poder.los mencionar también a su hijo Agustín Andrade, estudió la 

Francia en la Facultad de París, se gradúa el 7 de Noviembre 

de 1859 y aquí lo hace en 1860. Fue director del Hospital Valdivieso, 

el cual :fué antecesor del Hospital O:ftalmológico de Nuestra Sra. de la 

Luz. 59 

Otro personaje muy importante en la Cirugía del período f"ue .el Dr. Julio 

Clement nacido en Bervemille-Sur-Mer, Francia en 1815, se gradúa en la 

Facultad de París,· en 1839, 10 af\os después pas6 a México donde ejerci6 

su profesi6n en Cuernavaca, Iguala y eil la capital, fUe un Oirlljano prepara-

do .Y .con· gran creatJvidad. Donde ejerció no tenía ayudantes preparados, 

ni contaba con el arsenal adecuado por lo que fabricó sus instrumentos. 

Operaba con anestesia defectuosa arriesgándose a peligros de infecciones 

por lo que tenía que operar rápidamente. 

Inventó unas tijeras que llttmó Litotomo, una de las ramas de las 

tijeras tenía filo en el borde exterior para una sola incisión sobre 

la llnes media, guiándose por un conductor metálico intrauretral abría 

la uretra con las mismas tijeras, la porción prostática de la misma 

para introducir las pinzas y extraer o triturar el cálculo. 

Fu~ el primero en tener .§xito en la ovariotomía en 1865 1 en este 

año se sabe hicieron nueve y dos con éxito, tenía mucho cuidado con 

las curaciones, la buena adaptación de los colgajos le permitía conseguir 

reuniones inmediatas. Elabora un trabajo llamado Reunión inmediata de 
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&=-andes heridas , el cual precede en mucho tiempo a otros con el mismo 

tema. EL Dr. Clement preconü:aba que en la Cirugía debe adaptarse el 

método positivo creado por Bacon y Descartes. 

De acu~rdo a es'tas ideas de su época, establece los fundamentos 

de su técnica quirúrgica considerándolos en su forma original en 3 partes; 

la ciencia de la operación, el arte de la operaci6n y la técnica de la 

operaci6n, siguiendo este plan redact6 un "Manual de litotomía perinal 

en el adulto", que se puede considerar como un ejemplo de exposición 

didáctica. 

Se puede mencionar aquí que la primera cesárea con éxito en México 

dio en 1854, OO 

Las dif'icul tades que se le presentaban a la Cirugía iban posteriormente 

a ser solucionadas por el conocimiento de la anestesia, asepsia y hemostasia 

lo cual le iba a permitir a la Cirugía un desarrollo espectacular, mas 

por el momento éste se encontraba bajo la dependencia de la habilidad 

del cirujano y del aguante del paciente. 

Pero en nuestro período de estudio se inicia el uso de la anestesia, 

además de una asepsia precientífica, indicaremos algunos datos que tenemos 

respecto a la anestesia; según estos, la primera ocasi6n que se utiliz6 

el éter fue en el Hospital General de Massachusets el 16 de octubre de 

1846 y con ello el inicio do la Cirugía mocierna en México, sabemos que 

el Doctor Ortega conoce un artículo la revista ~ donde se habla 

del descubrimiento del anestésico y lo da a conocer; el Doctor Mart!nez 

del Río, se caracteriza por su uso en todo tipo de operaciones sin encontrar 

peligros, esta práctica es aceptada por todos los médicos mexicanos hasta 

que se introduce totalmente en la práctica quirúrgica. 

El Doctor Pablo Martínez del Río realiza un trabajo titulado 1! 

Anestesia en la Práctica de la Obstetricia, donde muestra su uso, utilizando 

la anestesia etérea y clorof6rr.iica. José de Jesós CastaBeda cm su tesis 
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sobre anestesia en 1885 menciona que el Dr. Miguel Jirnénez usaba el 

cloroformo como anestésico en Cirugía con pacientes mili tares durante 

la guerra con :'.:;tados Unidos en 1847, 

En un tratado de farmacología publicado en Guadalajara en 1853 por 

el Dr. Oliva dice que el éter y el cloroformo se utiliz6 en México inmedia-

ta.mente después cie di::scubrimiento, describiendo las propieóacies 

fisio16gicas de estos inhalantes. 

El Doctor Fernández del Castillo sostiene la idea de que la guerra 

de México con Estados Unidos en 1847, fue el medio de introducci6n de 

la práctica anestésica, 61 

Con estos datos se considera que el uso de la anestesia llega a 

México rápidamente con los beneficios quirúrgicos que trae consigo. 

El Doctor Martínez del Río y el Doctor Federico Scmelider agotan 

el estudio de los anestésicos y los dan a conocer en la Academia de Medicina i 

estudiaron el éter, el clorof'ormo y la cocaína, creándose discusiones 

por .. lo.s médicos para la aplicación y efectos secundarios. 

El Doctor Guadalupe Lobato (1879-1887) ejerce entre 1856 y 1858, 

el estado de Guanajuato usando el cloroformo como anestésico en 200 

intervenciones quirúrgicas y en 24 casos de meningitis en niños, reportando 

todas con éxito. Por su práctica tan abundante se puede pensar que es 

el que mds sabia al respecto, lleva a cabo entre 1857 y 1879 prácticas 

de anestesia frente al éter y el protóxido de nitrógeno o gas hilarante. 

El Doctor Lobato lleva en 

especialidad. 52 

práctica y conocimiento una verdadera 

En 1871 el Dr. Emilio Carrillo publica Reflexiones sobre la disposición 

legal respecto a los anestésicos que pueden usar los dentistas, obra 

irnportente para su época, 

Es importante mencionar que en los partos se usaba el cloroformo 

y se usaba por medio de un pañuelo. 63 
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Se crean algunos, estudios sobre todo en tesis de la época donde 

se revisan las contraindicaciones que pudie:-o. tener en el uso de cloroformo, 

af'irmando ésta en casos de pacientes con en:fermedades del coraz6n, de 

vasos cerebrales o pulmones, casos de epilepsia, <ie!Írium trer:iens, com;; 

o parálisis cerebral. 64 ( Tesis a las que ya hicimos referencia, p. 64 ) • 

Corno podemos darnos cuenta.., el avance médico en México a partir 

de 1833, fue importante adaptándose al desarrollo mundial, sobre todo 

francés. Segurar.1ente la producción de conocimientos propios f'ue escasa 

mas nos llaman la atención casos la del Dr. Lobato cuando en 1854 

investiga el par~sito intestinal llamado Anquilostor:ia o Unc!naria, lo 

cual quiere dacir que trabaja an la identif'icaci6n de enfermedades y 

de parásitos en estos casos intestinales. El mismo Doctor afirma el 

origen parasitario del mal del pinto y crea una obra Química y phytografía 

microscópica aplicado al estudio de la endemia de Irapuato. Realiza también 

estudios sobre La naturaleza del Oidimn aborti:ficacienR, 1 "! ':'!"t::t!=oci6n 

de las plantas y el ergotismo animal. Ensayo Histórico sobre el Kousso ·, 

Y Memorias sobre lo::. parásitos intestinales Temoides • La realización 

de estudios sobre parásitos por el Dr. Lobato demuestran un avance importan-

te considerando el año en que los efectu6 y comparando la situación cientí­

fica en que se encontraba lo. medicina. 
65 

Por sus investigaciones importantes el Dr. Lobato se considera de 

los primeros médicos mexicanos en realizar este tipo de trabajos, éstos 

de gran importancia para ese entonces, pues el país durante el siglo 

XIX padeci6 epidemias que mermaban fuertemente la población. Algunas 

epidemias invadieron todo el territorio nacional como la viruela, sarampi6n, 

escarlatina, la gripe, el c6lera asiático y otras con menor extensi6n 

corno el v6mito prieto, el tii'o, el croup, las cuales a veces fueron benignas 

y otras ocasiones no. Por ejer.iplo la viruela se present6 en el país 

los años do 1830, 39, 40 y sa. El Dr. Miguel Muñoz fue el encargado de 
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propagar y mantener la vacuna contra la viruela, en 1840 el gobierno 

crea una oficina dependiente del Consejo Nacional de Salubridad llamada 

inspecci6n de la vacuna quien puso demarcaciones con centros especiales 

de propagac!6n, obligando a las madres a inocular a los hijos, impartiéndola 

a diario y en :forma gra-:uita.
55 

El tifo se present6 durante la guerra del 47 (con Estados Unidos) 

y luego en 1860. La fiebre amarilla o vómito prieto se presentó en la zo-

na del golí'o produciendo una cantidad considerable de muertes. En 

cuanto al c6lera Morbus comenta que existían trea tratamientos básicos, 

uno el transmitido por el Dr. Halphen de Nueva Orleans quien hab~a tenido 

éxito usando sulf'ato de quinina y tridaza; el segundo !\le muy usado y 

le llamaron Bebida de los Tres Legías propagado en Jalisco por el Sr. 

Martín del Campo y estaba compuesto de tequesquite, cal apagada y cenizas, 

esto en agua y administrándose en pozuelos; el más conocido fue el de 

palo huaco, el cual se usaba en cocimientos e inf'usi6nes a. dosis cortas 

y .en tintura etérea que era muy activa, de éste último se realizaron 

muchas investigaciones tanto en México como en Europa al grado de tener 

que prohibir su exportación. El cólera fue el que producía mayor mortalidad, 

en 1833 mat6 a 14, 000 personas en la ca pi tal, en 1850 fueron atacadas 

15,330 personas de las que murieron 7,600 y en 1853 !!ola murieron 4,000. Dl 

Mas el conocimiento o el uso del palo huaco en México raro, 

además el estudio de plantas medicinales en el país se llevó a cabo desde 

mucho tiempo atrás, la investigación en el campo f'armncol6gico durante 

todo el siglo XIX en el país fue muy intensa, se dedicaban al estudio 

de las plantas, el agua, el clima y elementos que en cierta forma ayudaban 

a la curación de las multitudes de personas, especialmente de las enfermeda-

des. Este tipo de estudios fructific6 una buena cantidad de publicaciones, 

tesis, monografías y articules publicados en las revistas médicas de 

la época. As! se encontraron farmacopeas, ensayos, manual es, entre los 
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que sobresalen los elaborados por la Academia Farmacéutica, por la Comisi6n 

de la Academia Médico-Quirúrgica de Puebla, por la Sociedad Farmacéutica 

de México y sobre todo por el Instituto Médico nacional, aparte de obras 

personales. De entre r.mchas obras que se realizaron con este :fin mencionare­

mos las que parecen ser las más generales y exhaustivas como Ensayo para 

la materia Médica Mexicana (1832) ,La Farmacopea Mexicana (1846), ~ 

de Medicina Práctica ( 1854), Manual de Farmac.éutico o Breve Formulario 

(1870} ,Oiccionnrio de Nombres Vulgares de Plantas, entre otros. 

Se encuentran buena cantidad de artículos en revistas como fueron 

las~ y ~ de la Sociedad Científica Antonio Alzate, ~ 

Económico; EL Observador Médico, Ln Farmacia, El Estudio, La Naturaleza, 

Gaceta Médica de México y posteriormente el In:; ti tute Médico Nacional, 

También se detectaron artículos, aunque pocos en Crónica Médica Nacional, 

Boletín de Minería e Industria, Independencia Médica, La Medicina Científica, 

La Escuelo de Medicina, El Periódico de la Sociedad Filoiátrica. Se encuen­

tran también artículos sobre el tema con publicaciones de provincia como 

El Estudio (Puebla), El Porvenir (San Luis Potosí) y La Emulaci6n (Mérida), 

Con esto sólo nos damos cuenta de la gran cantidad de estudios que 

realizaban en México en busca de.medicamentos. Respecto a las plantas 

medicinales, de una gran mayoría ya se conocían sus e!'ectos, mas como 

en la época busca la medicina cicntí:fica, se trata de comprobar y 

determinar científicamente sus propiedades terapéuticas. 

Existen gran cantidad de estudios y re!'ercncias sobre yerbas medicina­

les entre ellas el axocapaque, el aza!'rán, la baconia, la marihuana, 

edulis, cicutila, colorín congela 1 capalchi, damiana, estafiate, guaco, ñamole, 

palo amarillo, pata de león, peyote, piquera trinervia, pulque 1 queña, 

sirninillo, yerba del borrego, del burro, del piojo, del pollo, tarbadillo, 

yalocxochitl, zapote, zaopatle, la del zorrillo, cucaracha, etc., Y una 

gran cantidad de plantas que no cabria aquí mencionar (s6lo se mencionan 
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las que más se estudiaron). También se ensayaban estudios sobre las aguas 

termales, las de Tehuacén, de San José Purúa, Agua Hedionda y otras. 

Respecto a los investigadores que publicaban en las revistas de 

la época mencionaremos sólo los de mayor producci6n, esperando que sean 

sugestivos·al lector: Altamirano, F. Alcacer, G., Alzate Ramírez, J.A., -

Armendáriz, E., Bulman, F., Castañeda J.A. 1 Caturegli, R., Cordero, M., 

Conell Sanders., Martinez del Campo, Orvañanos, D., Dondé J., Gandora, 

G., Ramírez, F,, Río de la Loza, Ruiz L.E,, Tenorio A·, Terrcs J., Toussaint 

M., Valdez M.A., Vergarn L6pez E., Villaseñor F •••••• y otros, pues la 

lista seria interminable, llamando la atenci6n la gran producci6n de 

artículos e investigaciones realizadas en este campo de estudio. 59 

Parece que otro campo de la medicina desarrollado en México 

en este ·período fue el de la Oftalmología, surgida en 1854 en Europa, 

aei como la publicación Archiv Fur Opthalmologic editada en Berlin; sus 

editores :fueron Hernian L. Ferdimand Helmoltz con Donders .y Van Grape. 

(Helmoltz por cierto inventa el Oftalmoscopio y Donders lo perfecciona). 

Poco tiempo después en México, el Dr. Angel Iglesias quien f'uera 

·discípulo de Desmarres (fundador de la Oftalmología francesa) publica 

en la Uni6n Médica de México, artículos recomendando el uso del of'talmoscopio, 

enseñando su utilidad y las reglas para su uso de acuerdo a las enseñanzas 

de su maestro. Menciona que en el Hospital de Jesús lo están usando junto 

con él, lo::; doctore::; Vérti:::, Ar::imb:.::-u y Barragán, ¡:¡,.:;! esto.:; médicos comprue-

han el uso de éste. Tal vez la especialidad se da en México 5 años después 

del invento del Dr. Helmotz demostrando también la rapidez con que llegaban 

los conocimientos al país y la capacidad de aplicaci6n de los médicos 

mexicanos a mediados del siglo. 

Exi$t.Ían en este período v.:..rios centros donde se atendían enfermeda-

des de los ojos, los dos más importantes fueron; el primero í'undado 

lBAB por Don Manuel Fagoaga en un anexo a le Escuela Patri6tica, en la 
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hoy Av. Juárez y la otra en el Hospital de San Andrés. 

El Dr. Carmena y Valle ejercía en el Hospital c:ie San Andrés, usando 

el oftalmoscopio binocular, crea pinzas para la extracci6n de cataratas. 

El D!". Agustin Andrade, Directo?" del Ho::¡:::i"::c.! de San Andrés en el servicio 

de Cirugía de mujeres y después Director del Hospital 0ftalmol6gico de 

Nuestra Señora de la Luz, donde el Dr. Andrade desarrolla la Oftalmología 

creando escuela, emplea la iridectomía para tratar el glaucoma. 69 

En cuanto a la obstetricia, mencionaremos sólo algunos datos que 

aparecieron durante la investigación de este trabajo. Encontramos que 

el Dr. Juan J.la, Rodríguez 

obstetrica en México hecha 

su obra de tesis Breves apuntes sobre la 

1869; indica que la actividad del partero 

era denigrante, la ejercían personas sin preparación ni educación y hasta 

sin moral, re:firiéndose a inicios del siglo. 

Indica que buscando los archivos del Protomedicato no encontró ninguna 

di::pc:::!c!!n r.;.sp1::cLo &1 tema, aunque menciona que para mediados del siglo 

XVIII en España se exige que ya no sean comadronas quienes lo ejerciten, 

sino cirujanos examinados, 

La ciencia según este autor, dio un paso importante cuando algunos 

médicos a partir del empirismo sacaron del atraso a esta especialidad, 

mencionando a los doctores Francisco Montes de Oca, Miguel Muño::, Ignacio 

Flores y Antonio Orozco, Montes de Oca llega a ser el Partero de la 

Emperatriz Doña Ana Ma. de Iturbide y el Dr. Muñoz :fue considerado el 

maestro con el Fórceps. Posteriorment.e surgieron personajes como Agustín 

Arellano, José Becerril, José Salvatierra y José Loaces. 

Según esto, la actividad era práctica y se aprendía en la rutina 

con otros médicos. 

El Dr. Ignacio Durán se sabe fue a Europa, se especializó y di6 

lecciones de Obstetricia. 

En enero de 1842 el Ministerio de Justicia e Instrucci6n Pública 
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en el Reglamento de enseñanza indica que el catedrático de Obstetricia 

se encargue de impartir la Clínica del mismo ramo, tanto a médicos como 

a parteros, encargándose de ésta el. Dr..-Aniceto Ortega. 

Para 1830 sólo se encontraban registradas dos parteras a las que 

se les pedía solicitud por escrito, dos reales, f'é de baustismo y certifica­

do de haber practicado la profesión 4 años con un maestro aprobado. 

Para 1654 se realiza la primera cesárea con éxito, el Dr. Ortega 

realiza tesis sobre los in tuertos en 1866, 

Entre los profesores de la Escuela de Medicina que imparten la Obstetri-

cia encontramos a Pablo Martine:: del Río ( 1836-56) 1 a lgnaci.o Torres 

(1857-80) 1 posteriormente 11 José Espejo y a Ricardo Vértiz. En 1868 se 

imparte también Clínica de Obstetricia, impartida por Martinez 'del Río, 

Aniceto Ortega y José Ma. Rodríguez, éste a partir de 1872, quien elabora 

sus famosos apuntes La Guia Rodríguez, siendo el texto básico mucho tiempo. 

A partir de 1879 se imparten estas asignaturas a los parteros.· 

Los textos más usados en le asignatura de Obstetricia fueron las 

obras de Hatin, Baceaux, Nogele y Gremer; cabe mencionar que el Dr.Martinez 

del Río escribe sobre la raspa uterin::i., sobre la anestesie obstetricia 

y elabor6 unos informes sobre su práctica. en el Hospital Ginecológico 

Angel González Echeverria. 70 

El desarrollo de este periodo fue importante y consistió en la ruptura 

con todo lo tradicional, co::::o. que permitió abrir espacie l culturales 

y volver los ojos a Europa y especialmente a Francia que era el país 

más adelantado en esos momentos en el campo. Permitió además el desarrollo 

cultural y científico en México y en especial en el campo de las ciencias 

médicas. Ahora la tarea era actualizarse, obtener informaci6n, la más 

posible, absorverln, aplicarla y comprobarla, en el menor tiempo posible. 

El desarrollo intelectual médico no fue fácil hubo ya que cambiar hasta 

la forma de pensar y adiestrarse en nuevas :formas del cononcirniento. 
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El médico mexicano se encontr6 con un r:iar de informaci6n por la 

cual habia que luchar y hacerla propia, :fácilmente se caia en errores 

tanto en la concepci6n de los conocimientos, como en la práctica diaria, 

era necesario luchar contra la propia incapacidad y la deficiencia en 

los conocimientos. 

La situaci6n del pais en sus aspectos econ6micos y politices, creaban 

un ambiente de luchas continuas por el poder, tanto ideol6gico como material. 

así. el entorno social se encontraba cargado de problemas e i:i.quietudes 

politices, lo cual provocaba que el desarrollo fuera lento y difícil. 

Vale la pena mencionar que entre los médicos mexicanos existieron 

tanto liberales como conservadores, quienes participaron en las luchas 

continuas que se dieron en el país ya sea directamente en la lucha política 

o como médicos 1 ejerciendo en los cuerpos mili tares. Así podemos considerar 

que el esfuerzo; tanto en el aspecto político, social y cultural, que 

realizaron nuestros médicos junto con el país, fue muy loable. 
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CAPITULO III. - LA EPOCA DE LA REFORMA Y LA REPUBLICA 

IIl. · 1.- PANORAMA HISTORICO, 

La etapa de 1833 hasta más o menos 1855 fue pol!ticamente un periodo 

de crisis, se caracteriz6 por intervenciones extranjeras que provocaron 

la pérdida de la mitad del territorio nacional con la guerra con Estados 

Unidos, la cual se caracterizó por la falta de apoyo de los estados para 

la defensa, siendo ésta aprovechada por los liberales para crear movimientos 

contra el gobierno central. El movimien'";:o en contra del centralismo que 

dio en esos años, se extendi6.hasta triunfar con el Plan de Ayutla •. 

Para octubre de 1855, Juan Alvarez se encargó del gobierno teniendo 

como ministros a Benito Juárez, Melchor Ocampo, Guillermo Prieto e Ignacio 

Comonfort, todos prominentes liberales; al último de éstos se le dej6 

el gobierno el 11 de octubre de 1855 1 convocándose luego a elecciones 

del Congreso con el fin de redactar una consti tuci6n, mientras procla-

maban las Leyes de Reforma. El 23 de noviembre se proclam6 la primera 

de éstas; la Ley de Juárez por la cual se suprimen los f'ueros eclesiásticos 

y militar y se e'3tablece la administraci6n civil de justicia de manera 

común para todos. El :n de ma.!'ZO de 1856 se intervienen los bienes ecle­

siásticos y de la diócesis de Puebla y se suspende la Compañía de Jesús 

el 5 de junio. El 25 de junio del mismo año se da la Ley Lerdo por la 

cual se decreta la desamortización de las íincas rústicas y urbanas 

propiedad de corporaciones civiles y religiosas, con el fin de dar libre 

circulación a una buena parte de las propiedades en bienes raíces, 

Se formula la Consti tuci6n el 5 de febrero de 1857 en la cual se 

proscribe el privilegio del f'uero eclesiástico y se dispone el que nadie 

puede gozar de emolumento alguno honeroso a la sociedad , y que nadie 

puede obligarse ya sea por contrato o promesa a ningún voto religioso 
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Se admite el ejercicio de todos los cultos y se concede la i'acul tad de 

emitir libremente cualquier género de opinión y/o pensamiento. 

La reacción de la iglesia :fue fuerte, el Papa Pío IX condena al 

gobierno y a su Consti tuci6n, creándose el P!"onunciamicnto de Tacubaya 

en contra de los liberales. Comonf'ort se amedrenta y suspende la Consti-

tuci6n fugándose del país, con ello Benito Juárez se convierte en presidente 

de la República por disposición constitucional y dirige al pueblo a favor 

de la Consti tuci6n y las reformas, 

Desde Veracruz 1 Juárez promulgo. la Ley del 12 de julio de 1859 indican-

do que entran en ·.dominio de la nación todos los bienes del clerc;> secular 

y regular Q.Je eúo·eran administrados con diversos títulos fuera cual :fuera 

la clase ·de predio, del cual se tratara, derecho o acciones en que consis-

tieran y el nombre o aplicaci6n que hubieran tenido. Se realiza la scpara­

ci6n de los negocios del estado y de los negocios puramente eclesiásticos. 

El gobierno, dice, se dedicará a proteger con su autoridad el culto público 

de. la religión cat6lica, asi como la de cualquier otra. Se suprimen 

en toda la república las órdenes religiosas regulares que existen, cual­

quiera que sea su denominación o advocaci6n con que se hayan erigido, 

as! también las archicof'rad!as, congregaciones, o hermandades anexas 

a las comunidades religiosas, a las catedrales, parroquias o cualquier 

otra iglesia. Queda la f'undaci6n o erecci6n de nuevos conventos de regu-

lares, sea cual f"u~ra la for-:::o. de dcnor.;!naci6n que quiera dársele. 

Queda prohibido el uso de hábitos o trajes de las 6rdenes suprimidas. 

Se amenaza además a los eclesiásticos de éstas, indicando que si se reunie-

ren en cualquier lugar serian expulsados inmediatamente de la Repúbli-

Se ordena también que los libros impresos, manuscritos, pinturas, 

antigOedades y demás objetos pertenecientes a las comunidades religiosas 

se aplicarían a liceos, bibliotecas y establecimientos públicos. Así tambien 
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para. el 23 1 28 y 31 de julio de 1859 dicta Juárez las leyes que instituyen 

el regisi:ro civil. 

La reacci6n no se hace esperar y la contienda por el poder se hace 

it:lpOStergable, le guerra civil de tres años se desarrolla prácticamente 

en todo el país obteniendo la victoria el grupo que defendía las ideas 

liberales, besadas en las leyes de Reforma y la Constituci6n de 57, el 

traunf'o liberal llega a fines de 1860. 

Apenes instalado en México y habiendo establecido la República, 

Juárez continúa expidiendo leyes, el 4 de diciembre de 1860 se decreta 

la libertad de cultos y el 2 de febrero de 1861 se publican les leyes 

de imprenta y el derecho a la secularizaci6n de los hospitales y estable­

cimientos de beneficencia,. el 15 de marzo se establece el sistema métrico 

decimal y el 15 de abril de 1861 se pro1:1ulga la ley de instrucci6n pública 

creada por Ignacio Ramírez1 por lo que se proclam6 la enseñanza libre. 

s~ ~sti:iblece la primaria federal gratuita en el distrito y territorios 

federales al igual que en los estados de la República. Se fundan insti tu­

ciones para sordomudos, normal primaria, de estudios preparatorios, 

especial de jurisprudencia, de minas, de medicina, de artes y oficios, 

agricultura, de comercio y bellas artes. Se crea el conservatorio de 

mCisica. Se crea un fondo de instrucci6n pt"lblice cuya parte principal 

la femaron el 10% de impuestos sobre herencias y legados, herencias vacan­

tes, los capitales y rentas de antiguos colegios, los bienes del Seminario 

Conciliar y otros impuestos, Esta ley creada bajo la direcci6n de Ignacio 

Ramírez S'} lleva a cabo hasta 18671 cuando el 2 de diciembre Juárez promulg6 

la Ley Orgánica de Instrucci6n Pública. 

Esto se debe a que aparece otro episodio importante en la historia 

de México que es la intervenci6n 'francesa, la cual bloquea el proceso 

liberal pero no por mucho tiempo 1 este pone de manifiesto los intereses 

colonialistas de las potencias industriales y ahora le toca a Francia 



107 

aparecer en el escenario. 1 

Asi durante los años de 1855 al 70 loa hechos toman gran importancia 

como antecedente para implementaci6n del capitalismo indust:rial en el 

pa!s. Como vimos este período produjo un torbellino social de luchas 

culminando con la guerra de tres años en la que se lograron las transfor­

maciones políticas que se venían dando décadas antes. 

Se caracteriza el período por la destrucción del aparato productivo 

y grandes moviliznciones de población, por causas bélicas y económicas 

y se reduce el poder del clero. 

Se promueve la acumulaci6n originaria de capitales la cual se 9onsolida 

posteriorr.'lente en parte, en el Porfirismo; las transformaciones que se 

dan, fortalecieron la hacienda. 

Las haciendas se multiplican y en algunos casos se llegan a tecnifi­

car siendo éstas rlti base de apoyo a la transformación econ6mice, al capita­

lismo. La economía se encontraba ya muy desgastada en los años cincuenta, 

el _pa~s to:!-nh hambre y quería nuevas posibilidades, la corriente liberal 

y el cap! talismo eran las únicas tendencia que aportaban alguna soluci6n, 

El apoyo al liberalismo era dado por estímulos externos representados 

por los intereses colonialistas de Estados Unidos, Francia e Inglaterra, 

paises en los cuales se daba la madurez econ6mico industrial. Mientras 

en lo interno la incipiente burguesía (muchos rnic:::bros de la administraci6n 

pública, rancheros y hacendados)trabajaban también a favor de las corrientes 

liberales y del cap! talisrno. Cabe recordar que la burguesía se creaba 

de la transformaci6n de los hacendados y de los burgueses extranjeros. 

Muchos prop6sitos de las leyes de reforma se lograron; por ejemplo, 

la descongelaci6n de los bienes inmuebles y capitales que antes mantenían 

básicamente al clero: en cambio, el crear una. clase social no se logr6 

ya que se dio la tendencia a la concentraci6n de la propiedad en manos 

de los comerciantes que fueron los de mayor liquidez económica en el 
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momento de rematar los bienes del clero. 

Con la ley de desamortizaci6n también se afectaron las tierras de 

las comunidades indígenas y las tierras bien ubicadas fueron arrebatadas 

por nrrendatarios 1 pastores o au'todenunciantes que las querían en propiedad 

privada. 

La reforma y sus leyes indicaron el propósito abierto de destruir 

el poder temporal del clero y con esto los liberales rescatan la riqueza 

en manos muertas para poner en operaci6n relaciones de producción capi ta-

lista. El progreso y el bienestar de la nación de acuerdo a los liberales 

se lograría con le transf'ormaci6n a la propiedad pri vade en el campo 

y que esto apoyaría la expansión de la burguesía rural compitiendo con 

la urbana. 

Al triunf'o liberal y la toma de poder en 1861, se crea el tesoro 

público CO'l base a los traslados de dominio o venta gran escala de 

l::is ¡::rc¡::ic:fo.des cl~r'lr::Ales. El pais necesitaba dinero, las luchns ncabaron 

con el poco control econ6mico existente y los acreedores del país estaban 

listos para la invasión. 2 

Con la reforma la burguesía queda :favorecida, ya que obtiene parte 

de los bienes del clero, mas el cambio provocado fue fortaleciendo a 

la hacienda. 

Las leyes de reforma ayudaron a la concentraci6n de capitales y 

al impulso de la formación de relaciones de producci6n capitalista. Mas 

para llegar a dicho capitalismo todavía no existía un sistema de mercados, 

ni. de•·transportqs ·era nún reducida acumulación de capital, se encontraba 

desarticulada la estructura del aparato productivo y no existia un núcleo 

burgués de su:ficiente estabilidad. Por otro lado se ernpez6 a crear una 

clase proletaria y otra campesina en pequeña propiedad. 3 
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III. 2.- PAtlORAMA CULTURAL, 

Las luchas por el poder entre liberales y conse:-vadores que tanto 

afectaron al desarrollo científico del país, llegan a su culrninaci6n 

con la guerra de tres años, lucha civil en la que triunfa la ref'orma 

establecida por los liberales con una serie de leyes que van a permitir 

el establecimien'to del estado liberal y ser éste el rector de las institu-

cienes y la educación. 

Para la ciencia, es un período más de crisis que suspenderá su avance 

y acabará con las condiciones sociales mínimas necesarias para el desarrollo 

científico. Los ml!dicos tnexicanos participaron ml.lchas ocasiones en 

la guerra y en la política obteniendo puestos políticos que en. algunos 

casos fueron de gran importancia o cuando menos participaron tratando 

de curar a la gran cantidad de heridos surgidos de estas matanzas, lo 

cual seguramente fue un 1:1otivo importante para el desarrollo del mismo 

conocimiento médico, 

Por. otra parte las crisis econ6micas que vivía el país causadas por 

el .desorden y el gesto de las luchas intestinas llegan en estos momentos 

a volverse criticas, provocando har.ibre, miseria, enfermedades Y ademds las 

epidemias que mermaban también a la poblaci6n. 

Las instituciones de salud habían poco a poco perdido el apoyo de 

las organizaciones religiosas y hasta la reforma pasan definitivamente 

pasan a manos del cst;:ido, quien se caracteriza por no tener los medios 

económicos para solventar los gastos, siendo estos períodos de guerra 

los momentos de mayor crisis, La realidad fue que estas instituciones 

sobrevivieron por la necesidad de atención de los heridos, llegó el momento 

en que algunas desaparecían y se creaban otras de acuerdo a las necesidades 

de los contendientes, 

Así por ejemplo el 2 de febrero de 1861 se dict6 la Ley de Seculariza­

ción de los Establecimientos de Beneficencia, que hasta entonces hablan 

administrado las corporaciones religiosas, indicando que el gobierno 
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de la naci6n se enca:"garia de su cuidado, dirección y mantenimiento bajo 

la inspecci6n de los gobiernos respectivos; considerando establecimientos 

de beneficencia a los hospitales 1 orfanatos, casas 00. maternidad, así 

como los de instrucción. 

Posteriormente el presidente Benito Juárez al ver la necesidad del 

sOJrvicio de estos hospitales el 19 de :febrero de 1861, resuelve que las 

Hermanas de la Caridad continúen prestando sus servicios en hospitales, 

bajo la protección del gobierno, además el 30 de agosto de 1862 se dicta 

que los capitales que habían quedado en las instituciones de beneficencia, 

ya no eran nacionalizables. Es importante hacer notar que las Hermanas 

de la Caridad salieron por orden de Lerdo de Tejada hasta 1874, 4 

Así se considera que para mediados del siglo XIX las r.dles de camas 

que en el servicio hospitalario existían en el período colonial bajo 

las 6rdenes religiosas, habían disminuido notablemP.nte quedando sólo 

750 de las cuales 710 quedaban bajo el control de las Hermanas de la 

Cr!::!::.::L Le::: biC:lC!: de le~ hc~pit::?.le~ p:?.r-::i. est~ <:"ntonc"°'~i hnhí"n deernpa-

recido o bien dependían de los ayuntamientos, instituciones que ahora -

no prestaban los servicios debidos ya que los ayuntamientos como dijimos, 

tenían serias deficiencias económicas, adr.iinistr-ativas y con preocupaciones 

permanentes en lo poli tico. 

Para 1862 desaparece el Hospital de San Lázaro, en 1864 aparece 

el Hospital de Beneficencia Española y el de Beneficencia Francesa, los 

cuales representan serios ejemplos del surgimiento de beneficencia privada. 

Como vemos, el proceso de la secularizaci6n en 18:5 provocó la pérdida 

de los pocos capitales que mantenían a los hospitales los cuales pasan 

a manos del Estado. 5 

Durante este periodo encontramos datos (indicando EroZE. ) que existían: 

37 hospitales, 3 manicomios, 1 maternidad, 8 hospicios, 1248 médicos, 

33 dentistas, 687 f'armacéuticos, 614 parteras, 278 veterinarios. 
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Los hospitales ·f'uncionari bfi.sicaJÍlente bajo el control _de ,las Hermanas 

de la Caridad,-· e~i-Sti&~· ·475-: b~ticÉls 
___ · - 6 -

30 años. --

llI. 3 .- EL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 

Otro periodo imposible de pasar por alto fue el de Maximiliano repre-

sentando a Francia a quien le toca ahora intentar el dominio colonial 

en México. El 12 de julio de 1664, se decreta la divisi6n del pais en 

so departamentos con un gobierno monárquico dependiente de Francia bajo 

el gobierno de Napoleón III y con este los conservadores del pais. Crea 

en abril del mismo año una junta de protección para la gente menesterosa, 

se establece el Consejo de Beneficencia y funda la Academia de Ciencias 

y Literatura y vuelve a abrir la Casa de Maternidad. 

Para ese entonces exisL!.c:.n, r:.o::: !ndicn Tnroella, 10 instituciones 

que·.sostení.an la beneficencia pública con un ingreso mensual de 14000 

pesos de los cuales el Dr. Andrade menciona que necesitaban 19000 

y era capaz de atender 3'127 pacientes. Indicando que la emperatriz Carlota 

reabre la Casa de Maternidad donde se es table ce un an1::xo sólo para nii'los? 

En cuanto al Consejo de Salubridad en este período su presidente 

fu.e el Dr. Miguel Azcárate, vicepresidente el Dr. Manuel Berganzo y los 

boticarios Jos~ Ma. Reyes¡ controló la calidad de los medicamentos, cuidó 

la práctica médica que se realizace exclusivamente por profesionistas 

oficialmente calificados, la limpieza de la ciudad, el control de calidad 

de la carne y limpieza de las atarjeas. Se logró la vacunación de 10773 

niños en el primer año del imperio. Se tienen algunos datos estadísticos 

para 1863 como los que siguen: Existen 5 hospitales las siguientes 

cantidades de pacientes atendidos mensualmente: 
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Hospital de: 

San Andrés 412 enfermos 208 mase. 204 fem. 

San Pablo 223 -enf'ermos 134 mase. 89 fem. 

San Juan de Dios 89 enfermos 55 mase. 34 :fem. 

La Ciudad 724 enfermos 397 mase. 32? fem. 

San H!p6li to 162 enfermos 397 mase. 327 f'em. 
{Manicomio Divino Salvador) 

El hospital de san Hip6lito y San Pablo eran sostenidos por el 

ayuntamiento (decreto de 1831), el primero con presupuesto de 745.56 al 

!fleS y el segundo 1,735.39. Todavía se encontraban en el país las Hermanas 

de la Caridad, trabajando con los hospitales de San Andrés, San Pablo, 

San Juan de Dios, San Hip61ito y Divino Salvador. 

Se crea el consejo de beneficencia bajo los auspicios del emperador 

y por recomendaci6n del Dr. Andrade, se crea el 17 de febrero de 1865 

el Hospital para Prostitutas en el an~iguo Hvi:;pital t!c S:l.'"':. J•Jan rlP. Dios 

con el apoyo de las Hermanas de la Caridüd. 6 

Durante este periodo Maximiliano fUnda el Colegio y Liceo de San 

Ildefonso en donde el Dr. Eduardo Liceaga fue nombrado profesor de Física 

e Historia Natural el . cual descoll6 con tanto acierto reorganizando 

el gabinete y componiendo los aparo.tos existentes, que Maximiliano le 

concedi6 la Cruz de la Orden de Guadalupe; tuvo a su cargo la plaza de 

médico en el sevicio de la niñez en el Hospital de San Andrés. Mencionamos 

al Dr. Liceaga ya que fué personaje distinguido en su actividad médica 

y amigo del emperador, pro:fesor de Terapéutica Quirúrgica y director 

de la Escuela Nacional de Medicina. 

IIL 4.- LA REPUBLICA Y EL POSITIVISMO. 

Al restablecerse el régimen republicano, el gobierno de Juárez promulga 
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la ley Orgánica de Instrucci6n Pública (el 2 de diciembre de 1867), prepar~ 

da por el D!". Ge.bino Barreda y Francisco Díaz Covarrubias. El :fin era 

idealmente cambiar la situaci6n cultural del pueblo, consistiendo en 

dar unidad a la enseñanza y establecer la educación primaria obligatoria, 

Se treta de cumplir con una amplia liber'tad de enseñanza, facili t:ar y 

propagar la instrucci6n primaria y vulgarizar las ciencias exactas y 

naturales. 

La estructura de le eCucaci6n qued6 arr.iada de acuerdo a la enseñanza 

y con ello se establecieron las condiciones necesarias elementales para 

el cultivo de la ciencia moderna (tomando cuerpo los ideales qu_e venían 

dándose desde fines del siglo XVIII) terminando con las especulaciones 

teol.6gicas, 

As! la estructura de la educación quedó armada de acuerdo a la 

concepci6n filosófica del positivismo, sustentado por Gabino Barreda. 

Con esta reforma se pens6 que la educaci6n tendría que ren..:lir frutos 

mad .. uros dentro de la ciencia. El desarrollo científico era promesa y 

garantía de maravillas fUturas que mejorarían la condici6n humana y el 

estudio paciente de los fenómenos; la constante investigación de sus 

leyes1 serán en el futuro la base de la producción científica 1 aconsejando 

la paciencia 1 la conforrnid::id y la esperanza. 

De esta manera se consideraba que la adquisición de los conocimientos 

científicos, permitiría al dominio de la actividad humana en todos sus 

sentidos y a su vez era el único medio para adquirir su control, llegando 

a hacerse de la ciencia una apología. 

A su vez se consideraba a la lógica como instrumento indispensable 

para la investigación científica y se estimaba a la ciencia como el 

resultado de la observación experimental y de la refle>:i6n racional, 

Sobre los procedimientos requeridos en la labor investigadora se atendia con 

rigor a la observación y a la reflexi6n, mas desgraciadamente poco a poco, 
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la 16¡:;1ca en manos de los posi ti vis:tas, acab6 por convertirse una 

disciplina normativa donde ya no se trataba d~ explicar y ampliar 

procedimientos empleados en la ciencia, sino de establecer reglas dogmáticas 

acerca de como debían ser dichos procedimientos. 

Desde el punto de vista social. el positivismo de Barreda debe!"!a 

dar los vínculos que uniesen a los mexicanos y estos deberían Ser 

ya· dados por la ciencia y por medio del conocimiento.La huranidad según esa~ 

sión está dividida por las diferencias de creencias r-eligiosas y políticas 

las cuales no permiten vínculos comunes de unión¡ en cambio los principios 

científicos lógicamente demostrados son y serán siempre los mismos para 

todos. Las verdades científicas tienen que ser aceptadas por todos los 

hombres ilustrados, asi sean ·dice: republicano anarquista dem6crata 

creyentes.o ateos; todos deben estar unidos por los lazos de la ciencia, 

la comuni6n científica (que no excluye a nadie) permite una lengua común 

de entendimiento, del pensamiento humano; decía Barreda que s6lo la ciencia 

ha sido capaz de establecer ideas completas y duraderas. 

El método científico, según los positivistas mexicanos se ha demostrado 

eficaz para detener las controversias y disputas ideológicas y en la 

ciencia, los criterios se unifican y lo.!: opinicne!: ::;e uni!'orr.;an. Adc:n5.n 

las verdades de la ciencia son demostrables. lo cual no sucede con las 

de la religi6n o metafísica. 

''Le sociedad no debe ya de tener otra doctrina que la que se basa 

en la ciencia". 9 

Todo conocimiento, según el positivismo, deben hacerse en la experien-

cia y no en principios de autoridad¡ le escuela debe dar al individuo 

verdades demostradas no impuestas y la creencia debe de volverse convicci6n. 

Para los pos! ti vistas no caben las afirmaciones apriori 1 o sea, 

las afirmaciones antes de su evidente demostraci6n por lo que no se puede 

aceptar por verdad aquello que no muestre la experiencia. 
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Para lBBO se lee a Mills, Spencer, Lewis;todos ellos autores positivis­

tas y ias lecturas de Rousseau y Vol taire ye han sido reempla::adas ,10 

Así en· México, se de la reforma de le enseñanza de acuerdo a las 

perspec.tivas que o:frece el positivismo; se funda la Escuela Preparatoria 

que separa la secundaria de la profesional, en le cual se abarc6 de 

manera integral el conjunto de ciencias positivistas, con:forme a un plan 

de estudios único dispuesto en un orden decreciente y de la complicaci6n 

creciente de los disciplinas. 

Para el positivismo las ciencias eran un conjunto en su totalidad 

y eran un medio educativo por excelencia de la raz6n humana, creando entre 

las ciencias una jerarquía. El sistema comenzaba con las matemáticas, 

luego Funciones Algebraicas, Geometria Plana, del espacio y descriptiva, 

Trigonometría y Cálculo; posteriormente la mecánica, la extcnsi6n, cantidad 

y fuerza guiado ºpor la Cosmología, la Física, la Química, la Botánica 

y la Zoología; se daba además idiomas modernos y para culmiriar se coloc6 

la J.6gica y la Sociología. 

Así se logra el establecimiento de la primaria gratuita y obligatoria, 

popularizando las ciencias exactas y naturales, se reorganiza la secundaria 

para señoritas con estudios específicos, la Nacional Preparatoria con 

bachillerato único para todas las co.rrcr.:i.o profesionales, la Escuela 

de Jurisprudencia, la Cirugía, Medicina y Farmacia de acuerdo a la tradición 

médica francesa, la Escuela de Arquitectura y Veterinaria, la Escuela 

de Ingeniería y sus modalidades, Escuela de Naturalistas, Academia de 

Bellas Artes, Conservatorio de Música y Declamación, Escuela de Comercio 

y Administraci6n, Escuela Normal para profesores, para sordomudos, de 

Artes y Oficios (ya había sido funda~a por Comonfort en 1856). Se funda 

el Observatorio Astronómico Nacional y la Academia Nacional de Ciencias 

y Literatura, se establece el Jardín Botánico y se reorganiza la Biblioteca 

Nacional, Toda esta estructura educa ti va queda armada de acuerdo a la 
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concepci6n :filos6:fica del positivismo sustentada por el Dr. Gabino Barreda 

por medio de la ley Orgánica de Instrucción Pública, el 2 de diciembre 

de 1667. 
11 

As!, esta ideología positivis'ta creada por Augusto Comte y establecida 

México por el Dr. Gabino Barreda intenta por medio de le. cducaci6n 

establecer en México su forma de pensar. 

Recordando a José Ma. Luis Mora, a quien mencionamos anteriormente, 

vemos que adelantándose a los positivistas decía que, era necesario para 

la estabilidad de una ref'orma, que sea gradual y caracterizada por 

revoluciones mentales que se extiend.an a la sociedad, que modifiquen 

no sólo las opiniones de deterr.iin;:idas personas, sino las de toda la masa 

del pueblo. 

Con el positivismo se intent6 la revoluci6n mental buscando la unif'or-

midad de opiniones haciendo que todos los mexicanos pensaran de acuerdo 

a un f'ondo común de verdades; pero se lograría por la persuaci6n no por 

la violencia. 12 
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CAPITULO_ IV. - LA EPOCA DEL PORFIRISMO. 

DI. L- PAUORAMA HISTORICO. 

En todas las ideas de orden y progreso mani:festadas por el posi-civismo, 

encontramos a esta idea de estabilidad. Así el positivismo en México 

en relaci6n a la libertad, postula que los mexicanos son libres de pensa-

miento y que pueden tener la religión que quieran, pero para lo que no 

son libres es para alterar el orden ma'terial por alguna religión o ideolo-

gía, sostiene que el Estado no puede sustentar ninguna ideología y que 

su único ideal debe ser el orden y la paz. Las ideologías son propias 

del individuo y no del Estado, de ahí que este haya adoptado como ideal 

educativo el conocimiento científico o positivo pues éste no acata ideolo-

gias individuales sino que s6lo muestra verdades patentes por ellas mismas 

a.l alc:..."':.ce a~ cualquier individuo.1 

Así llega el porfirismo como una forma de gobierno adoptada por 

la burguesía mexicana y la ideología que lo mantuvo y lo justificó, fue 

tomada del positivismo, además el ideal del orden de los positivistas 

mexicanos fue el ideal de la paz sostenida por el régimen porfirista. 

En México la reforma plantea.da por Bnrreda
2 

fue aceptada por los 

liberales, ya que, tomando el poder el positivismo resultaba un instrumento 

para mantener el orden. 

El positivismo en interpretaci6n del gobierno establecía la posibilidad 

de que la poblaci6n se mantuviera en el conformismo y la resignaci6n, 

exigía fe ciega en las verdades demostrables de la ciencia y consideraba 

al gobierno como el mejor posible .3 

En general podemos decir que el avance científico en el positivismo 

que fue susten!:o del régimen porfirista fue, benéfico a· la ciencia Y a 

la medicina, sobre todo el científico que se basa en las ideas donde la 
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única experiencia es la de los sent:idos y la de que los hechos son los 

fen6menos que se pueden confirmar con la experiencia y cuando dicen: 

ocupémonos s6lo de los hechos, crean ideas que ayuda en el avance médico­

científico como en la. auscultación, la clinica1 el laboratorio y en 

general en el uso de le razón como bese óel conocimiento. 

Un grupo de discípulos de Gabino Barreda funda una sociedad llamada 

Sociedad Metodol6fila Gabino Barreda, por primera vez el 4 de febrero 

de 1857, en la lista de socios existían muchos médicos, surgiendo en 

esta sociedad la publicación Anales de la Sociedad Metodolófila Gabino 

~-

Pero veamos antes de entrar al car.'lpo de la medicina, cuál :fue su 

entorno económico en el periodo porfirista, la cual permite hasta cierto 

punto la estabilidad y los medios para lograr un avance importante. 

Durante el 'porfirismo y en los últimos 25 años del siglo XIX se 

desarrolla en el país el capitalismo, se logra' la construcc.i6n de grandes 

~ras públicas 1 un auge de las cxportaciont:li y ur..:t .:::::cl~!"e.d<.t expansi6n 

de la producci6n para uso int:erno. Así cor..o se dio auge al capitalist.10 

las ciudades, lo hubo también en el medio rural, en la minería, en 

la ganadería y en parte en la agricul t:ura¡ proliferaron los ranchos y 

se t.1€'Canizan en parte las haciendas al grado, & q.ie el sistema capitalista 

estaba ya casi establecido para fines de siglo; se consider6 atacar el 

saneamiento de las estructuras fiscales, adaptar la administraci6n interna, 

el transporte y las cor.iunicnciones, explotar los recursos naturales, 

lograr ln expnnsi6n manufacturera y una agricultura pr6spera. Era necesario 

el arreglo de la deuda externa, ejercer préstamos para obras públicas, 

atraer la inversi6n privada del exterior Y la atracci6n de hombres modernos 

y una tecnologia avanzada. 

En los años 1880-1890 la influencia del exterior fue débil, mas 

a partir de 1890 en adelante se dio un auge interno del capitalismo en 
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el panorama mur.dial con lo que se moti v6 la explotación de recursos ~ 

mercados colonia.les, favoreciendo el intercambio comercial y el crecimient( 

industrial. Con esto, se da expansión europea hacia las nuevas colonia! 

consolidando el movimiento imperialista de la época. Estados Unidos S( 

dedic6 a la explotaci6n de materia prima en el pais y además a la inversi6r 

directa de cap! tales en grandes ranchos agr!colas, invierte en la industria, 

obtiene concesiones ferroviarias, llegando a ser para México la principal 

influencia econ6mica. 

Francia e Inglaterra crean en México un nparato de apoyo mercantil 

para la colocaci6n de sus productos, organizando estructuras :financiera~ 

y distribuidoras para la venta y manejo de sus importancioncs ya qui; 

les interesaba la banca, para colocar ahorros de inversionistas. 

El conjunto de la economía en México durante el porfirismo observé 

f'uerte evolución en torno a las actividades comerciales internaE 

influenciadas por la primera, y por las oleadas de inversiones ayudaron 

lógicamente, la paz interna que se inició en 1870. El crecimiento de 

la etapa porfirista es proporcionado por la incorporación de las corrientes 

modernas del comercio y la inversión mundial, formándose pautas políticas 

que habrían de asegurar junto al relativo crecimiento económico, la persis­

tencia del régimen con largo tiempo de paz, 

Desgraciadamente este crecimiento económico se redujo al campo de 

las obras públicas y al crecimiento de la riqueza de la burguesía y los 

hacendados, sin lograr el bienestar económico de las clases obreras y 

campesinas, además de permitir la permanencia y justificación del gobierno, 

hasta llegar a una dictadura. 

Posteriormente, la unidad de los hacendados y de la burguesía se 

fue debilitando al igual que el auge del capitalismo ya que una fracción 

de la burguesía no tenía acceso al poder que se sintió en contra del 

régimen; además se había creado una clase proletaria urbana que se 
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al descontento, pero el grupo m6s grande f'ue el de los campesinos rebeldes 

por la exploteci6n; surge con esto un desequilibrio interno y externo 

en el pais para el siglo XX, apoyado por la polarización de las exportacio-
5 

nes¡ provocando en parte el surgimiento de la revolución mexicana. 

El sis'tema interno ante la revoluci6n no podía resolver las demandas 

de bienestar y liberación de los cnmpesinos, ya que no podía prescindir, 

de la hacienda como organización de producción, ni harian posible la partici-

paci6n política y econ6mica de la burguesía disidente, ni se podía solucio-

nar el problema del bienestar obrero, solucionando el proplema de la 

ocupaci6n, la organización laboral y la representación política. , 

El periodo porfirista fue culminación d-el proceso de transformaci6n 

liberal, su triunfo político .fue la consecuencia del proceso dado por 

el establecimiento del estado liberal mexicano, con un establecimiento 

el desarrollo caPi talista y el porfirisrno debía emprender su rcconstrucci6n 

abriendo canales de transforr.iación de las relacionCS de producción, 

e~ por eso que durante el período se efectuaron transformaciones sociales, 

grandes construcciones de obras públicas, proliferaron los grandes negocios 

y las grandes explotaciones y despojos, 

Así que la explotación, la inversión externa, la modernización de 

la sociedad, el auge económico, la capacidad represivA del Estado, fueron 
6 

factores de éxito y permanencia del porfirismo. 

IV. 2.- PANORAMA CULTURAL. 

A pesar de los obstáculos y las limitaciones de los procesos de 

cambio que se dieron en el país y los problemas generados, sobre todo 

por la situación económica y politica, los científicos mexicanos lograron 

un avance que permitió ser la base del desarrollo posterior dado durante el 

período porfirista. Durante este período el avance es notable e importante, 
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tanto cuali ta ti vo como cuan ti ta ti vo. A partir de 1870 los cientif'icos 

son más in:formados y el pensamiento meta:físico y religioso, residuos 

de paradigmas anteriores ya han quedado atrás. Se busca para este periodo 

la necesidad de subsanar deficencias instrumentales y materiales, se 

perf'eccionan los métodos de investigación y se importan instrumentos 

necesarios para medir y experimentar. 

Durante este periodo econtramos aumento creciente de recursos 

destinados a la investigación cientif'ica 1 generando prestigio con base 

en los esfuerzos por parte del estado y por las propias comunidades cienti-

f'icas; siendo para esta época el gremio de los médicos, el científico 

7 
por exelencia. 

El centralismo dictatorial establecido durante tanto tiempo por 

el gobierno de Porfirio Díaz y un pueblo cansado de la guerra y de luchas 

permanentes, dan la base para la pacif'icaci6n del país que aunque no 

total y bajo controles militares permitió la paz necesaria para que nuestros 

científicos tu~ieran el medio m!nimo adecuado para el avance de sus cien-

cias. El control del país que de hecho nadie hnb!a logrado durante todo 

el siglo 1 permi ti6 a la vez un cierto control y avance económico que 

también proporcion6 al estado los medios necesarios para mantener 

instituciones culturales y cient!f'icas. El positivismo, corriente filos6fi-

ca vigente en este período de estudio logra exaltar el conocimiento cientí-

fice, el contacto con el conocimiento de médicos del exterior ahora es 

permanente y el materialismo ahora es adoptado en f'orma plena por los 

científ'icos mexicanos quienes empiezan a ser asiduos de los laboratorios 

y de los gabinetes de disección. 

Por lo que podemos considerar al período Porf'irista como aquel que 

permitió las condiciones politices y sociales mínimas necesarias para 

éste, el período de m6.s riqueza y productividad del siglo XIX. Para el momer; 

to existían ya instituciones de educaci6n superior establecidos por la 



123 

ley orgánica de instrucci6n pública en 1867 durante el gobierno de Juárez, -

los cuales permiten libremente la agrupeci6n, concentraci6n y acumulaci6n 

de conocimientos y de cient!:ficos; alrededor de ellos, rigiendo e impulsando 

el conocimiento. En"tre estos encontramos por ejemplo Le Escuela nacional 

Preparatoria, La Escuela de Medicina, Le Escuela de Ingeniería, La Escuela 

de t:aturalinto!: y el ~lardin de Medicina, El Observatorio Astron6mico 

Hacional y La Academia Nacional de Ciencias y Literatura. 

As! durante este período del Porfirismo se desarrollan y multiplican 

los trabajos cienti:ficos, se forman instituciones y sociedades 1 hay gran 

acumulaci6n de informaci6n, st:: modifican las condiciones de desenvolvi-

miento de la ciencia, se acumula bibliografía, instrumentos. aparatos 

y se da un gran impulso a la enseñanza. 

Las relaciones con otros médicos científio:s de paises· es ya común y se 

puede considerar, que la ciencia en México para fines del siglo se encuentra 

integrada al desarrollo científico mundial, gracias t~m?ién al avance 

de las comunicaciones durante la época~ 

Asi se puede conf:>ider~ ::;,:.:c l:i~ scciedride!'I científicas, las cuales 

proliferaron en especial en esta época, !ungieron como promotor importante 

de la ciencia, en el proceso de institucionalizaci6n que se dio en este 

periodo. 
9 
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IV. 3.- EL COHOCIMIENTO MEDICO. 

El conocimiento médico durante el periodo Porf'irista venia precedido 

de una importante evoluci6n dada por el período anterior, el cual a pesar 

de los obstáculos, las limitaciones y los procesos de cambio que se dieron 

en el p.:i.1=:; y lo~ propios problemas internos de las ciencias médicas, 

había logrado un cambio importante, ya se usaba la terminología, se 

discutían las doctrinas avanzadas, se aplicaban las nuevas técnicas 

terapéuticas, se enseñaba la anatomía en el cadáver que daba la instrucci6n 

clínica en los hospitales, aunque parece ser que las carencias principales 

f\leron los trabajos en los laboratorios; se había logrado una lenta expan-

si6n entre los médicos del método experimental, se había seguido a Ma-

gandie desde 1836, se había establecido la cirugía moderna, se usaba la per-

cusión y la auscultación con gran calidad desde 1845 a partir de Miguel 

Jiménez. Se habían establecido nuevas cátedras en la Escuela de Medicina, 

donde ya se habían instalado nuevos laboratorios pequeños de demostraciones 

Prácticas; la Patología General se estableció desde 1843 impartiéndose 

además las cátedras de Cirugía y Obstetricia. La Anatomía Topográfica 

se imparte ya en 1867, la de Histología en 1884, la de Anatomía Patológica 

e Higiene en 1898 y la Microbiología y Química Médica en 1902.10 

La Gaceta Médica de México apareció el 15 de septiembre de 1864, 

el 30 de abril se había instalado la Comisión Científica Literaria y 

Artística de México, la cual se cambió en diciembre de 1865 Sociedad Médica 

de México y en mayo de 1870 Academia de Medicina de México, organización 

por demás importnnte para el desarrollo de la medicina hasta la actualidad. 

Las ideas de experimentación influyeron ahora determinantemente 

en la Escuela de Medicina en lea Sociedades Médicas y en la Práctica 

sobre todo de las nuevas instituciones como el Instituto Médico Nacional 

y el Instituto de Patología Nacional, que estudiaremos posteriormente. 

En este período se desarrolla la Cirugía gracias al impulso de 
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la asepsia y la antisepsia, la anestesia y hemostasia. Hubo también una 

gran producci6n de figuras médicas como i.:anuel Toussaint dedicado a la 

Anatomía Patológica., Fernando López, Fernando Zárrasa, Julián Villa:rreal -

descollando en la clínica quirúrgica, Angel Gaviño en microbiología, el 

Duque de Estrada en obst.E>trich,, Aneel Hidalgo en medicina, Ulises Valdez, 

Rosendo Amor y Da.río Fernández en cirllgia, Urioe Troncase y Rafael Silva 

en of'talmología, González Ureña en dermatología, y José Terrés quien 

desarrolla la clínica en los métodos exploratorios, 

Productos del desarrollo de la época nos indica Chavéz fueren la creaci6n 

del Hospital General &bierto en 1905, bajo la direcci6n de Eduardo. Liceaga, 

lugar donde se gest.ó el desarrollo posterior; el Instituto Médico Hacional 

dedicado al estudio de las plantas medicinales y las enf'ermedades más 

comunes del país: el Instituto Patológico Nacional donde se llevan a 

cabo excelentes trabajos, sobre todo por el Dr. Manuel Toussaint y el 

desarrollo de la Academia nacional de Medicina de México, base· del desarro-

11'! <le la mt:<licina del ¡:.a.is? 

En el periodo que estudiar.ios, el avance científico en la Escuela 

de Medicina es importante, el contacto con el conocimiento médico a nivel 

mundial se encuentra difundido más entre los estudiantes y el conocimiento 

de las especialidades por asignatura se hace cada vez más profundo 1 veamos 

los programas de estudio de 1870 y 94; con ello tendremos un panorama 

de este avance• una idea general a través de los libros de texto que 

usaban, los maestros que los utilizaban y las influencias exógenas 

que se presentaban en dichas disciplinas:l2 

1870: - CATEDRA TEXTO PROFESOR 

Anatomía Descriptiva Beauris y Bouchard Feo. Ortega 

Farmacia Elemental Soubeirán. Donanciano Morales. 

Fisiología Beclard José M. Bandera 



Patología Externa 

Patología Interna 

Clínica Externa 

Clínica Interna 

Anatomía Topográfica 

Patología General 

Medicina Operatoria 

Terapéutica 

Medicina Legal 

Higiene Pública y 

FQrt y Billrroth. 

Grisosole'. 

Lecciones orales. 

Tillaux 

Bouchut 

Malgaigne y Jamain 

Robuteau 

Hidalgo y Carpio 

Ruiz Saldoval 

Rafael Lavista 

Rafael Lucio 

'Ricardo Vértiz 

- Manuel Carmena 

Ildel:fonso Velasco 

Adrián Segura 

Eduardo Liceaga 

Manuel Dornínguez 

Agustín Andra.de 

12( 

Metereologia Médica Lacassaigne y Froust José Guadalupe Lobeto 

Obstetricia Caseaux José Espejo 

Clínica de Obstetricia Lecciones Orales José Ma. Rodríguez 

Farmi:lcia Tct.ric:::. ?:-5.ct:!.ce SC1Ubeirán Donanciano Morales 

H!storia Natural de las 

Drogas Planch6n José Ma. Lazo de la Vef 

Análisis Químico Cherard y Chance! Gumerando Mendoza 

Terapéútica Práctica Lecciones Experimentales Manuel Dornínguez 

Obstetricia para Parteros Caseaux José Espejo 

PARA 1894 LAS CATEDRAS SERAN: 

CATEDRA TEXTO PROFESOR 

Anatomía Descriptiva Beaunie y Bouchardat Porfirio Parra 

Histología Klin M. Toussaint 

Farmacia Elemental Anduard D. Morales 

Fisiología Longliser Barigi José M. Bandera 

Patología Interna 

(2" año) Laueran y Teissier Maximiliano Galán 
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Patología Interna 

(3er. aillo} 

Patología Externa 

(2Q año) 

-.}{>"~ '.·.·~ 
~ f.'~b-~ ~~i~z~~~~:- ~6~-ez: 

Patologia Externa 

(3er. afio) 

Clínica Externa Lecciones Orales Francisco NOñez 

Anatomta Topográfica Tillaux Adrian De Garay 

Clfoica Inte:-na 

(3er. año) Lecciones Orales Demetrio i~ejía 

Terapéuticas Mancquat Miguel Dorotnguez 

Patologta General Ballopeau José Vértiz 

Medicina Operatoria Malsaine y Lefort Eduardo Liceaga 

Clinica Externa 

{.d!2. año) Lecciones Orales Rafae.l ~avista 

Obstetricia Charles y García R. 

Higiene y Meetereología Guiraud Luis E. Ruiz 

·Medicina Legal Vivert y Mohr Foxicol A. Ruiz Erdozain 

Clínica Interna 

(512. año) Lecciones Orales M. Carmena y Valle 

Clínica de Obstetricia Lecciones Orales José Ma. Rodrtguez 

IV. 4.- LAS ESCUELAS MEDICAS. 

Para la época que estudiamos ahora ya han crecido en números las 

escuelas donde se enseñaba medicina en el pais, ahora existían los eotudios 

en Guadalajara, Puebla, Oaxaca, Morelia, Snn Luis Potosi, Zacatecns, 

Guanajuato, Monterrey, Mérida y Campeche; las escuelas más s6lidas y 

mejor organizadas fueron la de México 1 Guadalajara y Puebla. 

Existen pocos Qatos de estas escuelas, mas podemos decir que en 

la ciudad de Guadalajara en 1886 existían 41 médicos, 23 parteras, 
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6 veterinarios, 4 dentistas, 2 sangradores y 17 boticarios en el ejérci..to 

oficial.
13 

En cuanto a la de Puebla sabemos que después de muchos problemas 

para cxnst:ituirse, regularmente lo logra a part.!.r de 1878; en 1879 se dio 

la ley lns"trucción Pública del Estado 1 reglamem:ando sus estudios. Se 

realizaban estudios para médico alópata y homeópata; los primeros tenían 

que estudiar Botánica, Zoología, Elementos de Mineralogía y Geología, 

Química, Análisis Químico, Anatomía, Histología, Anatomía Topográfica, 

Anatomía Patológica, Farmacia, Fisiología, Patología de la Infancia, 

Patología General, Medicina Operatoria y Vendajes, Terapéutica, Higiene 

Obstetricia, Clinica de Partos, Medicina Legal, Toxicología e Historia 

de la Medicina. 

En Guanajuato queda establecida una escuela de medicina la cual 

dificultades logra su estabilidad en 1872. Se daban las clases en 

el Hospital de Belén donde se les p¿día entre otras asignaturas: Farmacia, 

Anatomía Descriptiva, Fisiología, Patología General, Patología Interna 1 

Patología Extorna, Obstetricia, Medicina Operativa, Terapeútica y Clínica. 

En Michoacán la escuela de medicina se encuentra anexa al Colegio 

de San Nicolás desde 1858: 1833 impartían las cátedras sólo 4 profe-

sores; las cátedras de Medicina y Farmacia eran 13 y la clínica se 

daba en el Hospital Civil, clausurado durante el gobierno de Maximiliano, 

pero en 1867 se vuelve a abrir con aumento constante de sus materias 

hasta que lleg6 a tener las mismas que había en la capital de México 

en 1885. La calidad de sus estudios fUe pobre al igual que la de sus 

maestros que por lo general siempre habían sido sólo 4. Sus materias 

para 1882, Farmacia, Anatomía Descriptiva, Histología, Anatomía 

Topográfica, Fisiología, Patología General, Patología Externa e Interna, 

Obstetricia, Medicina Operatoria, Terapéutica y Farmacología, Higiene, 

14 
Medicina Legal, Clínica Externa e Interna y Obstetricia. 
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En la Escuela de Medicina de Oaxaca en 1885' Be:; estudiaba Farmacia, 

Fisiología, Patología General, Patología Externa e Inter!1ª•. Obst~tricia, 

Ginecología, Enfermedades de Niiios, Operaci~ne::s} ~~r8p~Utic8, Higiene, 

Medicina Legal y Clinica. 

De las Escuelas de Medicina de Monterrey, sa"n LU:is Potosi, Zacatecas, 

Mérida, Pachuca 'l Chihuahui,s. se tienen pocos datos, alrededor de 1884 

se crean las dos últimas siendo sus estudios de poca cal.idad y su organi­

zación pobre.15 

Durante este período y en el de 1880, se crea la Escuela Médico 

Militar, la cual ya tenia sus or~&enes con la Real Escuela 'de Cirugía 

que funcion6 hasta que fue incorporada en el establecimiento do Ciencias 

Médicas en 1838 1 a partir de ese momento, existieron varios intentos 

para crear Escuela Militar sin rcsul todos positivos sobre todo por 

el Dr. Villar. P.asando el tiempo se fueron dando cuenta los médicos 

que la medicina militar tenia sus particularidades tanto en . Cirugía como 

en Higiene, como en Medicina Legal y que necesitaba una ensci'fonza especial. 

Así 'en 1880 se crea la Escuelo Médico Mlli t.ar ::!c~do su f'undador el Dr. 

Francisco Montes de Oca.16 

IV. 5.-· LAS SOCIEDADES Y· PUBLICACIONES MEDICAS. 

Igual que en las etapas anteriores, en ésta también se crea buena 

cantidad de sociedades académicas los beneficios tanto académicos 

como de difusión del conocimiento que implica la existencia de estns 

instancias, su importancia se manifiesta en el gran número que surge 

a partir de los setentas, gracias también a la influencio de la época 

de paz y de la mejora econ6mica caracterlstica de este periodo. 

17 
A partir de 1868 se crearon: 

Asociaci6n Médica Pedro Escobedo (1868), 
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Sociedad Fi1oiátrica de Benef'iciencia de los Estudiantes de Medicina 

(1968). 

Sociedad Farmacéutica ( 1870) , 

Sociedad Familiar de Medicina ( 1870). 

Sociedad Médica de Guadalajara (1871), 

Sociedad Médica Potosina (1872). 

Academia Nacional de Medicina ( 1873), 

Sociedad Médico Farmacéutica de Yucatán (1873). 

Asociaci6n Médico Quirúrgica Larrey (1874), 

Sociedad Médi ce Farmacéutica de Puebla ( 1875) • 

Comisi6n Geográfica Explora1ora (1877). 

Sociedad Metodol6gica Gabino Barreda (1877). 

Sociedad Científica Antonio Al::ate (1884). 

Sociedad Científica Leopoldo Ria de la Loza (1886). 

Sociedad de Medicina Interna (1886). 

Sociedad Mexicana Sanitaria y Moral de Profilaxis de las Enfermedades 

Venéreas (1886). 

Sociedad Fraternal Médico Farnacéut:i.ca de Guanajuato. {1886), 

Sociedad Yatromática (1888), 

Sociedad de Cirugía (1900), 

Sociedad Médica Yucateca (1905). 

Sociedad Médico Farmacéutica Arce de Jalisco ( 1910), 

Sociedad Médica Mutualista Chihuahuense {1910). 

Sociedad de Ciencias Médicas de Veracruz (1910). 

Durante el período po?"f'irista y a partir del positivismo se incrementa 

el interés por la ciencia, la pacif'icaci6n del país en el orden político 

y el auge que tomaba la economía f'avorecen el surgimiento de las mencionadas 

sociedades, de las cuales salen estudios e investigaciones, recomendaciones, 

opiniones y hasta discursos que generalmente son publicadas por revistas 
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editadas en la mayor de las ocasiones por le.s mismas sociedades. Estas 

publicaciones presentan y representan el avance y la importancia del 

desarrollo del pensamiento médico de la época. 

Veamos aquí una lis~a de estas publicacionest8 

Revista Médica. (Guadalajara, Jal.) 1071-1876. 

La Farmacia. 1871-1907, 

La Emulación. (Mérida, Yuc.) 1873-1878. 

La Frate:-nidad. (San Luis Potosi) 1874-1675. 

El Estudio. (Puebla, Fue.) 1875 • 

.Anales de la Sociedad Larrey. 1875-1676. 

La Escuela de Medicina. 1879-1914, 

Boletín de Corisejo Superior de Salubridad. 1880. 

Independencia Médica. 1880-1882. A partir de 1883 La voz de Hipócrates. 

Boletín de Inspecci6n General de Salubridad Pública. (San Luis Potosí) 

1882-1910. 

Mem.t"JriAB del Hospital de Maternidad e Infancia. 1683-1886. 

La voz de Hip6crates. 1883-1888. 

Boletín del Consejo de Salubridad. 1885. 

Boletín de Medicina. (Guanajuato 1 Gto.) 1866-1889. 

Memorias de las Sociedades CientíficaG Antonio Alzate. 1867. 

La Medicina Científica. 1888-1898. 

Revista Médica de México. 1888-1913. 

Boletín del Consejo Superior de Salubridad. 1888-1930. 

1930 Salubridad. 

Gaceta Médico Militar. 1889-1892. 

A partir de 

El Estudio. 1889-1694. A partir de 1894 Anales del Instituto Médico 

Nacional. 1894-1914. 

Boletín del Hospital General del Estado de Puebla. 1891. 

Revista Farmacéutica Mexicana, 1891-1893. 

! 

1 
1 

i 



P.oevistn Médico Quirúrgica de México. 1893, 

Boletín de Hi¡;iene. (Toluca, Méx.) 1894. 
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Insti tute Médico Nacional. Datos para la Materia Médica Mexicana.. 1894-

1907. 

Revista Quincenal de Anatomia, Pa~ologia y Clínica Médica j" Ot:!.r'.1:-gica. 

1896-1899. 

Boletín de Higiene. (Edo. de México} 1897-1899. 

Cr6nica Médica Mexicana. 1897-1936. 

Revista Dental Mexicana. 1898-1899. 

Anales de Oí'talmología. 1898-1917. 

La Terapéutica Moderna. 1899-1912. 

Observador Médico. 1901. 

Higiene Pública. (Cuernavaca, Mor.) 1902. 

México Médico. 1903-1905. 

Anales de la Escuela Nacional de Medicina. 1904-1911; parte Quirúrgica 

1906-1911. 

Boletín de Beneficencia Pública. 1913-1921. 

Como se ve la í'ecundidad fue grande; les investigaciones y las publi­

caciones se desarrollan tanto en la capital como en los estados, el desa­

rrollo de la medicina se transmite por medio de las publicaciones por 

todo el país y la actualizaci6n llega a todos los medios Y todas las 

especialidades. 

IV. 6.- LAS INSTITUCIONES-DE SALUD. 

Durante el período por.firista también se reorganizan la beneficiencia 

y la salubridad, iniciándose el gobierno interino de Juan U. Méndez y 

como ministro de gobernaci6n Potasio Taglc, decretándose gracias a éste 

último la creaci6n de la Dirccci6n de Benef'icencia Pública, que deja 
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de depender de los ayuntar.lientos. Esta Direcci6n trabajó con· una junta 

de directores provenientes de las principales instituciones de salud 

existentes, marca un progreso importante ya que la salubridad queda 

manos de gentes capaces y con estudios importantes. La Dirección de 

Beneficencia queda Centro de la Secretaría de Gobernación en 1680 corno 

un departamento especial con recu::-sos y presupuestos propios. Según 

esto, existían dos secciones, una encargada de la salubridad y otra de 
19 

los centros hospitalarios. 

El Dr. Liceaga se encargó de la Direcci6n del Consejo de_ Salubridad 

desde 1885 y con él se da el primer Código Soni tario en 1891.. Ayuda 

también a la cooperación internacional, la cual se inicia en esta época. 

Fue el Dr. Liceaga el iniciador de los 1:robajos m:rlem::s del descgile del Valle 

de México a cargo de Manuel Marroquín Rivera, realiz6 campañas de salud 

como -1a ·de· antii:uberculosis, f'iebre amarilla y peste bubónica. 

Durnnte este periodo se alienta a los particulares y· se fomentan 

.f'un?aciones públicas de carácter privado, por ejemplo tenemos la creación 

del Hospital Concepción Béistegui, ésta y otras instituciones de carácter 

privado toman importancia a partir de 1865 y legalmente se expide la 

ley que les d:::i. pc:-~cn:il:!.d:id jurídica el 23 de agosto de 1904 con la Ley 

de Beneficenci·a para el Distrito Federal y territorios de la República. 

Por otra parte, el 12 de septiembre de 1892 se dan los decretos 

para solicitar in.f'orrnes de bienes capitales y otras asignaciones pertenc-

cientes a la Beneficencia pública y el 3 de mayo de 1905 se dispone 

que los gastos de Beneficencia Pública en el presupuesto de egresos 

f'ederales. 

En el Distrito Federal se desar::-ollan y mejoran los hospitales exis-

tente:;:: Hospital de San Andrés. Hospital de Maternidad e In.f'ancia, Hospital 

de Infancia, Hospital del Divino Salvador, Hospital de Sa.n Hipólito 

(Hospital de la Castañeda, 1910), Hospital Juáre::, Hospital Morelos (Antiguo 
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San Juan de Dios), Servicio Médico de Polícia, hospitales privados de 

colonias extranjeras como el Hospital Franco-Suizo-Belga, el Hospital 

Español y el Hospital Inglés~ 

En los estados de la República se sabe que existían los siguientes: 

PUEB!.A. Hospital General {San Pedro), con 250 camas; Hospital de Maternidad; 

!l.anicot"lio de Mujeres y Manicomio de Hombres, 

GUADALAJARA. Hospital Civil (San Miguel de Belén}, con 1000 camas; Hospital 

de Tequila y Hospital de Ciudad Guzmán. 

AGUASCALIENTES, Casa de la Salud, 

SAN LUIS POTOSI. Hospital Civil. 

CHIAPAS. Hospital Civil (Nuestra Señora de la Caridad), Hospital Civil 

(en Comi tán) y Hospital Civil (en Tuxtla Gutiérrez). 

MERIDA, YUC. Hospital Civil, Hospital de Dementes (antiguo Hospital 

de Mérida) y Hospital en Sisal (para viajeros del puerto). 

OAXACA. Hospital General. 

MORELOS. Hospital Civil ( Cuernavaca) , Hospital Particular ( Cuautla), 

Hospital Particular (Yautepec), Hospital Civil (Jojutla) y Hospital Civil 

(Tetecula), 

VERACRUZ. Hospital de Serete (para mujeres) 1 Hospital de San Sebastián 

(pare hombres), Hospital Civil (Papantla), Hospital Civil (Jalapa) y 

Hospital Civil (Tlncotnlp::m), 

SONORA. Hospital Civil (Hermosillo} y Hopi tal Civil (Culiacán), 

COAHUlLA. Hospital de las Hermanas de la Caridad. (Sal tillo), 

MOUTERREY. Hospital Civil (antiguo Santa Cruz). 

ZACATECAS. Hospital Civil (antiguo San Juan de Dios). 

MORELIA. Hospital Civil (Pátzcuaro) y Hospital Civil (antes San Juan 

de Dios). 

GUANAJUATO. Hospital Civil; Hospital San Juan de Dios (Le6n) ¡ Hospital 

San Roque (San Miguel de Allende) y pequeños hospitales en Celaya, Silao 
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e Irapuato. 

ESTADO DE MEXICO. Hospit:al Civil (Toluca): Hospital Civil {Zumpango}, 

existiendo también en Texcoco, Xilotepec y Tlalnepantla. 

HIDALGO. Existían pequeños hospitales en Tulancingo, Pachuca, Tula, Huicha­

pan, Actopan, Ixmiquilpan y Zimapán.21 

El 23 de diciembre de 1095 present:i el Dr. Liceaga los planos elabo-

radas por el Consejo de · B~nef'icencia del proyecto del Hospital General 

de Mé:dco con 600 camas, el documento comprende desde la ordenación del 

hospital por pabellones, hasta las características epidemiológicas y 

clínicas de las enfermedades prevalecientes. Este hospital "!Brea una 

nueva época -de la medicina en México, la tradicional caridad cristiana 

es sustituida por la tesis de Beneficencia pública y el criterio científico 

se rafianza_ cuando el Dr. Liceaga asigna al hospital tres !"unciones 

básicas: buena asistencia a los enfermos, contribuir a la enseñanza y 

contrit..11ir a la educación higiénica de los enfermos. Se plane6 una escuela 

de.medicina aledaña al hc:ispital, hecho que no fructufic6. El 5 de febrero 

de 1905 rue inaugurada. 22 

IV. 7.- LA HIGIE?IE Y SALUBRIDAD. 

Uno de los personajes más importantes ahora en la higiene y salubridad 

del periodo porfirista es el Dr. Eduardo Liceaga {1839-1920 ) , personaje 

que llegó a ser amigu, confidente y consejero de Porfirio Día.z; ocupando 

los puestos públicos importantes y llegando 6 Salubridad en México 

aprovecha su posici6n. La situaci6n de la capital para 1880 era insalu-

bre, las calles mal empedradas, atarjeas primitivas y escasas. El agua 

potable. llegaba por acueductos a las fuentes públicas. La basura era 

tirada en botes que cargaban carritos tirados por burros, Siempre en 

agosto, las lluvias provocaban inundaciones que se apantanaban. El Dr. 
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Liceaga logr6 la terminaci6n del desagüe ciel ".Jalle, introdujo el agua 

potable a Xochii::ilco en cantidad suficiente para el consumo de la ciudad, 

vio que no se permitieran asentamien'tos humanos sin servicios de agua, 

luz, drenaje, espacios para jardín y calles arboladas, termina la construc­

ci6n del Hospital General, como director médico óe obras. 

Eduardo Liceaga fue president:e del Con!:ejo de Salud a propuesta 

de Gabino Barreda, en 1864 convoca a un Congreso Nacional de Higiene, 

fue jef'e .de la Onceava Comisi6n gracias a la cual en 1891 promulga 

el C6digo Sanitario. En 1885 es nombrado Presidente del Consejo Superior 

de Salubridad llevando éste a una nueva época ya que da un gran impulso 

a la estadística médica, a le administración de la vacuna, e la inspección 

de bebidas y comestibles, al rastro, las boticas y les ni.brice.~. Se llevan 

a cabo estudios sobre las epidemias, la sanidad de los puertos y saneru:iiento 

en la ciudad. Establece el instituto Antirrábico y el servicio de desinfec­

ci6n, además de iniciar la organización del Laboratorio de Bacteriología. 

Ahora el Consejo Superior de Salubridad cont6 con el apoyo gubernamen-

tal y con el grupo de médicos ·:conforma un grt:mi.c i::-.pc!"t~ntP, lo que 

provoc6 que los controles y supervisiones ejercidos por éste; rindieren 

frutos efectivos, le situación aunada a la posici6n del Dr. Liceaga 

logr6 el desarrollo de este campo cientifico médico, y ahora la Salubridad 

gubcrmm1ental permi ti6 el desarrollo de la higiene pública 

En 1885 el Dr. Liceaga realiza la primera demostración clinica de 

la ef'iciencia del descubrimiento de Pasteur contra la rabia, él trajo 

del Instituto Pasteur de París, el virus f'ijo de un cerebro de conejo 

conservado en glicerina esterilizada, recibiendo la cepa el 19 de enero 

de 1888 y el 17 de :febrero se practicó el primer pase de virus a un conejo 

inoculado en el Consejo superior de Salubridad. 23 

El Segundo Código Sanitario se publica el 30 de diciembre de 1902, 
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el. cual rige a partir del 15 de enero de 1903. Entre las campañas del 

Dr. Liceaga se destacan la de ln peste bub6nica, la de la fiebre amarilla 

y la de la tuberculosis¡ logra terminar la peste bubónica Mazatlán 

en 1902 y para atacar a la fiebre amarilla se basó en los trabajos del 

DR. Finlay ilustre r.lédico cubano, en 1903. Sobre la tuberculosis realiz.ó 

muchos estudios, en 1891 ocup6 varias sesiones de la Academia Nacional 

de Medicina analizando los descubrimientos del Dr. Koch y los resultados 

que habían obtenido los médicos que habían experimentado la lin:fa que 

us6 el Dr. Koch, buscando la decisión del uso de la tuberculina. 

El Dr. Liceega logra realizar la profilaxis de la Peste blanca 

en mayo de 1899 y llega a ser presidente de la Asociaci6n Americana 

de Salud Pública lo cual habla de por si de la importancia de este 

personaje. 24 

Otro higienis?1 importante lo fue el Dr. José Guadalupe Lobato (1829-

ÍS67) r.1é:!ico ,..,.levante, sus estudios, sus escritos, sus :magisterios 

:tueron de gran importancia. Se desempeñó como catedrático de Higiene 

y 'de Meteorología Médica en la Escuela Nacional de Medicina. En los 

trc:.bajos publicados por el Dr. Lobato se encuentran temas de Geografía¡ 

Meteorología y Climatología de la zona intertropical de México. Elabor6 

una tesis de concurso en 1874 en la Escuela Nacional de Medicina y realiz6 

varios trabajos importantes como: Maduraci6n por las atm6sferas delétreas 

en las labores de las minas de metales, El Acido Lito:félico 1 Estudio 

Químico Higiénico del plomo y de las aguas que circulan por las cañerías 

de este metal, al distribuirse en la capital por su sistema aferente. 25 

Existieron higienistas importantes como fue el profesor de la Escuela 

de Medicina, Dr. Luis E. Ruiz (1875-1914) quien elabor6 un tratado de 

higiene que sirvió de texto muchos años, publicado en 1904¡ también 

mencionan como grandes higienistas al Dr. Ladislao de la Pascua (1815-
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1891) y el Dr. Pasalagua. Se sabe también que las obras utilizadas en 

clase en la Escuela de Medicina fueron de médicos rranceses: Bequerel, 

Traite elementarie d 'higiene, París, 1854, usándose las ediciones de 

1868 y 1883 ¡ Lacassagne, A. Pre e is d 'higiene pri vee sociale, París, 

1876 y 1885; Proust, /,.. Traite d'higiene, Peris, 1877; Girard, ~ 

d'higiene, París, 1890 y Arnould, J. Elements d'higiene, París, 1881. 

Aquí conviene cita::" que en 1891 se descubre le. trinquinosis y se 

decreta la vacuna antive.riolosa obligatoria.26 

El Dr. Guadalupe Lobato llama la atenci6n en cuanto a la peligrosidad 

del paré.si to intestinal Arquilostorna o Uncinaria, el Dr. Gonzalo Castañeda 

Escobar achacó la anemia de los mineros en Pachuca a este tipo de parásito 

y el Dr. Manuel Ortuño demostr6 su presencia en un enferrno 1902. Se 

puede considerar al Dr. Guadalupe Lobato como precursor de la especialidad 

de Parasi tologia en México. 27 

En cuanto al Consejo Superior de Salubridad, en 1872 fue reformado 

reglamento, le quitan funciones referentes al ejercicio médico 

y títulos profesionales, mas se le amplió la autoridad y facultades en 

Salubridad Pública. En 1887 después de intentar ponerlo bajo las órdenes 

de la junta directiva de bene:ficiencia pública en 1889 se deroga este 

mandato, obtiene presupuesto propio y es considerado cuerpo consultivo 

redera!. 

Parece ser que las medidas mencionadas y la estabilización politice 

y económica del país permitieron que el cometido del Consejo se cumpliera 

en todos sus aspectos, por ejemplo participa en la formación de los estudios 

que comprende la climatología de México, supervisa los establecimientos 

de :.Beneficencia, la propagación de la vacuna, supervisa boticas, droguerías 

toma medidas de salubridad, de panteones, canales, ríos, lagos,. etc., 

publica su boletín a partir de 1883; convoca a Congresos Nacionales de 

Higiene, publica el Código Sa.,itario en 1864 y participa en la creación 
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del Hospital General ~B 

En cuanto a la clínica den'tro del período que nos ocupa, está represen-

tada por el Dr. José Terrés (1864-1924) el cual fue jefe de Clinica Médica, 

profesor de la misma y de Patología Interna.. su dialéctica le llevó a 

afirmar hechos que después f'.Jcro:i. comprobados clínica y experimentalmente. 

En 1892 publica una serie de fascículos cuya utilidad fue grande en la 

enseñanza de la clínica, los cuales fueron reimpresos posteriormente 

como Guía del Estudiante de Clinica Médica. Cada uno de éstos es un tratado 

de 16gica aplicada a las cuestiones clínicas, muy útil para casos concretos 

y dif!ciles. 
29 

IV. 8.- LA ASEPSIA Y ANTISEPSIA. 

Uno de los capitulas más importantes e interesantes dentro de la 

medicina México, es la adquisici6n del conocimiento 1)or· los médicos 

me":.ic~nos ·de la asepsia y antisepsia en tres ct<:l?:l::: ccr:!?ecutivas. Primero 

se desarrolla en México una etapa er.ip!rica; para este fin se usaba comúnmen-

te en nuestro país la cauterización, el uso de aceite hirviendo, los 

lavados con vinos:y diversas infUsiones; se aseaban las heridas extrayendo 

los cuerpos extraños, coágulos, etc., usando diversos emplastos que soste-

nían substancias bacteriostáticas y cicatrizantes, y se lleg6 a la canaliza-

ción; la cual evoluciona cuando el Dr. Angel Iglesias en 1856 da a conocer 

el procedimiento de drenaje de Edward Pier Marie Chassaige aplicándolo en el 

Hospital de JesO.s. En 1865 el Dr. Manuel Soriano publica una ·.memoria sobre 

canalizaci6n quirO.rgica. El Dr, Pablo Martínez del Río introduce el cauterio 

cortante y el Dr. Francisco Fenel6n el termocauterio de Pelequín en 1876~0 

Estos conocimientos van entrando a México poco a poco por ejemplo 

en 1873 el Dr. Lavista relata minuciosamente el método de Guerin, titulado 

Curación con Algod6n y llamando la atenci6n por su importancia. En le 
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Gaceta Médica de México en 1876 1 se informa de la conveniencia de cubrir 

las heridas con gruesas capas de "huata11 para evitar el contacto con 

el aire. En 1870 se da una discusi6n, entre los doctores Carmena e Hidalgo 

y Carpio en cuanto a la conveniencia de meter la herida en agua, mientras 

que el segundo pre:fería solo la irrigación para evitar la putrefacción. 

Así también el Dr. Lavastida en 1871 insiste en que la fiebre puerperal 

producida por un agente contagioso y el Dr. José Ma. Rodrigue:: dice 

que ha observado epidemias de fiebre puerperal coincidiendo con la erisipela 

y menciona haber usado ácido fénico en inyecciones vaginales y en fUmiga-
31 

cienes. 

En México se desarrolla el aseo dentro de la cirugía y llega a ser 

muy escrupulosa, además, del uso de gran número de sustancias antisépticas; 

el Dr. Francisco Brasseti emplea la tintura de yodo en la cabeza para 
32 

evitar la erisipela. 

El Dr. Francisco P. Chac6n usaba agua f'enicada y solución débil 

de ácido b6rico, el Dr. P. H. del Valle en 1872 recomienda el uso del 

cloro para los malos olores y ácido fénico como excelente desinfectante, 

los doctores Luis Hidalgo y Carpio y José Ma. Barcel6 usaban alcohol 

y aconsejaban su uso en las heridas, el Dr. Luis G. Muñoz aseaba escrupulo-

semente los instrumentos en operaciones, el Dr. Francisco Montes de Oca 

se lavaba las manos con j ab6n y zacate antes de operar y también la zona 

operatoria rociándola con licor de laborraque, usaba sábanas limpias 

y canalizaba con tubos y el Dr. Juan Ma. Rodríguez fue modelo de limpieza 

en su práctica tocoquirúrgica, us6 desinfectantes diferentes, todos ellos 
33 

efectivos. 

Podemos notar con esto el avance importante en el campo por los 

médicos mexicanos, ya que en Europa era común operar con traje de calle, 

traer los intrumentos en la bolsa en cajas de madera usándolos inmendiata-

mente y hasta :fumaban durante la operaci6n .. 



141 

A los médicos mexicanos les :!'e.ltaba la comproba::.i6n cienti!'ica de 

la accibn pa't.ol6g1ca de los microbios, cosa que sucedi6 hasta que Lister 

la dio a conocer. 

Se dan varias versiones del cómo y en qué momento se conoci6 el 

método listeriano ñe la antisepsia, esta aparece en México en 1877; 

los art!culos publicados en 1876 ya hablan de ella como algo muy :familiar. 

Así por ejemplo el Dr. Jesús San Martin realiz:6 una tesis doctoral en 

París en 1877 llamada Los heridos de la. sesora.s tratados con las curaciones 
34 

de Liste?", dfindola a conocer en M6xico el mismo ai10. 

En este afio también se utiliza el método de Lister el. Hospital 

de San Pedro en la ciudad de Puebla. Rafael Lavista lo utiliza en histeres 

temía abdominal el 22 de mar:z.o de 1878 Y el Dr. Ricardo Vértiz lo introduce 

al Hospital Juárez en 1B7S 1 el Dr. Juan Maria Rodríguez niega la originali­

dad del mátodo.35 

Así poco a poco se van c;:~Qntrando publicaciones y tesis de operaciones 

aq':i conviene mencionar que el Dr. Graviño fue fundador de la (.á.tcdr-9 

de bacteriología en la Escuela Nacional de Medicina en 1887. 

Existen art1culos importantes que dan a conocer el método listeriano 

como por ejemplo el de Junn C. Rechy "Método antiséptico y curativo de 

~--.36 

El de Gustavo Rui.z Sandoval .. Tratamiento antiséptico de los traumatis-

~·· ?17 
Asi se van vulgarizando las tesis o publicaciones que hablan de 

la antisepsia en las distintas especialidades y tipos de operaciones, 

de cataratas, laparotomías 1 en heridas 1 etc :38 

En la Gaceta Médica de México el nombre de Lister aparece en 1877 

donde da lectura en un escl"'ito remitido de París por Don Jesús Valenzuela 

llamado Empaque aleodonado y método de Lister en la curaci6n inmediata 

después de la amputaci6n por medio de un aparato de contención con 6.cido 
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fénico.
39 

L6gicemente la antisepsia fue previa e la asepsia, ésta podemos 

considerarla que se deser-roll6 en México al igual que en Europa en 1885 

con el uso del autoclave. Se le atribuye a Francisco Chacón ser el divulga-

dar e iniciador de la cirugía aséptica y al Hospital Concepci6n Béistegui 

el primero en contar con esterilizadores de vapor de egua a presión en 

1877 y ser el primero en tener pisos de mosaico y paredes pintadas al 

61eo en sus salas de operación• 

En la tesis Condiciones de éxito en ciruid.a el Dr. Manuel Gea González 1 

insiste en 1892 en esterilizar el material quirúrgico en autoclave y 

hacer circula!' el aire filtrado, Esto es muy importante ya que en Francia 

se atribuyó e Eduard Ouenú, el aplicar el método de aséptico en el 

Hospital Coch!n donde equip6 su sala de operaciones en í'orma tan novedosa 
AO 

que Pasteur lo ,fue a inaugurar el 30 de mayo de 1893. 

As! con las pruebas concluyentes aportadas por la ba.cteriologia, 

la asepsia y la antisepsia se volvieron comunes y obligadas para todos 

los médicos mexicanos1 considerando que para 1890 no existía médico que 

no la tomara en cuenta.41 

En México en 1887 se desarrolla esta asepsia con el uso del agua 

a presi6n. S6lo el o.utoclc.-.-c permiti6 la esterilización completa, sobre 

todo de telas para ropa del cirujano y todo aquel material para lograr 

la esterilizaci6n del campo operatorio. A partir del Hospital Concepción 

Béistegui como ya dijimos, las medidas asépticas se generalizaron en 

todos los hospitales del país y poco a poco se perí'eccionaron los equipos 

de esterilizaci6n. 

El oculista, Dr. Fernando L6pez, implanta el uso de la asepsia 

y el cirujano Ramón Macias introduce el uno de guantes de hilo y después 
42 

de goma en 1889. 

En cuanto al uso de químicos e instrumentos, nos dice Manuel Gea 
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González en su artículo sobre condiciones de éxito en cirugía en 1872, 

que se usaba el mercurio, el ácido fénico, estufas de aire caliente a 

180 11 ó 200°, calor húmedo por ebullici6n a 100°, gasas, algodón, esponjas, 

vendas y las autoclaves. 

Así, en el último tercio óel siglo X!X, de las ramas médicas la 

más cultivada fue la cirugía; el fin de la supuraciones, la podredumbre 

del hospital y la muerte cuando se abrían grandes cavidades¡ se terminaron 

gracias a la asepsia y a la antisepsia. 

Todos los médicos se dedicaron a esa &ctividad, por ejemplo Rafael 

Lavista realiza cirugía abdominal y Regino González cirujano ur6logo 1 

utiliza la aaepsia y antisepsia en la especialidad. 

Un personaje importante para la cirugía lo fUe el Dr. Julián Villa-

rreal, nacido en Saltillo en 1869, se graciúa de médico en 1893, au tesis 

fue Topografia CI'áneo-cerebral, construy6 finas sierras con alambres 

de acero con lo que realiz6 cortes de cráneo generando di!'erentes teorias 

de ,;studio. Fue nombrado jefe de trabajos anat:Ómico::. i::n 1~ E::c:!~le. N'Mi nnRl 

de Medicina. En 1894 lleva a acabo una operación de osteopatía tibiatarsiano 

.empleando anestesia local con cocaína. 

Los cirujanos confiaban mb en la antisepsia que en la asepsia, 

' por lo que las intervenciones abdominales eran funestas. En 1897 fue 

nombrado médico de sala en el Hospital Morelos, en la cual usó una marmita 

cerrada herméticamente, con lo que a manera de autoclave esterilizaba 

instrllr.lentos, compresas y material de curación con calor húmedo a alta 

presión. En 1899 presenta en la Academia de Medicina un caso de histerecto-

mta abdominal ejercitada con éxito y rápida recuperación. 

flormalr.iente la técnica defectuosa aséptica provocaba el peligro 

en est:e tipo de operaciones. 

Realiza el Dr. Villarreal lapi!rotomias por i'ibroma gigante, usando 

para aislar el campo, compresas estériles y manejando las visceras con 
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gasa estéril empleaba corno anestesia únicamente solución de cocaína por 

infiltración~ con grnn éxito, cicatrizando la herida a primera intención. 

Llega a ser director de la Escuela cie Mediciné>. donde ;:ul¡;;;i.r!.=:::i. la práctica 

43 
aséptica. 

Durante el pe:-iodo que nos ocupa y revisando la entrada de las ideas 

listerianas en México, encontramos también la aparición del conocimiento 

microbiol6gico generado por Luis Pasteur. Este aparece en la Gaceta Médica 

de México en el volumen 9 de 1874, en una nota sobre la c1:rveza y su 

analienabilidad, posteriormente en 1877 aparece una cita de uria revist& 

:francesa donde se critica la práctica de adicionar ácido salicílico al 

vino para preservarlo, recomendando el método de Pasteur. En 1878 (el 

11 de julio) se resume el artículo Teoría de los Gérmenes y se comenta 

que Pasteur expone con gran claridad los resulta.dos de sus experimentos 

para determinar los agentes de la septicemia y de la putriciez r..itl lá.5 

heridas. En 1865 en la revista El farmacéutico, De la Loza, al h:i.blar 

sobre las plagas indica que considera que son animalillos infinitamente 

pequeños y que pueden reproducirse rápidamente, que son atmosféricos, 

seguramente conocía los trabajos de Pasteur pero no captaba totalmente 

su esencia. 

En 1881 el Dr. Carmena y Valle leyó una memoria titulada ~ 

etimológico de la fiebre amarilla, relata que en varios casos estudiados 

encontr6 un organismo en la orina, la sangre y materias de v6mito; lo 

inocul6 en conejos y perros. Lo observó al microscopio a 340 Y 1400 

diámetros, lo clasificó y concluyó que es la Prosperata lútea Y llega 

a decir que inyectado en tejido celular provoca una reacción pasajera 

por lo que podría valerse de ese medio para vacunar y evitar la enfermedad. 

Este trabajo provocó que la Academia Nacional de Medicina dictaminara 

que una comisión estudiara el trabajo, y la sesi6n siguiente se dio una 

discusi6n entre los doctores Carmena y Al varado, quienes argumentaban 
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los trabajos de Pasteur sobre el ántrax¡ se menciona también a Koch 1 

discut:e el rigorismo experimental, dando la discusi6n cinco sesiones .
44 

En cuanto a la vacuna. sobre todo la de la viruela, el gobierno acordó 

que en todos los estados existieran oficinas de conservaci6n, esta vacuna 

era solici teda por toda la gente 11 ilustre" 1 pues el pueblo y los indigenas 

particularmente le tenlan miedo. Según Cn.to~ se vacunaba sólo A/7 de 

los niños que nacían al año, en algunos estados se tiene que declarar 

como obligatoria, por ejemplo Puebla, en 1879. Se discute entonces la 

conveniencia de la revacunaci6n. De entre los defensores y propagadores 

de ésta,encontramos a los doctores .Luis Muñoz quien aplicó cntr"e la gente 

humilde y el Dr. Fernando Malaco quien fue director de inspecci6n de 

•s 
la vacuna. 

Conviene mencionar que en este periodo que estudiamos se present6 

el tif'o en 1844 Y. en 1876. La fiebre amarilla o v6mito prieto en 1883 

en una forma asoladora. En 1877 y 1878 hubo epidemia de angi_na diftérica 

en niños, ~l cólera morbus, grandemente epidémico lleg6 a México en tres 

ocasiones en el siglo XIX; de 1817 a ¡13.;7 y el segunüo dtl 1847 lB::iD 

y de 1853 a 1854 causando graves estragos en 13 poblaci6n mexicana. 

También aquí parece importante mencionar algunos datos del ejercicio 

médico localizados para el periodo que nos ocupa, existiendo en 1871; 

140 médicos, 28 farmacéuticos, 10 dentistas y 35 parteras, En 1876, habían 

oricialmente 175 médicos, 40 farmacéuticos, 39 boticas y 50 parteras. 

Para 1882 existían 194 médicos, 64 farmacéuticos, 2 quiropedistas y para 

1886 existen 250 médicos, 2 home6patas con título, 70 farmacéuticos, 

75 boticas, l homeopática, 18 dentistas y 36 parteras.46 

IV. 9.- LA FARMACOLOGIA. 

Ahora revisemos la situaci6n farmacol6gica y su actividad en el 

país durante este período caracterizado por el surgimiento de instituciones 
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importantes en este campo. Se crea la Sociedad Farmacéutica Mexicana 

publicando su revista La Farmacia, a trav.:s de la cual se dan a col"ocer 

muchos e importantes articulas sobre el tema; no obs"tante, sobresale 

la Sociedad de Historia Natural, la cual también publica su periódico 

La Naturaleza, él se encuentran articules cie gran valor p:i:a. el 

conocimiento de la materia médica y con esto las propiedades medicinales 

de las plantas. 

Para 1885, existían tal cantidad de estudios de plantas en nuestro 

país, que cuando la Secretaria de Fomento distribuy6 cuestionarios a 

Médicos y autoridades de las poblaciones del país, pidiendo datos de 

las condiciones climáticas, floras y :fauna, enfermedades de la regi6n, 

lleg6 tan importante ínformaci6n que realiz6 una publicaci6n 

especial para lograr exponer la gran cantidad de informaci6n, llamada 

Noticias climatológicas publicada por los doctores Rodrigo Rivera y José 

Rarnirez. 

En 1886 el Dr. Domingo Orvañanos comisionado para fomen'tar la Geografía 

Médica de la República envía otros cuestionarios a todo el país, dirigiéndo­

los a ayuntamientos, médicos, :farmacéuticos, hacendados, etc., llegando 

también gran cantidad de informaci6n con muestras de ellos, tanto plantas 

corno animales. Para 1899 se tenían 800 muestras de especies vegetales 

ya clasificadas y se envían a Paris a una exposici6n internacional cerca 

de 2000 ejemplares. 

Aparece otra insti tuci6n de importancia, el Instituto Médico Nacional; 

su objetivo principal f'ue conocer la :fauna, :flora, climatología y geografía 

del pais, promovido por el general Carlos Pacheco, Secretario de Fomento 

y creador del proyecto. Se crean 4 comisiones que :fueron de Historia, 

descripción y clasificaci6n, estudio químico, acci6n farmacológica y 

aplicaciones terapéuticas. Este fue autorizado por el Dr. Eduardo Liceaga 

y Alberto Escobar el 7 de diciembre de 1888 y aprobado por el senado 
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en 1890. 

Con los trabajos ahí realizados aparece la publicaci6n de El estudio 

dirigido por Sccundino Sosa, apareciendo el 6 de junio de ieB9; le publica-

ción cambia su nombre por el de Anales del !nsti tute Médico Naciona! 

a partir de 1894 y perduró hasta 1913. Publica también obras monográficas 

con ternas importantes, reeditaba también obras antiguas que se consideraban 

de importancia. 47 

Para la investigación en esta institución, se crea un laboratorio 

de Fisiología bien equipado proyectado por Daniel Vergara Lepe quien 

había aprendido sobre esto en M~scú, San Petersburgo y en París. Cabe 

señalar que este es uno de los pocos laboratorios que existían en el 

país, La investigaci6n era importante aplicándose en enf'ermos de tres 

salas del Hospital de San Andrés {después Juárez} y así comprobar los 

estudios realizado~. 

Se elaboraban investigaciones de terapéutica, con d~ogas que se 

elaboraban. en el Instituto, se realizaban observaciones químicas usando 

expioraci6n 1-Ísica, química y bacteriológico.. 

Se hicieron estudios de tuberculina, efectos del zapote blanco 

como hipnótico, purgantes, acci6n terap6utica de las aguas termales, 

tratamientos de asma con aire comprimido y otros. 

t:l trabajo de este Instituto fue el más importante de la investigación 

científica en México y la etapa más avanzada del estudio farmacol6gico 

de este período y de todo el siglo XIX en México. 

En cuanto a publicaciones monográficas se realizaron obras como: 

03.tos para la materia médica mexicana, la Farmacología nacional, ~ 

de las drogras y otros de gran importancia. 

Para el año de 1903 se ten!an colectados 17900 ejemplares botánicos, 

6000 de 'ellos clasificados en género y especie y 1100 en ramilla. Tenían 

un álbum· econogr&fico que contaba con 200 dibujos, 700 fc!;ografias, 
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200 copias, y calcas que aparecían en obras antiguas. Se tenían análisis 

químicos de 122 plantas, de las cuales habían obtenido 700 principios 

activos. 

Se realizaron 200 estudios de agua, alimentos, 'tierras y abonos, 

100 estudios completos histo16gicos, químicos y :fisiol6gicos de plantas. 

Respecto a las obras monográficas existentes en nuestro período 

y referentes a la farmacología, vemos que hubo muchas importantes como 

lo f'ueron: Manual del Farmacéutico o Breve Formulario, en 1870; Diccionario 

de di versos nombres vulgares de las plantas, en 1871; Apuntes sobre las 

Plantas en Yucatán; Nueva Farmacopea Mexicana, en 1874; Apuntes sobre 

las Plantas de Yucatán, en 1879; Estudios sobre la Flora de Pachuca, 

en 1883; Plantas Aromáticas y Medicinales, 1883; Nueva Farmacopea 

~ 1 en 1884; Catálogo de las Plantas Mexicanas, en 1887; Ensayo 

para la Materia Médica Mexicana, en 1889; Materia Médica Vegetal de México, 

en 1889; Ramillete de Flores de Medicina para el Pobre, en 1890; ~ 

~' en 1892; Medicina Doméstica en 1892¡ Biblioteca Botánico-Mexicana 

en 1895; Memorial Terapéutico de México, en 1895, 1903 y 1909¡ Herbolaria 

~. en 1898; Manual de Medicina Práctica y Flora Sinóptica Mexicana, 

en 1909. 

En cuanto n publicaciones periódicas donde se encuentran buena cantidad 

de artículos sobre el tema, mencionaremos algunos de acuerdo a la cantidad 

de artículos que sobre el tema contiene: Anales del Instituto Médico 

~' Gaceta Médica de México, La Naturaleza, El Estudio, La Farmacia, 

Observador Médico, Gaceta de Literatura de México, Sumario Económico, 

Memorias Y Revistas de la Sociedad Cientí:fica Antonio Alzate. Otras revistas 

aunque tienen pocos r.rtículos pero también son de gran importancia; ~ 

de Medicina Mexicana¡ Bolet!n de Ae.ricultura, Minería e Industria; Indepen­

dencia Médica; Medicina Cientí:fica; Escuela de Medicina; Períodi"CO de la 

Sociedad Filoiátrica de México y otros. 
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Como se ve el tema fue altamente trabajado en México tanto cualitativa-

r.:ente corro cuantitativamente, tal ve:: México sea de los paises que más 

aportes dio a la farmacologia mundial ~B 

IV. 10.- LA ArlATOMIA PATOLOGICA. 

Veamos ahora otro episodio científico importan"te dentro de la historie 

de la medicina de nuestro país que representa al conocimiento patol6gico 

o anatomopatol6gico acaecido en nuestro último periodo de estudio correspon-

diente al llamado periodo por:firista, 

Este proceso de conocimiento e investigación se da a partir del 

Dr. Rafael Lavista, quien fuera aficionado a los estudios postmortem y 

a coleccionar piezas quirúrgicas, a la postre organi::a un museo con éstas 

en el Hospital de San Andrés del cual era director, luego reúne 1500 

piezas patológicas .e inicia una publicación llamada Aniltomias Patológicas 

y CHnicas Médicas y Quirúrgicas, esta publicación fue quincenal y espe-

cializada ·en el tema. 

Este museo se encontraba en una pequeña sala de 20 metros cuadrados, 

el cual se acondicionó para investigaciones microscópicas, bacteriológicas 

y como dep6si to de materiales, Tenia un presupuesto muy reducido y ccn un 

máximo de Seis persaias lleva a cabo actividades de estudio e investigaci6n, 

actividad que fue poco desarrollada en México en el siglo XIX. 

Poco despu~s el Dr. Lavista logra con ayuda del gobierno construir 

un nuevo local inaugurándolo el 26 de marzo de 1896, El Dr. Lavista invita 

al Dr, Al tamirano, director del Instituto Médico Naciona~ a trabajar 

conjuntamente y gracias a esto se crea junto al museo gabinete de 

quimica y rnicrobiologia clinica, logrando el desarrollo de los estudios 
49 

y realce importancia de los mismos, 

Para 1899 1 el Dr. Lavista pide al gobierno la creación de Instituto 

Patológico Nacional, el cual se crea un año después de su muerte dirigido 
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por el Dr. Carmena y Valle en 1901 1 perdurando éste hasta 1915 en que 

desaparece por orden gubernamental, quedando el est:udio del car:ipo solo 

en le universidad y en la cátedra de Anatomia Patológica. 

Las publicaciones de esta institución fueran, la ya mencionada revista 

quincenal de Anatomía Pat:ológic&. y Clínica MéCicii.. y Ci..:.!.rúr¡::;ic::i. jº h. reviste 

de Anatomía Patoló~ica, que persiste hasta 1899 de la cual aparecieron 

4 to:nos conteniendo las investigaciones del museo y acontecimientos mundia­

les sobre el tema, en la revista guarda trabajos como los de Toussaint 

y Endocarditis, otros de Car:nona y Valle sobre atro:fia amarilla y cirrosis 

del hígado y casos de tumoración y lesiones patológicas aisladas. 

Bajo la dirección del Dr. Manuel Toussaint, esta publicaci6n toma 

la f'orma de boletín 

ya no se publica. 

1903 con artículos importantes hasta 1909 en que 

El Instituto Patol6gico Nacional y el Instituto Médico Nacional 

viene a representar la conclusi6n del desarrollo médico mexicano del 

siglo XIX. Fueron instituciones que con sus 1 imitaciones óesarrollarun 

la investigaci6n, aplicaron la experimentación y el método científico, 

en sus estudios además establecen las pautas de desarrollo para una época 

posterior a la Revolución Mexicana, 

Hubo gran apoyo para el desarrollo de la Anatomía Patológica, así 

lo indican la creación de sociedades científicas como: La Sociedad Mexicana 

de Historia Natural en 186B, con su publicaci6n La Naturaleza y la Academia 

Nacional de Medicina y su publicación Gaceta Médica de México, les cuales 

recogían la mayor parte de la producción intelectual médica del país. 

Los directores del Instituto Patológico Nacional fueron personajes 

importantes con alta capacidad para lograr el desarrollo científico médico. 

EL Dr. Lavista creador hasta su muerte en 1900, el Dr. Carmona y Valle 

que dirigía el ya instituto hasta 1909 y el Dr. Manuel Toussaint, tres 

personajes reconocidos por su experiencia y capacidad. 
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El Dr. Toussaint fue un personaje de gran importancia pare la institu­

ción ya que se había formado en Alemania en Anatomía Patológica con el 

Dr. Weigert y con Virchow, el bacteri6logo experto f'ormado al lado 

de Koch, Fraenkel y Pe'Cri, por lo que su labor en el instituto fue de 

especialización, rigor científico y técnico.50 

Ya que hablamos de anatomía patológica es conveniente proporci~ 

nar algunos datos sobre .la anatomía. La topografía fue desarrollada 

en México por el Dr. José María Barcel6 y Villagrán adjunto en la Escuela 

de Medicina del Dr. Francisco P. Chac6n hasta 1904 y siguiéndole Adrián 

de Garay, éstos la materia utilizaron los textos de Velpaw. Morell, 

Anger, Richet y Tillaux. El Dr. Ortega desarrolló un trabajo sobre el 

envío intermediario de Wrisberg en 1847. El Dr. flicolás San Juan desarrolla 

estudios sobre la descripci6n del ligamento Espionaglenoide en 1847. 

El Dr. Garay publica su estudio anatomo-quirúrgico de la regi6n supracalicu­

lar (tesis octubre, 1887), un estudio anatomo-quirúrgico·· "de la regi6n 

il_iac_a (tesis de concurso para anatomía topográfica), un estudio anatomo­

quirúrgico de la caja crural, otro de la regi6n interior del antebrazo 

con procedimientos para ligadura de la cubital en el tercio superior 

y otro trabajo de c6mo debe enseiiarse la anatomía topográ:fica en 1906. 51 

IV. 11.- LA Ar/ESTESIOLOGIA. 

Otro elemento que permite el desarrollo de la cirugía es el uso 

de la anestesia, para 1851-2 se sabe que el Sr. Federico Echomons, 

extracciones dentarias en Guanajuato, ya la aplicaba. 

Se encuentran en nuestro período tesis excepcionales que son .fuente 

importante del desarrollo cient!fico médico en el campo de la anestesiolo-

gía. 

Se sabe que aparece el éter como agente anestésico en 1880 1 mas 

la mayoría de las tesis versan sobre el uso del cloroformo en el parto, 
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coincidiendo éstas en el uso de este anestésico s6lo en caso de ~iesgo! 

Se aplicaba con pañuelo en 1869 y en 1890 ya se habla del sistema de 

goteo por medio de un cono con un lienzo separado de la cara del enfermo 

y ya se habla de inyecciones cervicales (1878), Se saoe que el Dr. Agustin 

Andrade utilizaba y aplicaba el éter por via rectal al operar un lupus 

escrufuloso en el Hospital de San Andrés en 1884. 

Para 1895 se menciona el uso de sales de cocaina como anestésico 

local con estudios de la planta, su preparaci6n y propiedades y su uso 

en ojos, oidos y garganta, hernia inguinal, uretomias y fibrosis, 

Ya para 1898 se mencionan procedimientos cervicales. 

Para el periodo de 1910 aparece en México la raquianalgesia usándose 

en Oaxaca con cocaína inyectada en la 5a. lumbar usando el método "Tuffer11 • 

El Dr. Benjamín Bandera indica que las reglas marcadas para el uso de 

anestésicos eran tomados de Simpson con uso común del cloroformo. 

As! a partir de 1900 se usa la anestesia intra-aracnoidea aplicada 

el Hospital Militar en 154 ocasiones sin accidente con clorhidrato 

de cocaína en cirugía ginecológica y abdominal. 

El desarrollo de la cirugía va aparejando al de la anestesia y la 

antisepsia y asepsia, lo que hace que para el siglo XX la cirugía sea 

uno de los medios terapéuticos mlis importantes. 52 

IV. 12.- LA. PEDIATRIA. 

Ahora veamos algunos datos sobre la especialaidad de Pediatria en 

este periodo de estudio; así vemos que el Dr. Carlos Tejerla en 1892 crea 

en la universidad la clitedra de Pediatría llamada Clinica de Enfermedades 

Infantiles y el Dr. Roque Macouzat se dedica a la cirugia infantil cuya 

cátedra se da en 1889 y el Dr. José de Jesús González ejercia la pediatría 

en la ciudad de Le6n. 
53 

Aquí conviene mencionar la labor importante a nivel médico Y social 
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que sigue realizando la Casa óe Cuna, la cual logra su sobrevivencia 

gracias a que el gobierno perm~te la creación de una lote:-ía de donde 

se le asignaba el 15% a le. insti tuci6n, 

Durante el periodo y hasta 1897 se habla de une. mortalidad del 33.8% 

en la insti tuci6n y una entrada anual de 164 niños y en todo nues"tro 

periodo de 1317. 

En 1896 se establee~ una oficina gubernamental de inspección de 

nodrizas que ·a partir de este momento proveyó de. ellas a la instituci6n. 

El Dr. Manuel Dominguez es el direc'tor de ésta a partir de 1898 

y para 1903 el ingreso anual fUe de 454, el cual resulta el ~áe alto de su 

historia.54 

Se sabe que en nuestro período se elabora .la Clínica del A:-te de 

Partos y fue obra de texto en la Escuela Nacional de Medicina de Juan 

Ma. Rodríguez, siendo su antecedente la ''Guía Rodríguez", un folleto 

con cuadros sinópticos que sirvi6 de guía para los eatudian1;es de Clínica 

obstétrica. 55 

•. 
I.V. 13.- LA OFTALMOLOGIA. 

La oftalmología fue también desarrollada por dos médicos mexicanos 

de la época, por ejemplo el Dr. Ricardo Vértiz, médico cirujano, realiza 

estudios importantes sobre oftalmología purulenta del recién nacido, 

dando a conocer sus estudios en 1881, donde solicita a los parteros cuidar 

de los escurrimientos vaginales que contaminan los ojos de los niños 

durante el parto, sugiere soluciones de ácido fénico o nitrato de plato., 

diagnostica la cisticercosis en el ojo enucleado, Realiz6 observaciones 

importantes como el iritis y tratamiento del querato-conus. Crea una 

clínica de especialidades y un hospital ónicamente para ello, se crea 

cátedra de oftalmología que él mismo impartió, 
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Así en el Hospital Valdivieso la consulta de ojos fu~ altamente 

concurrida y la obra empezó en 1886 y terminó en 1898 llamándose el Hospital 

de Muestra Señora de la Luz. 

En 1893 se cree la Sociedad de Oftalmología con alumnos del Dr. 

Vértiz y del Dr. Ramos. que fue ési:e úli:imo suplen"t:e del primero en su 

cátedra en la Escuela de Medicina. 

En 1871 el Dr. Rafael Lavista publica De las Diversas Especies de 

Cataratas y su Tratamiento Qui:=-úrgico 1 obra importante en la que se describe 

los procedimientos de extracción lineal modi:ficada después por el Dr. 

Julio Clement y el Dr. Carmena y Valle. 56 

IV. 14.- LA RADIOLOGIA •. 

Para fines del siglo XIX la evolución alcanzada por la mentalidad 

médica estaba muy evolucionada, los descubrimientos europeos eran conocidos 

y aplicados en México casi al mismo tiempo de su aparici6n, la revisi6n 

de la publicaciones médicas europeas eran ya una práctica común que permi tia 

estar al día en los conocimientos médicos. Esto se comprueba con la rapidez 

con que el descubrimiento de la radiología llega a México ya que si Roentgen 

publica sus descubrimientos en año nuevo de 1896 y su segundo trabajo 

sobre una nueva clase de rayos, el 9 de marzo de 1896 y el tercero en 

marzo de 1897; vemos en México en el tercer Congreso Médico de Guadalajara 

en julio de 1897, ya se exponen los bene!'icios de la práctica de la radiolo-

gía por el Dr. Juan B. Calder6n que con su hermano el. Dr. José Ma. Calder6n, 

ya trabaja en un gabinete oculistico donde utilizaba "los rayos". 
57 

A principios del siglo XIX1 la profesi6n de médico o cirujano 

encontraba desprestigiada y con raz6n, la preparaci6n educa ti va era mínima 

y pobre1 mas poco a poco los estudiantes de esta ciencia llegaron todos 

a ser médicos, cirujanos y parteros capaces de atender debidamente a 

un enf'ermo de cualquier tipo. 



155 

A fines del siglo XIX, el médico lleg6 a ser en una familia, el 

honorable, discreto, sabio y buen consejero de aquella; el cual curaba 

los males físico!' y casi siempre también daba sincero y aceptado consejo 

moral, así intervcr.!.e éste en la higiene íemiliar y personal, todo lo 

relativo al uso del agua, iluminación, ventilaci6n, alimentaci6n, y otl"'os 

por su posición como gente culta todo se ponía en consideraci6n. 

El médico conocía a las :familias de la ciudad en que ejercía y conocía 

los antecedentes familiares personales, lo que le permitía incluso a 

dar su opinión sobre los futuros matrimonios de la familia. La actividad 

médica llegó por lo tanto a ser de mucha importancia y ti-ascendencia 
se 

social. 
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CONCLUSIONES 

El desarrollo de la medicina en México durante el siglo XIX, se 

dio gracias a los grupos de médicos que interesados en su profesión, 

lograron sobreponerse a la si tuaci6n adversa en todos los 6:-denes que 

present6 el pais prácticamente durante casi todo el siglo, sirviendo 

ésta de acicate para el propio desarrollo, integraci6n y actualización 

de las ciencias médicas durante el siglo. 

La guerra de independencia, las luchas por el poder de los grupos 

políticos e ideológicos, antagónicos, las guerras permanentes tanto civiles 

como con paises interesados económicamente en nuestro país, provocaron una 

si tuaci6n de inestabilidad y crisis económica, política y social casi 

permanente. 

Como consecuencia de ésto, las ePidemias y loa problemas de salud 

manifestaron durante todo el siglo provocando la integraci6n de un 

campo científico médico sobre todo a partir de 1833 en que el grupo médico 

luch6 por su si tuaci6n social, por su integración cx:n base al Establecimiento 

de ciencias médicas y por su ciencia buscando su actualizaci6n y desarrollo, 

a pesar de que las condiciones no eran nada propicias para ello. 

Los médicos básicamente íormados por criollos, formaron unn élite 

científica participando frecuentemente en la política y en obteniendo 

puestos politices de gran importancia, sblo por mencionar alguno podríamos 

nombrar a G6mez Fa.rías, Bustamante, Barreda, Liccega y otros. 

Las diferencias políticas no privaron la integración de estos médicos 

que en su actividad científ'ica 1 hicieron a un lado su posici6n política, 

mas bien se tom6 una posici6n nacionalista con un compromis& de tipo 

social ya que los heridos de guerra y las epidemias exigían de su práctica 

científica. 

La corriente nacionalista, romanticista y liberal privan al menos 
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du:-ante la p:-imera mitad de siglo hasta la ent:-ada de la corriente posi ti­

vista durante la restauraci6n de la república con Juáre;:;, co:-:-ieni;e repre­

sentada por los doctores Gabino Barreda y Porfirio Parra, corriente que 

pcrdu:-a el menos hasta la revoluci6n meY.icnna. 

Estas corrientes aunadas a la influencia médica francesa fueron 

elementos exógenos it1portantes para la construcción de los paradigme,s 

cientificos médicos creados por los médicos mexicanos que fueron determina­

dos por su realidad, necesidades y problemas sociales, para lo cual la 

relación científica entre médicos franceses y mexicanos fue definitiva. 

Las instituciones de salud, cnt!"e ellas los hospitales fUeron pasando 

del control del clero a la rectoría del estado y con ello una decadencia 

de las mismas debido a la falta de fondos por parte del estado para 

su mantenimiento, hasta culminar con las leyes de reforma en que definiti­

vamente quedan en. manos del estado y empiezan a surgir hospitales de 

carác'ter privéotdU pri:.c!¡;::l!.~ente A fines del sisi:lo. 

Las sociedades médicas y sus publicaciones jugaron una función impor­

tante en el desarrollo y distribuci6n de los conocimientos, primero estas 

·sociedades o academias si:-vieron como detectores de información y posterior­

mente como centros de critica y discusión tanto de los conocimientos 

ex6genos como end6genos, prac'ticádos por los médicos en sus ejercicio 

hospitalario o particular. 

Poco a poco aparecen al avanzar el siglo más sociedades y cada vez 

su vida fue menos efímera e importante que las primeras, hasta llegar 

a sociedades tan importantes como la Academia Nacional de Medicina, la 

cual ha sido centro de estudio del conocimiento, y centro de integraci6n 

de los médicos en México. 

Las publicaciones periódicas, siempre fUeron medios de difusi6n 

por lo general de las mismas sociedades a principios de siglo, dando a 

conocer conocimientos ex6genos Y posteriormente los producidos por los pro-
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pies médicos r.iexicanos, los cuales para mitad de siglo pudieron 1:1uy bien 

ser el grupo cientifico más importantes en América en el desarrollo de 

paradigmas médico cientificos de la época, privando en esa época las 

visiones anatomoclinica, fisiopatol6gica y etiopat:ol6gica. Desgraciadamente 

la crisis ecónom:tco-politica de la época de la guerra de reforma y el 

imperio de Maximiliano detuvieron por enésima vez el avance científico. 

En le época del Porfirisrno, el control generado por un gobierno 

dictatorial y centralista y un pueblo canst!dO de lucha permi ti6 la paz 

relativa de la época y ia mejoría económica implícita en ello, con lo 

que el estado de algún modo logró financiar y dar los medios sociales 

adecuados para el desarrollo científico y médico, dándose un desarrollo 

importante. Este desarrollo apoyado en el materialismo positivista 

y en un grupo de médicos decididos a llevar a cabo ahora la medicina 

experimental permite un desarrollo importante, 

Se da en esta época la interrelación abierta entre los cientif'icos 

médicos de Europa y México dándose los primeros congresos de salud a 

nivel mundial, las comunicaciones y el avance teórico de la época integra 

el óesarrollo médi.co mexicano al desnrrollo mundial, Brilla en este 

época el Dr. Liceaga en la salubridad y en el desarrollo médico de la 

época, Se caracteriza el período por el desarrollo científico de la 

asepsia, l.a microbiología, la cirugía y la especialización en todas sus 

ramas surge el Instituto Médico Nacional y el Instituto Patol6gico centros 

de experimentaci6n importante para la medicina y la farmacología en el 

país, 

Podríamos concluir diciendo que la ciencia y la medicina en particular 

dependió en el siglo XIX México de la situación económica y política 

del país, las vicie! tudes de este siglo y su transf'ormación social marca 

el camino y el avance de la medicina durante el siglo. 
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